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			Lo esencial es invisible a los ojos humanos, sólo el corazón es capaz de captarlo. 
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			Prólogo 


			

			 



			La motivación y la seguridad en uno mismo son dos de las bases fundamentales para el desarrollo feliz de un niño. Con este propósito, vamos a ir desgranando cómo fomentarla tanto desde la familia como desde la escuela. 


			Sin embargo, no hemos de confundir la autoestima con «ir de sobrado»; el sentimiento de la propia valoración es algo profundo y sincero que nada tiene que ver con la fanfarronería, que simplemente esconde un gran complejo de inseguridad. El niño que se sabe valorado no necesita impresionar a los demás. 


			El concepto que tiene el niño de sí mismo influye en el desarrollo de la propia vida y de las decisiones cotidianas que la conforman, como la elección de amigos, sus relaciones sociales, laborales, el trabajo o los estudios que decidirá; incluso con quién va a compartir su vida también depende de si se siente merecedor de tal o cual persona. Le va afectar en su intuición, creatividad e iniciativa, si se va a convertir en un líder o preferirá seguir los mandatos de los demás. 


			Su equilibrio personal depende de la valoración que posea de sí mismo. Este sentimiento tan íntimo será el centro de su personalidad, y su configuración es crucial para la utilización de sus estrategias y habilidades, tanto cognitivas como emocionales. La actitud hacia sí mismo se convertirá en un factor decisivo de la forma en la que el pequeño afrontará las distintas etapas de su vida. 


			Así pues, la autoestima constituye la clave decisiva para el éxito o el fracaso de cada niño en su evolución hacia la realización personal y la felicidad individual. Esta afirmación está basada en numerosas investigaciones científicas que así lo demuestran. La diferencia entre un niño que triunfa en la vida, que es feliz, que tiene una vida plena y el que anda dando tumbos está en la actitud de cada uno respecto de sí mismo, en su grado de autoestima. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Introducción 


			

			 



			¿Es posible en el caos actual, en los albores del siglo XXI, con el exceso de información existente, de competencia, de estrés, criar hijos felices? Cuanto más avanzada es nuestra sociedad más dificultades tenemos con nuestros pequeños. 


			Vivimos un momento de gran estimulación intelectual, con todos los avances tecnológicos a nuestro alcance, pero ¿qué pasa con el área afectiva o emocional? 


			La sociedad ha cambiado, nuestras costumbres también y las familias se han transformado; ya no sólo existe un tipo de convivencia familiar sino que hay varios diferentes. Las familias monoparentales, las reagrupadas, los hijos adoptivos de distintos colores, los padres adoptivos por segundas nupcias, los hermanos de sangre y los de convivencia, los niños que tienen dos padres o dos madres y los que viven con los abuelos, por nombrar algunos. ¿Cómo afectan todos estos cambios a los niños? 


			Uno de los síntomas que más llama la atención a los psicólogos es el cambio de papeles. Ahora los padres ya no mandan en casa, sino que son los hijos los que a menudo tienen el control. Se empieza por el mando a distancia de la televisión y se termina, tal como demuestra una reciente encuesta, por comprar el coche que les gusta a los hijos, o éstos influyen de manera decisiva en el destino de las vacaciones familiares. Simplemente, para evitar conflictos, los padres acaban por ceder. 


			¿Cuál es la causa de que a nuestro hijo le cueste tanto portarse bien y su comportamiento sea tan difícil y un poco rebelde? Hoy en día, la mayoría de padres se preocupan por el mal comportamiento de sus hijos. De muy pequeños empiezan con las temidas pataletas, los padres se agotan intentando hacer que les obedezcan, los castigos no les hacen mella y aparecen las malas caras y el «mal rollo» constante. Crecen y, en lugar de calmarse, aumentan las discusiones… Cuesta mucho que estudien, que se duchen, que cenen o que se vistan tal y como se les dice. Cada cosa supone una discusión; que apaguen la tele o el Messenger puede ser la causa de conflictos familiares inacabables. 


			¿Qué pasa? ¿Por qué les cuesta tanto hacer caso y portarse bien? 


			¿Por qué en las reuniones escolares nos hablan de un hijo que a nosotros nos resulta desconocido? Se comportan de diferentes maneras ante los padres, los profesores y los amigos. La educación de nuestros hijos nos parece difícil y complicada, y además nos suele acarrear múltiples discusiones con nuestra pareja. 


			La clave de este problema se encuentra en la autoestima infantil; ése es el origen de la mayoría de los conflictos emocionales y afectivos de nuestros hijos. Si un niño no está a gusto consigo mismo, muestra su inconformidad a través de su mal comportamiento. A menudo les cuesta saber qué les pasa y se equivocan; confunden los nervios con el dolor de barriga y la necesidad de caricias con el mal humor. La exteriorización de sus sentimientos recorre un dilatado camino a lo largo del desarrollo infantil. 


			Necesitan abrazos, sonrisas y palabras que les muestren nuestro afecto. Ellos se miran en el espejo de nuestras expectativas y van formando su personalidad y su autoestima a través de las continuas interacciones afectivas con nosotros, sus padres, y con el mundo que los rodea. Hay que escucharlos, observarlos, comprenderlos y, sobre todo, compartir momentos con ellos. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Las claves educativas para aumentar  la autoestima y conseguir la felicidad de tu hijo.  Practica el optimismo 


			

			 



			El futuro plantea grandes interrogantes, nuestros hijos se van a enfrentar con una sociedad muy competitiva y complicada. No sólo les será necesaria la inteligencia y los conocimientos para salir adelante. En la confusión que produce la cantidad de información que les asalta y que les es difícil de asimilar, su herramienta más útil será la seguridad en sí mismos. La autoestima es, pues, la estrategia más importante de la inteligencia emocional. 


			A diferencia de otras habilidades, la autoestima se puede potenciar y aprender. El aprendizaje de este tipo de estructuras emocionales pasa, no por «hablar mucho» sobre ello, sino por «experimentarlo». 


			Decimos esto, porque los niños se diferencian de los adultos en su sistema de comunicación. El de los adultos es básicamente verbal y el de los niños sensitivo. Los conceptos abstractos son difíciles de entender para ellos y, aunque lo pudieran interpretar, les resultaría complicado ponerlo en práctica. A menudo no han desarrollado las habilidades emocionales básicas que se precisan para traducirlo en un cambio de comportamiento. 


			El cambio de comportamiento tiene como consecuencia un cambio de actitud posterior. Al interiorizar la conducta y encontrarse bien actuando de una determinada manera, la actitud interna cambia. Así funciona el aprendizaje para mejorar la autoestima. 


			Existen varias formas para que los niños aprendan recursos emocionales, pero, en cualquier caso, los puntos clave que deben seguirse son los siguientes: 


			

			 


			a) Establecer los objetivos que los niños deben lograr. 


			b) Definir los comportamientos que necesitan para lograr esos objetivos. 


			c) Dar ejemplo de la conducta, de manera que los niños tengan una imagen mental o «mapa cognitivo» de lo que han de hacer o de cómo han de comportarse. 


			d) Estimular la práctica de los comportamientos escogidos, a través de tres puntos clave: 


			1) La empatía. 


			2) La paciencia. 


			3) La búsqueda de soluciones. 


			e) Motivarlos a través de incentivos positivos. 


			f) Observar los resultados. 


			

			 


			

			Una de las claves educativas más importantes para construir una buena autoestima consiste en evitar los juicios de valor sobre la conducta de nuestros hijos. No es importante qué hacen, sino por qué lo hacen, cuál es el motivo que los impulsa. 


			


			 


			

			Las estrategias pedagógicas deben intentar integrar lo que te dice el corazón con lo que escuchas de tu cerebro: la intuición educativa. 
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			El modelo que el niño observa diariamente en su familia, junto con una actitud de paciencia frente al proceso de aprendizaje y a una búsqueda de soluciones prácticas ante las situaciones conflictivas nos llevará hacia la construcción de una autoestima positiva y motivadora. 


			


			 



			No es lo mismo un niño que se porta mal porque no sabe cómo hacerlo bien que uno que busca llamar la atención. 


			Si evitamos la improvisación y sabemos lo que hacemos y por qué lo hacemos, nuestro hijo se sentirá seguro y su autoestima ganará varios enteros. 


			Si evitamos avergonzar a nuestro hijo como forma de «castigo ejemplar», aumentará su nivel de empatía y su autoestima se verá reforzada. 


			

			 


			

			Soluciones. Practica el optimismo en casa; se contagia 


			

			 


			1. Acostumbra a tus hijos a ver las cosas a través de un cristal de color rosa. No te lamentes de lo negativo y haz hincapié en lo positivo. Todo tiene un lado positivo. A veces no es lo que queríamos, pero seguro que es lo que más nos convenía.  


			2. Sé solidario y compártelo con tus hijos. Colabora con una ONG, ayuda a los abuelos o pídeles que te ayuden a enviar juguetes a los niños pobres y que sean capaces de desprenderse de algunos que estén nuevos, pues otro niño los necesita más.  


			3. Colecciona pequeños grandes momentos y disfruta con ellos. Una tarde en la cocina haciendo un pastel entre todos, una tarde de cine en casa, con palomitas incluidas; plantar juntos plantas o flores en el balcón…  


			4. Agradece las cosas a los demás con alegría. Se contagia. 


			5. Pide perdón cuando te equivoques y perdona a los demás sin rencor. Sintoniza la «buena onda» familiar.  


			6. Dedícale tiempo y energía a tu familia; hay que estrechar los lazos familiares, son los más duraderos.  


			7. «Mens sana in corpore sano.» 


			8. No te derrumbes a la primera de cambio, transmite optimismo.  


			9. Huye del odio, las envidias y los miedos, y sustitúyelos por cosquillas y chistes. El «buen rollo» genera «buen rollo».  


			10. Inunda tu casa de alegría y buen humor; las risas y las batallas de almohadas pueden hacer milagros. 


			


			 



			La risa es nuestra gran aliada. Se ha demostrado que reír cinco minutos consigue que trabajen más de cuatrocientos músculos y hace que el sistema endocrino ordene al cerebro la secreción de endorfinas que ayudan a controlar las sensaciones negativas. También contribuye a la generación de adrenalina, hormona que favorece la activación de los centros responsables de la creatividad e imaginación, además de aumentar el estado de alerta. La dopamina también se activa durante el proceso de la risa y contribuye a la agilidad mental. La más importante de todas, por otra parte, es la serotonina, cuyos efectos calmantes disminuyen la ansiedad y las conductas compulsivas. 


			Hacer reír a un niño pequeño o no tan pequeño no es demasiado difícil. La aproximación corporal ayuda mucho. Cuando no sepas cómo cortar el hielo prueba con una pelea de cosquillas; los resultados son sorprendentes. 


			No te importe la edad de tu hijo, no pienses que es demasiado mayor o muy pequeño; para compartir juegos no hay edad. 


			Aunque tu hijo sea más alto que tú y haga mucho tiempo que no lo acunas, pierde la compostura y atrévete. La negativa inicial se vence con facilidad. Las cosquillas son irresistibles. Con ellas se crea de forma natural un momento que genera complicidad y tiempo de confidencias; aprovéchalo. La proximidad física acorta las distancias emocionales y refuerza los vínculos afectivos. Estos paréntesis actúan como bálsamos y ayudan a salir airosamente de las situaciones más complicadas. ¡Probadlo! Seguro que repetiréis. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			¿Conoces a tu hijo? 


			

			 



			Ésta es la pregunta clave. Para responderla os propongo un juego. Coged papel y lápiz y escribid cinco cualidades y cinco defectos de cada uno de vuestros hijos. Proponedle a vuestra pareja que haga lo mismo y luego comparad juntos los resultados. Seguro que os llevaréis más de una sorpresa; por otra parte, si lo hacéis con la maestra o los amigos de vuestros hijos, las diferencias serán mayores. 


			Os preguntaréis: ¿cómo es posible que cada uno de nosotros tenga una idea diferente de cómo es una misma persona, en este caso, nuestro hijo? La respuesta es bastante simple, pero no por ello menos cierta. El niño todavía no tiene definida su personalidad y va probando diferentes estrategias y conductas en los diversos ámbitos en los que se desenvuelve. 


			Es importante tener en cuenta, además, que no existen los niños buenos... y tampoco los malos. Los adultos tenemos la «manía» de etiquetar todo lo que nos rodea para comprender mejor la realidad en la que vivimos inmersos. Las etiquetas nos ayudan a simplificar las cosas para manejarlas mejor. Nuestras etiquetas son verbales y por tanto susceptibles de muchos y variados significados en función de los contextos. Lo cual, contrariamente a nuestra intención, que es simplificar las cosas, las acaba complicando. 


			Cuando un niño se porta mal le decimos «¡Niño malo!», cuando en realidad queremos enseñarle que se ha equivocado y que su comportamiento ha sido incorrecto. «¡Qué difícil es entender a los mayores!», deben de pensar nuestros pequeños. «¿Por qué me dicen que soy malo, si yo lo que quiero es jugar y que me hagan caso?» 


			Desde este punto de vista, los niños son malos o buenos en función de que hagan o no lo que los mayores les mandamos. Pero ¿no sería mejor decir que son obedientes (o no), o dóciles (o no)? 


			Cuando un niño nos molesta más de la cuenta y reclama nuestra atención repetidamente; por ejemplo, cuando llegamos a casa y queremos descansar, pensamos… (a veces no nos atrevemos a decirlo en voz alta) «¡Qué pesado es este niño! Siempre está molestando…» Y qué pasa si no cena en cinco minutos o no hay manera de que se vaya la cama... Cuántas veces no habéis deseado que vuestro hijo fuera como el conejito de Duracell y pudierais quitarle las pilas a voluntad. ¡Qué bien si pudiéramos desconectarlos!, sería un buen invento, ¿no? 


			Y, cuando por fin duermen plácidamente, suspiramos aliviados. Los hijos nos desconciertan, nos invaden, nos agobian, nos descolocan, nos ponen nerviosos, nos hacen discutir, no nos dejan tiempo para nada… Pero tampoco podemos prescindir de ellos. ¡Los queremos tanto! 


			Sabemos, pues, por probada experiencia, que criar a un hijo no es tarea fácil; sin embargo, puede ser una aventura muy gratificante. Solamente si dedicamos «algo» de nuestro tiempo a conocerle, podremos ayudarle y disfrutaremos con él o ella, compartiendo su crecimiento. 


			En nuestra sociedad, no obstante, vamos en busca de la perfección y pretendemos tener un hijo perfecto, obediente, dócil, buen estudiante y que no dé problemas… Mi pregunta sería: Pero ¿existen hijos así? Y ¿padres perfectos? Porque creo que si esperamos que nuestro hijo sea fantástico, es porque los padres también lo son, ¿no? ¿Quién quiere, por otra parte, un niño «perfecto»? Y ¿quien sería capaz de aguantar a unos padres «perfectos»? 


			En mi opinión, la clave de la cuestión está en aprender a querer a tu hijo porque es único, especial; es vuestro y no hay otro igual. Hay que dejar de lado las etiquetas, ni buenas ni malas, e intentar llamar a las cosas por su nombre. Igual que entre el blanco y el negro hay un largo espectro de colores, existen muchas formas y caracteres que definen la personalidad de nuestros niños. La diversidad es positiva y huye de las comparaciones. 


			Si conoces bien a tu hijo, sabrás cuáles son sus defectos y cuáles sus cualidades. Son las dos caras de la misma moneda. Nos podemos quejar de lo tozudo que es nuestro hijo pequeño; sin embargo, podemos «darle la vuelta», en lugar de intentar cambiarlo. Con esto quiero decir que la tozudez bien aplicada se puede convertir en perseverancia en los momentos adecuados. También puede ser el caso que se invente cosas y pensemos en seguida que nos miente. Hemos de tener claro, sin embargo, que no se puede confundir la imaginación y la fantasía con la tergiversación premeditada. Si nuestro niño es demasiado tímido y eso nos molesta, quizá debamos aprender a valorar su prudencia. 


			Durante la infancia, los niños aprenden a conocerse y a desarrollar sus rasgos de carácter para definir su propia personalidad. Unas veces aciertan, otras se equivocan. Y aprenden de sus errores, rectifican y buscan su camino poco a poco. Hemos de tener en cuenta que la personalidad del niño la conforman por una parte la herencia genética; por otra, la educación que recibe tanto en el seno familiar como en la escuela y, por otra, las circunstancias y experiencias que le toca vivir. 


			Si los padres son nerviosos, es posible que el niño herede su nerviosismo, pero siempre quedará modulado por sus circunstancias personales. Si es el primogénito, tendrá una presión y unas expectativas diferentes de si es el pequeño de la familia. Si crece en un ambiente bohemio o conservador, se contagiará de determinados roles culturales que influirán en sus pautas comportamentales. 


			No obstante, podemos distinguir varios tipos de maneras de ser, que se pueden apreciar desde muy pequeños; se trata del temperamento. Los bebés nacen con un temperamento determinado; ya desde la cuna podemos darnos cuenta de si el nuestro es muy activo o nervioso, si se pasa el día durmiendo o está atento a cualquier movimiento que haya a su alrededor. 


			Para ayudarte a descubrir cómo es tu hijo, vamos a descifrar a continuación seis tipos de temperamentos infantiles: 


			

			 


			• Impulsivo. Siempre está sonriendo y es capaz de irse con cualquier persona que le coja en brazos. No tiene miedo a los extraños y parlotea o hace gorgoritos a todo el mundo. Será un niño sociable, pero hay que enseñarle a tener paciencia. 


			• Prudente. Se esconde detrás de tus piernas y no quiere desengancharse de los padres. Los primeros pasos le cuestan, es reticente a relacionarse con los demás, es un poco inseguro y tímido. 


			• Aventurero. Lo quiere saber todo, su palabra favorita es «¿Por qué?». Es tremendamente curioso, casi se puede decir que nació con los ojos abiertos para no perderse ni un detalle. 


			• Travieso. Hay que estar todo el día detrás de él/ella; es un peligro, quiere trepar a todos los sitios y se le ocurren las ideas más descabelladas. 


			• Activo. Es un niño muy movido, parece no tener nunca bastante. Sus pilas son inagotables: corre, salta, habla, recorta, pinta, tira, sube, baja… 


			• Miedoso. No se atreve a ir al lavabo solo, siempre pide que le acompañes, duerme con la luz encendida, no quiere ir a dormir a casa de nadie... Está a gusto en casa, protegido por sus padres. No le gusta demasiado jugar ni correr, prefiere la tele, los dibujos, los juegos tranquilos. 


			• «Gruñón». Como el enanito de Blancanieves, de continuo le busca tres pies al gato y su primera respuesta siempre es «No». Es difícil hacerle cambiar de idea, es muy tozudo. 


			

			 



			Además de este incipiente temperamento, la personalidad se va consolidando a través de las primeras reacciones ante diferentes situaciones sociales. Así se forma el carácter del niño. Por otro lado, sólo hay tres rasgos de carácter que sí permanecen constantes a lo largo de la evolución individual y llegan a caracterizar el estilo de cada persona. Se trata de los tres ejes conductuales básicos: 


			

			 


			1 – Solidaridad-egoísmo 


			2 – Pacifismo-agresividad 


			3 – Dependencia-independencia 


			

			 



			Estos tres ejes permiten al niño desarrollar los tres tipos de conducta básicos que tiene al nacer. Cuando un bebé empieza a tener conciencia de sí mismo, alrededor de los ocho meses, ya se pueden observar reacciones en cada uno de estos tres principios. Paulatinamente éstas se van ampliando y, a los 2 años, ya podríamos clasificar a nuestro hijo en cada una de las tres, teniendo en cuenta, por otra parte, que son niños y por lo tanto son muy primarios. 


			Podemos comprobar esta teoría observando a tres niños de entre 20 y 28 meses en el parque. Nacho, Pepe y Edu han ido a jugar cada uno con sus respectivos juguetes o pelotas previamente identificadas. Al rato de comenzar a relacionarse, Edu empieza a llorar porque Nacho le ha quitado su pelota de color azul. Mira a su madre para que le solucione el problema, señalando la pelota. A ella le molesta un poco que no sepa defenderse como Pepe, al que es difícil quitarle nada, porque la emprende a mordiscos con quien intente apoderarse de algo que es suyo. 


			Esta situación nos permite clasificarlos en el eje del egoísmo-solidaridad. Nacho y Pepe muestran conductas más agresivas y egoístas que Edu, y este último denota una actitud de dependencia materna. Como vemos, este tipo de comportamientos se pueden observar en niños muy pequeños. Los que reaccionan llorando y suelen compartir sin problemas sus juguetes y los que los defienden con agresividad. Obviamente, estas conductas no pertenecen al terreno de lo aprendido, sino de lo innato. 


			Estos rasgos permanentes se pueden modular y apaciguar mediante la educación, pero hemos de tener claro que en momentos extremos siempre surgen. El código genético nos condiciona; por eso debemos enseñar a nuestros hijos a autocontrolarse. Si ellos saben cuáles son sus puntos débiles y los han trabajado de pequeños, cuando sean mayores sabrán llevar las riendas de su personalidad para que ésta no les juegue malas pasadas, y que, por el contrario, sea una aliada en su vida cotidiana. 


			Siguiendo el ejemplo de Platón, podemos decir que la personalidad humana es como una cuadriga, con su gladiador. Lleva dos caballos, el blanco y el negro, representando lo que llamaríamos las virtudes y los defectos. El gladiador es el encargado de moderar los dos caballos, no dejando que ninguno se adelante o se encabrite, sino buscando la armonía y el equilibrio entre ambos. 


			El famoso filósofo nos quería decir con esto que el hombre no es ni bueno ni malo, sino que tiene un poco de los dos aspectos. Dependiendo del momento o circunstancia puede actuar de una u otra manera. El aprendizaje del control sobre nuestros instintos o sentimientos puede durar toda la vida. Nos equivocamos, y esos errores nos permiten aprender. 


			El niño ha de poder ensayar en su niñez para obtener experiencia sobre el autocontrol. Cuando son pequeños se suelen equivocar o portarse mal, en realidad bastante a menudo, pero hay que saber que están aprendiendo. Los niños no nacen siendo buenos o malos; deben aprender. Y sobre todo han de aprender que uno puede cambiar la manera de gestionar sus estrategias emocionales. 


			Así pues, cualquier rasgo de carácter tiene dos caras. Nos podemos pasar el día quejándonos de lo tozudo que es nuestro pequeño y empeñarnos en que se vuelva más dócil, sin pararnos a pensar que le podemos sacar partido a su terquedad y convertirla en perseverancia. Como ya hemos dicho, son las dos caras de la misma moneda. Con la timidez, por supuesto, ocurre lo mismo, bien llevada puede dar lugar a actitudes prudentes y cautelosas. 


			Por lo tanto, a partir de este momento ya podéis eliminar del repertorio de excusas de vuestros hijos los comentarios del tipo «Es que me pongo nervioso», «Soy así» o, peor aún, «Es que me ha provocado» o «Yo no he empezado», cuando hacen una travesura. 


			Los niños han de tener muy claro que también se aprende a ser bueno y a portarse bien. Los defectos pueden cambiarse y corregirse, pero primero hay que poderlos identificar, y, en eso, la ayuda de los padres es indispensable. 


			Así que, si en lugar de sobreproteger a nuestros hijos o disimular sus defectos, intentando quedar bien delante de los demás, los hacemos conscientes de ellos y les damos estrategias para buscar soluciones, los hacemos madurar y crecer de forma positiva. Aceptar a nuestro hijo tal cual es fundamental para su desarrollo. Es el primer paso para que se acepte y se quiera por sí mismo. 


			Si tiene el pelo rizado, es bajito o despistado o se enfada por cualquier cosa, siempre tiene una oportunidad de ser feliz, si cree que puede serlo. Si el niño o la niña se valora simplemente por ser quien es y se siente a gusto consigo mismo/a, el mundo no se acabará si no lo eligen para jugar en el equipo de fútbol del cole o sus amigas la ignoran por un tiempo. 


			Por lo tanto, busca las cualidades ocultas de tus hijos y resáltalas sin miedo. Es importante tener en consideración que ningún niño se vuelve engreído por sentirse querido y apreciado por sus cualidades. Nunca está de más que lo apoyes incondicionalmente; todo lo contrario, conseguirás que crea en sí mismo y desarrolle una sana autoestima. 


			

			 


			

			Para conocer a tu hijo, hay que: 


			

			 



			• Observarlo en distintas situaciones, sin que sepa que lo estás mirando —nuestra presencia puede modificar su conducta y no se comportará con libertad. 


			• Compartir sus juegos. 


			• Escucharlo atentamente y mirándolo a los ojos 


			• Dejar que se equivoque y evitar corregirle. 


			• Confiar en él, especialmente con hechos más que con palabras. 


			• Ponerlo a prueba para comprobar cómo se las apaña solo y qué recursos tiene. 


			• Desterrar los estereotipos. No pretendas que el niño encaje en la idea preconcebida que tenías de cómo debía ser tu hijo. 


			


			 



			Por otro lado, ten en cuenta que en realidad estamos pocas horas con nuestros hijos y que se nos suelen escapar matices sobre ellos, detalles que nos ayudarían a tener una idea más clara de su personalidad. Además, cuando alguien se plantea ser padre o madre, suele proyectarse en el hijo/a o pone metas del tipo «Quiero que mi hijo consiga ser aquello que yo soñaba», «Seré el mejor padre o madre del mundo»… Sin embargo, resulta que uno no sabe lo que quiere el hijo. Puede que sólo desee ser aceptado y querido. Es importante, pues, no intentar ser unos superpadres, sino más bien padres cariñosos que disfruten con la aventura de criar a su pequeño. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Cómo saber qué sienten los niños a través  de sus dibujos. Psicoanálisis de los dibujos infantiles 


			

			 



			Como venimos explicando, lo más difícil de la relación padres-hijos es establecer una vía de comunicación con ellos. Cuando son pequeños, la dificultad estriba en que tenemos distintos códigos y, cuando crecen, en que se encierran en sí mismos y sólo hablan con sus amigos. 


			Sin embargo, los niños proyectan en sus dibujos todo lo que no saben explicar. Éstos pueden ser de gran ayuda, pues nos proporcionan las pistas más fiables sobre sus sentimientos, personalidad, miedos, afectos… Los niños no saben explicarlos y nosotros a menudo no sabemos interpretar sus señales. Podemos utilizar entonces sus dibujos a modo de diccionario infantil. 


			Por supuesto, no vamos a valorar si dibujan bien o mal. Por otro lado, incluso los garabatos de los más pequeños nos pueden servir. Nuestros parámetros serán los colores elegidos, la fuerza y dirección del trazo y el simbolismo del dibujo. Se trata de una técnica basada en la grafopsicología y los test proyectivos. 


			Antes de empezar es importante que tengan a su alcance la mayor variedad de lápices de colores y unas cuantas hojas en blanco. Clasificaremos los dibujos por temas —un árbol, una casa, una familia y un dibujo libre—, para ir explicando lo que podemos descubrir en cada uno de ellos. 


			Al pedirle al niño que nos haga el dibujo, no debemos indicarle cómo lo queremos, ni inducirle a que copie de un modelo. El dibujo ha de provenir de su imaginación y es mejor que esté solo cuando lo realice, sin la compañía de otros niños, para evitar que se copien los unos a los otros. 


			Es altamente significativo, por otra parte, que el niño se muestre renuente a hacer el dibujo o que quiera modificar alguna consigna que le demos. Por ejemplo, si se le pide dibujar una familia, puede contestar: «Qué rollo, ¿puedo dibujar otra cosa? ¿Y una familia de perritos?» En este caso hay que apuntar en el reverso de la hoja su reticencia, que ya nos está dando pistas de que tiene alguna dificultad con lo que representa ese dibujo para él. Podría ser que acabara de tener un hermanito y sus celos le hicieran evitar enfrentarse con la idea de familia, o que no tuviera claro a quién incluye, si a padres, abuelos, tíos, y por temor a equivocarse prefiriera eludir la situación. 


			También es importante anotar las concordancias entre los cuatro dibujos, que resaltan y confirman las proyecciones realizadas por los niños. Se tiene en cuenta si son todos pequeños o grandes, si están situados de la misma forma en la hoja, si el colorido es homogéneo o si el tipo de trazo se parece en todos los dibujos. Suele haber características comunes en la manera de dibujar de cada niño, pero también hay rasgos que los distinguen y aluden al área en la que se puede centrar la problemática del sujeto que dibuja. 


			Además, en las características generales del dibujo tendremos en cuenta dos parámetros muy reveladores. Por una parte, consideraremos la actitud del niño frente al dibujo que le hemos pedido hacer y, por otra, el tiempo que emplea y cómo lo distribuye. Valoraremos cuál es la primera figura que dibuja, por dónde empieza, por dónde acaba, las pausas que realiza y el tiempo entre ellas. También es importante resaltar el tiempo total que invierte el niño en acabar su obra. 


			Referente a la actitud, como hemos dicho, resulta una información valiosa observar el grado de aceptación de la tarea: si la acepta de buen grado o pone pegas, pregunta si puede dibujar otra cosa o lo rechaza directamente con cualquier excusa. Así pues, la actitud que muestre hacia el objeto que debe dibujar puede verse influenciada por las asociaciones que éste genera en el niño o niña. Si tiene problemas con la idea que sugiere el árbol o la casa, evitará enfrentarse a ese dibujo y no lo hará o realizará alguno raro. 


			Por otra parte, el tiempo que tarda, además de demostrar su habilidad psicomotriz, también nos habla de una tendencia de carácter. Los niños que van demasiado deprisa y entregan el dibujo antes de acabarlo muestran su impaciencia y tratan de deshacerse de una tarea poco placentera. Los que, por el contrario, van demasiado despacio y se entretienen en los detalles irrelevantes, indican un carácter con altibajos, muy pendientes de lo que piensan los demás de ellos; se trata, pues, de niños influenciables y vulnerables a la vez. Los que son muy meticulosos con los detalles relevantes manifiestan una tendencia a la tozudez y persistencia. 


			Hay que tener en cuenta, por otro lado, que cuando un niño no empieza a dibujar hasta transcurridos más de 30 segundos después de que se le ha explicado el procedimiento, podemos sospechar de la existencia de algún tipo de conflicto más complicado. Las constantes pausas mientras dibuja también indican que el niño o la niña tiene algún conflicto. Así pues, lo normal sería dedicar entre 5-30 minutos por dibujo y no entretenerse en lo accesorio más de la cuenta. 


			En concreto, la presencia en el dibujo de algunos de los rasgos especificados a continuación nos indicaría una tendencia a la inmadurez emocional, inseguridad general, autoestima baja y dificultad para expresar sentimientos. Los detalles negativos que cabe destacar en cualquiera de los dibujos son: 


			

			 



			• Borrado excesivo. 


			• Presión muy débil o excesivamente fuerte. 


			• Ubicación no central. 


			• Trazos garabateados. 


			• Sombreado excesivo. 


			• Detalles extravagantes. 


			• Distorsiones notables. 


			• Asimetría marcada. 


			• Ausencia de detalles esenciales. 


			

			 



			Dibujo del árbol  


			Este dibujo nos habla del impulso vital del niño, de su energía y optimismo, y nos sirve de guía frente a una posible desilusión o represión, incluso nos vale para descartar una depresión infantil. El árbol es una expresión gráfica del equilibrio que siente el niño y su sentido de los recursos de su personalidad para obtener la satisfacción de sus propósitos y el contacto con la realidad (según el test HTP, test proyectivo cuyo nombre se extrae de las siglas inglesas House, Tree, Person, de J. N. Buck). Es el dibujo que genera menos asociaciones conscientes y más inconscientes. La adaptación del niño a la vida cotidiana también se ve reflejada en este dibujo. El tronco suele representar el sentimiento de seguridad así como las ramas reflejan los recursos del niño para buscar su satisfacción, las hojas la vitalidad y el optimismo, y las raíces nos remiten a la necesidad de seguridad. 


			

			 


			— Los signos negativos serían: Un árbol demasiado pequeño, sin copa o con raíces, desproporcionado o un árbol raro. 


			— Los signos positivos son: Una copa más grande que el tronco, colores adecuados, frutos, normalmente manzanas, o ardillas con su nido o agujero en el tronco. 


			

			 



			Dibujo de la casa 


			A través del dibujo de una casa los niños proyectan su mundo interior y su capacidad de exteriorizar sus sentimientos más íntimos. Es el reflejo de la propia personalidad. Este dibujo proporciona un indicador acerca de la habilidad del niño o adolescente para funcionar bajo las tensiones de las relaciones personales, así como sobre su nivel de accesibilidad o si es extrovertido o introvertido respecto a sus sentimientos personales. Nos refleja también su contacto con la realidad y su grado de diferenciación entre ésta y la fantasía. La ausencia o presencia de los detalles esenciales que configuran la idea de una casa son significativos. Ésta ha de tener puerta y ventanas, techo, chimenea y camino. La eliminación de alguno de estos elementos nos revela un problema con lo que éste simboliza. Si no hay puertas, por ejemplo, quiere decir que el niño se esconde y que no quiere dejar entrar a nadie en su mundo: se protege o tiene miedo. 


			

			 


			— Los signos negativos son: Una casa invisible, sin camino ni chimenea y con las puertas y ventanas cerradas.


			— Los signos positivos serían: Una casa de tamaño adecuado, abierta al exterior y de colores alegres. 


			

			 



			Dibujo de la familia  


			Este dibujo nos habla de la representación subjetiva de su familia y de su situación en ella. Es importante valorar si el niño que dibuja se representa o no en su realización pictórica, cuál es su ubicación, al lado de quién se coloca, su tamaño en relación con el resto de personajes y las omisiones de algunos de ellos. El dibujo de la familia es el que mayor simbolismo representa. Es la estructura formal de un grupo de personas, sus interacciones recíprocas, su jerarquía y cómo lo vive desde su punto de vista. Es básico resaltar que al pedirle que realice este dibujo no se dice «dibuja tu familia», sino «dibuja una familia». Esa diferencia proporciona al niño la posibilidad de dibujar su familia ideal, le da libertad para desarrollar su fantasía y proyectar sus anhelos. En algunos casos, eliminan a los hermanos, en otros no se dibujan a sí mismos y en los más relevantes no se atreven a dibujar una familia de personas y lo hacen de animales. La representación mental de su idea de familia es muy reveladora de los conflictos del niño: celos, inseguridad, necesidad de protección, etcétera. 


			Muchos padres, por otro lado, piensan al escuchar el concepto psicológico de los «olvidos» que a los niños y adolescentes les falta práctica, que no saben dibujar bien o que no se han dado cuenta de que falta algo en el dibujo. Es evidente que los niños no omiten partes importantes de forma voluntaria o consciente, sino que se trata de una proyección del inconsciente que revela lo que el dibujante siente en su interior, aunque nunca lo haya dicho o nunca se haya quejado. Sigmund Freud ya hablaba de los lapsus linguae como intentos de traicionar el inconsciente para revelar algún sentimiento o emoción reprimido. 


			

			 


			— Los signos negativos serían: El niño no sale en su propio dibujo, representa a la familia como monigotes sin cara, los hace muy pequeños o con dientes y uñas afiladas. 


			— Los signos positivos son: Dibuja a todos los miembros de la familia, todos sonríen y los trazos no son inseguros. 


			

			 



			Dibujo libre 


			El niño se suele desorientar al proponerle un dibujo sin ninguna indicación sobre el tema que tiene que representar. A algunos les cuesta mucho decidir qué quieren dibujar; es el pánico a la hoja en blanco. En general, no están acostumbrados a improvisar, casi todas sus actividades suelen estar dirigidas y se sienten cómodos sabiendo lo que han de hacer en cada momento. Así que tener que decidir por sí solos les puede causar conflicto. Su decisión, la elección de un determinado motivo, lo copien o no, es altamente representativa. Si dudan excesivamente muestran una gran inseguridad mezclada con una marcada necesidad de agradar a los demás. Si no tardan ni un minuto en ponerse a dibujar nos revelan una personalidad fuerte y decidida. En este apartado nos encontraremos con dibujos típicos y otros sorprendentes, pero todos tienen su interpretación. 


			El dibujo libre permite que el niño deje volar la imaginación, y el simbolismo de lo que elige es definitivo. Muchos padres comentan que a menudo los niños dibujan los personajes que ven en la tele y que, por tanto, como copian, esa elección no tiene mucho sentido. Sin embargo, esto no es así. Por el contrario, el hecho de que un niño sea influido por lo que ve o le rodea facilita pistas sobre lo influenciable que puede ser o no su carácter. No todos los niños de la misma edad que hayan visto las mismas películas dibujarán los mismos personajes. Por otro lado, las proyecciones psicológicas en las que se basan los estudios de grafopsicología tienen en cuenta la elección, no el modelo. ¿Por qué ha copiado este tipo de casa y no otro? ¿Cuál es el motivo de que le llamen la atención las casas complicadas? Es evidente que no todos los niños de la misma edad se fijan en las mismas cosas. 


			

			 


			— Los signos negativos serían: Dibujos irreales, complicados, sin un contenido simbólico, con borraduras y tachones. 


			— Los signos positivos son: Simbolismo real, colorido adecuado, equilibrio y armonía. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			El árbol 


			

			 



			Tanto para los niños como para los adolescentes, los árboles reflejan una proyección de los niveles inconscientes de la personalidad. La investigación indica, por otro lado, que los efectos de la inteligencia y la madurez son menos aparentes en el dibujo del árbol en comparación con los dibujos de la casa y las personas. 


			La elección de un árbol determinado también nos muestra la identificación con las normas establecidas. Cuanto más típico es el árbol más socializado está el niño. Expresa también el estado afectivo del niño y su vitalidad. 
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			Gerard es un niño de 6 años que dibuja un árbol con mucha seguridad, en el centro del espacio disponible, con una copa frondosa y de un verde muy vivo que nos habla de su optimismo. Su árbol nos transmite un gran mundo interior. La copa es más grande que el tronco, lo que representa que es un niño con mucha imaginación. Por otra parte, las manzanas rojas que pinta en la copa nos indican un elevado nivel de creatividad, iniciativa, ideas originales y ganas de vivir. Es una personalidad activa y extrovertida. 


			— Lo positivo: La copa verde, con manzanas. 


			— Lo negativo: La falta de base para sustentar el árbol. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja un árbol parecido significa que es optimista, que tiene imaginación y va sobrado de creatividad. Dale rienda suelta a su expresividad. 
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			A los 5 años Javier se asoma a estas páginas con un árbol y un pájaro pequeños. El árbol está a la derecha de la página y en la parte inferior, dejando el resto del espacio libre. Su carácter es tímido e inseguro como sus trazos. 


			— Lo positivo: El pájaro. 


			— Lo negativo: El tamaño tan pequeño del árbol, la inseguridad de su trazo, de sus líneas irregulares. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja un árbol como éste seguramente es un niño tímido, con una gran inseguridad en sí mismo y un nivel de autoestima bajo. 


			

			 



			[image: ]


			 



			El árbol triste que nos dibuja Aida, de 6 años, tiene un tronco enorme, ramas intrincadas y la copa más pequeña. Es un árbol bastante grande, ocupa casi toda la página. La niña nos explica que está triste porque no tenía frutos y no lo regaban, hasta que un día el árbol se enfadó. 


			— Lo positivo: El árbol está en el centro de la hoja, el colorido es suave y el trazo adecuado. 


			— Lo negativo: El tamaño excesivo, las ramas tortuosas y la copa pequeña.


			— Conclusión: Los árboles grandes son representativos de niños con tendencia a desafiar las normas y cuestionar la autoridad. Si tu hijo dibuja un árbol así, cuidado, es un rebelde en potencia. 
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			Con 7 años, Manuel nos representa un árbol frutal, pero no el típico con manzanas, sino con cerezas. El árbol es grande, pero está situado a la izquierda de la hoja. Presenta asimismo una base ancha en la que apoyarse y un agujero para posibles habitantes. Es un árbol suave de colorido y formas. Su trazo es firme y seguro, aunque los frutos sean pequeños. 


			— Lo positivo: La firmeza y seguridad de las líneas; se trata de un dibujo hecho a la primera. Los colores, la presentación tan agradable, el tamaño adecuado. 


			— Lo negativo: Su ubicación a la izquierda de la hoja. La base demasiado ancha, que sugiere una cierta tendencia a la inseguridad, subrayada por la ya mencionada situación del dibujo a la izquierda. 


			— Conclusión: Quienes dibujan árboles de este tipo son creativos y tienen una gran iniciativa y curiosidad intelectual. 
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			En el siguiente árbol, Nacho, que tiene 10 años, proyecta su dualidad. Ha interiorizado que tiene una parte buena y una mala. Representa los dos opuestos, el bien y el mal, la luz y la oscuridad, en un dibujo de un árbol partido en dos. Una parte de éste aparece muerta, sin hojas ni ramas, rodeado de oscuridad, e incluso dibuja un fantasma en él. En cambio, la otra parte está llena de vida. El agua le da vida a las hojas verdes y se refleja en el pájaro de vivos colores. Todo ello nos indica la dualidad de sentimientos que está viviendo en esos momentos. Nacho ha tenido dificultades en los estudios y ahora sus padres se acaban de separar. Siente rabia y tranquilidad a la vez. Está descubriendo que lo malo y lo bueno son dos caras de la misma moneda. El árbol dividido muestra su ambivalencia, sus contradicciones, un impulso vital que depende del momento, una personalidad a la que le cuesta definirse. 


			— Lo positivo: Que no gane el lado malo y haya un lado bueno, con un árbol positivo verde y un pájaro que transmite vitalidad. 


			— Lo negativo: Las marcadas diferencias entre los dos lados del árbol. 


			— Conclusión: Si hubiera dibujado todo el árbol como el lado oscuro, estaríamos ante una situación emocional muy preocupante, de depresión infantil. Sin embargo, el niño ha compensado esta parte negativa con un impulso vital positivo. Si tu hijo dibuja algo parecido, quiere decir que está atravesando una crisis más complicada de lo que pueda parecer a simple vista, pero con buen pronóstico, porque hay luz al lado de las tinieblas. 
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			Al realizar este dibujo, Adrián muestra que a sus 7 años se siente muy desprotegido y busca seguridad. Las raíces que flotan en el aire en un árbol pequeño y situado al margen izquierdo nos hablan de sentimientos inhibidos, timidez y necesidad de protección en el lenguaje de la psicografología. Se trata de un niño muy sensible que se esconde tras sus palabras y se siente desubicado. No sabe con quién identificarse, y su actitud es de inhibición. 


			— Lo positivo: Los colores adecuados y que no se sale de los márgenes.


			— Lo negativo: La copa es muy pequeña y el tronco muy delgado. Las raíces no son normales para un dibujo infantil. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja un árbol parecido, con raíces al aire, significa que necesita sentirse más protegido. Es introvertido y le cuesta exteriorizar sus sentimientos. 
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			Este impresionante árbol que dibujó Julio, un niño de 9 años, refleja de forma inequívoca su personalidad. Julio es un niño grande, como su árbol, y con alguna telaraña como la que ha dibujado. Como podéis apreciar, su dibujo ocupa todo el espacio de la hoja en blanco, pero nos llama la atención que no tenga hojas. La vitalidad de su grandeza lo sofoca y le inunda de inseguridad. Le gustaría ser como los demás, no destacar por su gran tamaño, lo que no hace sino esconder una gran falta de autoestima. Se quiere poco, porque se encuentra diferente, y eso a su edad se suele llevar bastante mal. Las enormes raíces, con gusanos incluidos, nos ratifican su necesidad de valoración y protección. Su trazo es inseguro y no muestra la fuerza que emana su físico. 


			— Lo positivo: Es un árbol grande y la presencia del pájaro y el nido le confiere vida y esperanza. 


			— Lo negativo: Las raíces son casi más grandes que el árbol, que no tiene hojas, y el dibujo está lleno de elementos extraños: telarañas, gusanos, etcétera. 


			— Conclusión: El árbol muerto significa un problema grave de autoestima personal, junto con un sentimiento añadido de depresión. «No tengo fuerzas para afrontar esta situación», sería su traducción en palabras. Si tu hijo dibuja un árbol parecido, ponte alerta; puede ser más grave de lo que parece. 
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			Nos encontramos ante un extraño árbol, que más que un árbol parece una flor. La imaginación de Ricardo nos sorprende y nos refleja su seguridad. 


			El trazo es fuerte y decidido, con bastante presión. La base también se abre para tener más estabilidad. Y la ausente copa, sustituida por las hojas, nos habla de su fantasía. El dibujo se sitúa en el centro exacto del folio. Está defendiendo su posición. 


			— Lo positivo: La situación central del dibujo, el trazo decidido. 


			— Lo negativo: La distorsión de la copa, el exceso de presión y la base ancha. 


			— Conclusión: Este dibujo del árbol representa un niño con fuerte personalidad y fantasía. Quizá sometido a algún tipo de estrés, que puede deberse a celos o dificultades de adaptación escolar. 
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			Nacho, de 9 años, dibuja un árbol pequeño, que intenta pasar desapercibido. Su trazo se adivina inseguro, irregular y compulsivo, confinado a unos límites. El colorido también es excesivamente suave, pinta casi sin fuerza. 


			Tras este dibujo se esconde una personalidad débil e influenciable, muy ansiosa. 


			— Lo positivo: La composición, adecuada para su edad. 


			— Lo negativo: El trazo irregular y compulsivo en los trazos de la copa; el tamaño, excesivamente pequeño, como el colorido tan suave, y la ausencia de ramas. 


			— Conclusión: Cuando en un dibujo de un árbol, realizado a esta edad, el niño distorsiona u omite un detalle importante como las ramas, puede estar indicando que el niño está sometido a una situación de estrés, agobio en las relaciones familiares o en las escolares. 
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			Paula tiene 5 años y le encanta dibujar. Pinta un árbol, sin salirse de la raya, con mucha fuerza. Es un árbol rotundo, de colores fuertes, y sorprende porque lo sitúa a la derecha de la página. Su tamaño es adecuado. 


			— Lo positivo: El tamaño adecuado y la presencia de lo esencial para su edad, copa y tronco. 


			— Lo negativo: La fuerza excesiva con la que pinta, el colorido muy fuerte y la ubicación a la derecha de la página. 


			— Conclusión: Las características de este dibujo nos indican una excesiva preocupación por lo que va a pasar, quiere controlarlo todo y se siente impotente. No se sale de la raya, pero pinta con tanta fuerza que casi agujerea la hoja. Eso es una muestra de su enfado y rabia porque las cosas quizá no le salen como ella quiere. 
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			Sergio, de 11 años, dibuja un árbol con la copa de color rojo. Al preguntarle el motivo, no responde, como esperábamos, que es la época en que las hojas se vuelven de color rojizo y se caen, sino que el árbol está incendiado. Sin embargo, el colorido es suave, como el trazo, que también es muy débil e inseguro. Por otra parte, se observa una cavidad en la que puede esconderse un animal. Aparece la contradicción: es un árbol en llamas, pero con vida. La vida se esconde de una realidad que asusta. Sergio es un niño muy miedoso, seguro de sus posibilidades, pero inseguro de lo que no puede controlar: incendios, robos, terremotos, etcétera. 


			— Lo positivo: Se trata de un árbol bien centrado en el espacio y armónico en cuanto al tamaño, en el que se esconde vida. 


			— Lo negativo: El color rojo de la copa, completamente inusual, y la inseguridad patente en el trazo y en el simbolismo del incendio. 


			— Conclusión: Los dibujos que incluyen distorsiones importantes, como en este caso el color de la copa, esconden temores e inseguridades y un alto nivel de ansiedad. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			La casa 


			

			 



			La casa ideal estaría situada en el centro de la página, con todos los elementos propios, además de un camino para acceder y una chimenea para que salga el humo. Según el test HTP, este dibujo proporciona un indicador acerca de la habilidad del niño para reaccionar bajo las tensiones familiares o de convivencia, su adaptación a ese entorno y la extroversión respecto a sus sentimientos. 
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			La primera casa es la de Silvia, de 8 años. Sus colores son muy vivos y dan una imagen de optimismo, que se contradice con la situación de la casa, en el margen izquierdo de la página, que habla de inhibición y represión. Esta idea se ratifica por la presencia de humo negro y la ausencia de camino. No nos deja acceder a la casa, pero de su interior sale un humo muy negro. Los colores también se contraponen, los de fuera son alegres pero el negro del humo indica pesimismo. Así que nuestra protagonista presenta una dualidad de sentimientos, lo que quiere mostrar al exterior (alegre, vivo) y lo que ella siente en su interior (dolor y tristeza). 


			— Lo positivo: El colorido alegre y el trazo firme. 


			— Lo negativo: La contraposición de elementos, la situación. 


			— Conclusión: Este niño no es sincero consigo mismo, disimula sus verdaderos sentimientos y no se atreve a contarlos. 
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			El dibujo de la casa sin techo es de Ricardo, de 6 años, que nos muestra varios aspectos que hablan de vacío: ausencia de color, falta de techo, muchas ventanas huecas y la puerta sin puerta, por lo que no sabemos si están abiertas o cerradas. Por otra parte, no puede haber humo porque no hay chimenea y no hay camino porque la casa ocupa toda la hoja. Con todo eso parece querer decirnos que no sabe quién es, sólo que es grande o el mayor. Ésa es su característica principal; sin embargo, la casa está vacía, no tiene sentido. Se siente inseguro y desprotegido, como nos muestra claramente el «olvido» inconsciente del techo. No conoce sus límites y no se valora. Tiene una autoestima bastante maltrecha. 


			— Lo positivo: Es una casa grande. 


			— Lo negativo: La casa no tiene techo, está vacía y sin colorear. 


			— Conclusión: Si tu hijo no colorea el dibujo, teniendo delante un arsenal de colores diferentes, no pienses que está cansado; en grafopsicología todo tiene un significado. La ausencia de color es muestra de apatía y desapego. Si tu hijo dibuja una casa parecida, quiere decir que se siente vacío y no sabe cuál es su lugar en la casa donde vive. 
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			La casa rosa es de Berta, que con 5 años nos muestra su fantasía. Es un dibujo lleno de detalles que nos transmiten vitalidad y optimismo. Ha pintado un sol, el arco iris y una casa alargada en el centro mismo de la página. Por otra parte, la casa se apoya sobre una pendiente marrón y parece que se va a caer. Este rasgo de inseguridad lo apreciamos también en el trazo y la fuerza con que la niña realiza el dibujo. Ambos son irregulares. Así pues, nos encontramos con dos mensajes contradictorios. Berta nos proyecta en este dibujo cómo se siente en ese momento: está contenta pero con miedo a lo que pueda pasar. No ve claro el futuro y se apoya en el deseo de que el arco iris le traiga suerte. 


			— Lo positivo: El sol, el arco iris, la situación central de la casa. 


			— Lo negativo: El trazo y la fuerza con la que pinta, que son irregulares. Y la pendiente marrón inclinada hacia abajo. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja una casa parecida, quiere decir que está contento y tiene ganas de hacer muchas cosas, pero hay algo de inseguridad. La casa no está bien asentada; la niña tiene miedo, pero a la vez fuerza positiva para superarlo todo; tiene el arco iris a su lado. 
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			Javier ha dibujado una casa diminuta. El niño tiene 5 años, pero, aun así, la casa es excesivamente pequeña para reflejar su edad. Representa lo pequeño que él se siente frente al mundo. En la inmensidad de la hoja apoya su casita en un suelo verde, mostrándonos así su necesidad de protección. Los colores que utiliza son primarios, lo que nos indica vitalidad. Atenúa así su complejo de inferioridad. No dibuja camino, pero sí que sale humo por la chimenea. Por otra parte, siempre que observemos una contraposición entre el humo negro y los colores vivos del exterior de la casa interpretaremos, según la grafopsicología, que el niño está sufriendo pero lo disimula. No quiere o no puede exteriorizar sus sentimientos. 


			— Lo positivo: Los colores vivos con los que pinta. 


			— Lo negativo: El tamaño tan diminuto del dibujo y el humo negro. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja casas pequeñitas, quiere decir que se siente pequeño, débil ante su realidad. Aunque lo intente disimular con colores optimistas, refleja una personalidad tímida e introvertida. 
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			María dibuja una casa entre las montañas. Con 7 años y medio, decora el entorno con grandes pájaros o pavos reales con plumas de colores, que son más grandes que la casa. Los colores que utiliza son secundarios, marrones, rosas, y los trazos suaves y verticales. Todo ello indica una gran necesidad de agradar. Nos muestra un camino claro hacia la puerta de la casa, pero no dibuja una chimenea con humo, la sustituye por las antenas. Así pues la de María es una casa accesible, amable en un entorno irreal, con mariposas y pájaros. 


			— Lo positivo: El camino y la accesibilidad hacia la casa. Los pavos reales. 


			— Lo negativo: Los colores de fondo y el entorno inhóspito. 


			— Conclusión: Todo va bien si tu hijo dibuja una casa como ésta. Le gusta causar buena impresión y tiene un alto grado de empatía. 
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			A sus 10 años, Paco nos sorprende con una extraña casa. Está colgada de una montaña, encima de un río y con varios puentes que cruzar para acceder a ella. Además, según sus explicaciones, la casa no está en buen estado a propósito para que los ladrones no intenten entrar a robar. Las líneas son claras y definidas. Tardó menos de 15 minutos en realizar el dibujo. Hay muchos elementos repetidos: barandillas, escaleras, rejas, incluso las tejas son réplicas de la barandilla. 


			— Lo positivo: Su rapidez y concreción de ideas. Paco no dudó ni un momento en cómo quería hacer la casa. Su trazo es firme, decidido y seguro. 


			— Lo negativo: El extraño simbolismo, la inaccesibilidad, los elementos repetidos, incluso la rapidez nos llama la atención. 


			— Conclusión: Paco demuestra una fantasía desbordante e ideas un tanto estrafalarias. Se esconde de algo, ¿de sí mismo? Parece huir y refugiarse; se protege con una araña venenosa y múltiples artilugios. ¿De qué tiene tanto miedo?, sería la pregunta que deberíamos hacernos si nos encontráramos con un dibujo parecido a éste. En el caso de Paco, el niño ha sufrido últimamente varias decepciones; sus padres se han separado y quizá tema ser el culpable. Es mal estudiante y ha dado muchos problemas en casa. Alguna vez ha escuchado la frase: «Al final nos separaremos con tantos problemas como nos das.» Su huida le ayuda a no enfrentarse a los problemas, así él nunca tiene la culpa, los demás lo distraen, etcétera. La suya es una situación difícil y Paco no se siente bien, tal como revela a través de su dibujo. 
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			La casa interior es de Laura, de 13 años. Ella nos revela el interior de una casa muy tecnológica, con una tele y una radio en el cuarto de baño, con música y todo. La idea es muy original, ya que es la única que en varios cientos de dibujos sobre casas ha dibujado la suya por dentro. La elección de este dibujo no es porque sea representativo sino por ser la excepción a lo típico. No nos sirven las mismas pautas que hemos aplicado al resto de dibujos. 


			— Lo positivo: Su originalidad. 


			— Lo negativo: Que va a contracorriente y no siempre se es comprendido. 


			— Conclusión: Una casa de este tipo nos dice mucho de su personalidad. Es original, se sale de lo habitual, tiene iniciativa e ideas propias. Su personalidad desborda el dibujo. 
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			Álex, que tiene 7 años, nos dibuja una casa pequeña, sin ventanas y con una puerta muy negra. Su orientación en el plano es vertical, se sale un poco de la línea para la edad que tiene. 


			— Lo positivo: Las líneas rectas casi perfectas y el trazo muy seguro. 


			— Lo negativo: La ausencia de ventanas, el trazo irregular, el colorido severo y la puerta negra, que no sabemos si está abierta o cerrada. 


			— Conclusión: Es una casa cerrada, sin posibilidad de acceder a ella, de la que tampoco sale nada, lo que refleja mucha introversión y miedo a que le hieran. Así que si no se muestra, no lo dejarán en ridículo. Parece una casa escondite, para refugiarse. Si tu hijo dibuja una casa parecida, ayúdale a expresar sus sentimientos. Es una casa de un niño que no habla de sí mismo, del que es difícil saber cómo se siente. 
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			Pablo elige a sus 6 años un tipo de colorido muy alegre y vital. La suya es una casa muy normal. Está situada en el centro, tiene ventanas, puerta con cristal, chimenea, y nos habla de equilibrio, optimismo y alegría. 


			— Lo positivo: El colorido, el trazo ni muy suave ni muy fuerte y las proporciones de la casa. 


			— Lo negativo: No hay camino y la puerta está cerrada. 


			— Conclusión: Esta casa representa la personalidad de un niño sociable, alegre y vital, pero a su vez selectivo, deja entrar a quien quiere, por eso la puerta está claramente cerrada. Es decir, ha encontrado un equilibrio armónico en su personalidad en construcción. 
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			Sergio huye de los prototipos y nos hace una casa sin el tejado típico, con terrado. Es una casa grande, que casi no le cabe en la hoja, porque la dibuja en la esquina superior. Se aprecian asimismo muchas tachaduras, borrones y un trazo tremendamente inseguro. También hay detalles no necesarios, como el arbolito al lado de la puerta. 


			— Lo positivo: Tiene ventanas y puerta con abertura al exterior. 


			— Lo negativo: Ausencia de colorido, la inseguridad del trazo y la ubicación, flotando en la hoja y sin poder acabarla. 


			— Conclusión: Un niño que dibuje una casa como ésta es miedoso, con dificultades de adaptación y que suele somatizar sus ansiedades. 
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			Estela, de apenas 6 años, dibuja el interior de una casa. Los aspectos más importantes para la niña quedan reflejados en el dibujo: la música del radiocasete, la ducha del lavabo, el comedor y las sartenes de la cocina, todo ello vertebrado por la escalera. Es un dibujo amplio y colorido, poco habitual, que nos muestra una gran capacidad cognitiva de concepción espacial. No hay puertas ni ventanas y no se le concede ninguna importancia al exterior. 


			— Lo positivo: Su originalidad y peculiar visión de la casa. Lo más importante es el interior. Es una versión muy sensible y profunda. Una personalidad fuera de lo común. 


			— Lo negativo: La ausencia de contacto con el exterior; no hay puertas ni ventanas. 


			— Conclusión: Se aísla del exterior y se siente protegida en su ambiente, con su música. Su sensibilidad le hace apreciar las diferencias y huye del contacto social. Unas capacidades cognitivas extraordinarias quizá la hagan sentirse diferente. El dibujo es sorprendente y la niña que lo dibuja también. A esa edad, la originalidad se puede vivir como algo que no es positivo, y por ello el niño o la niña se refugia en su mundo. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			La familia 


			

			 



			En estos dibujos, los niños se enfrentan con la idea de la familia, con los sentimientos que ésta les produce y la imagen mental y afectiva que han elaborado a través de sus experiencias vitales. El dibujo de la familia ha sido ampliamente estudiado por el doctor L. Corman, psiquiatra infantil francés, y anteriormente por J. Boutonier, profesora de psicología de la Sorbona de París. Su utilidad y fiabilidad son reconocidas universalmente, ya que permite expresar la actividad imaginativa creadora del niño o adolescente, en la que éste puede proyectar los contenidos profundos de su personalidad, que no sería posible conocer por exploración directa. 


			Entre estos dibujos siguientes se representan los más significativos. 
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			Marcos, de 7 años, ha realizado una familia compuesta por tres miembros, los padres y el hijo, tal como es la suya en realidad. El primer personaje dibujado a la derecha es el del padre y es la figura clave, la que tiene el poder. En este caso, Marcos tiene claro que su padre es quien manda en la familia. Su madre y su padre son una entidad común, están uno al lado del otro. 


			— Lo positivo: La fuerza del trazo es normal y de formas suaves, redondeadas. El colorido es adecuado y las caras sonrientes. 


			— Lo negativo: Los detalles no relevantes en los zapatos y la ausencia de brazos de la figura paterna. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja una familia parecida, podría indicar dificultades de comunicación entre padre e hijo, ya que además los sitúa distantes, con la madre en medio. Parece tener todavía una dependencia importante de su madre. 
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			Mónica, de 7 años, integra en su familia a los abuelos. A diferencia del dibujo anterior, ella se representa en el medio, entre sus padres, como figura central, y los abuelos un poco más separados. Mónica intuye que el motivo por el que sus padres están juntos es ella. Se identifica con su madre a través de la indumentaria y el cabello, que dibuja idénticos para las dos. 


			— Lo positivo: El trazo es suave, redondeado y los colores armoniosos. Todos sonríen. 


			— Lo negativo: Omite un rasgo relevante a esta edad, no dibuja las narices. Y a la abuela le faltan las manos. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja una familia parecida, muestra signos de una elevada timidez, dificultades para integrarse en grupos de niños. Y, respecto a la abuela, es la que está más lejos de ella y con la que quizá le cuesta más comunicarse. 
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			Éste es el dibujo de Vanesa, que a sus 5 años refleja de una manera muy impactante sus problemas con la idea de familia. La niña preguntó si podía dibujar una familia de animales. Es muy curioso observar que la figura central es el abuelo elefante y que no se dibuja a sí misma, sino a un grupo de bebés y hermanas, entre las que está incluida su mamá. 


			La elección de los elefantes es significativa, los elefantes son animales muy gregarios, que se ayudan unos a otros. Y su aspecto es grande y fuerte. 


			La familia real de Vanesa es un poco distinta a la que representa. Ella es hija única y vive con su mamá. Sus padres se divorciaron de forma traumática y hace un par de años que no ve a su padre. Sus abuelos están muy presentes, ya que los períodos vacacionales los pasan juntos. 


			— Lo positivo: El trazo es firme y seguro, los colores vitales. 


			— Lo negativo: Los borrones del nombre, la ausencia de una figura que la represente; además su mamá es muy pequeñita y tiene dificultad para representar la figura humana. 


			— Conclusión: Si tu hijo se encuentra con las mismas dificultades, eso indica un fuerte conflicto con la familia y sus vínculos afectivos, y también con la imagen de sí mismo. Representa una autoestima baja y una inseguridad latente muy perjudicial. La relación de apego hacia la madre es muy baja, ya que se apoya más en las figuras de los abuelos. Su madre es para ella como su mejor amiga, pero en una relación de igual a igual, por eso la dibuja pequeña. 
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			Ricardo, de 6 años, dibuja una peculiar familia. Son tres hermanos muy seguidos, pero él aprovecha el dibujo para representarse sólo a sí mismo, al lado de su padre, con el que más se identifica y al que admira. Su madre queda más apartada. También nos llama la atención la ausencia de colorido. 


			— Lo positivo: No faltan detalles relevantes y todos están contentos. Su sonrisa y sus manos hacia arriba lo demuestran. El tamaño del dibujo y el trazo son adecuados y seguros. 


			— Lo negativo: La ausencia de sus dos hermanos, que podemos considerar una omisión inconsciente muy reveladora. Y la situación en el espacio de la hoja: la imagen se condensa a la izquierda, dejando media página vacía. 


			— Conclusión: Si tu hijo realiza un dibujo de estas características, estaría revelando unos celos tremendos hacia sus hermanos y una gran necesidad de agradar a su padre. 
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			Roger, de 8 años, representa una familia atípica, en la que no aparece la madre y, por el contrario, parece llenar su vacío un perro extraterrestre. Parece una película moderna. El padre es un robot, en lugar de manos tiene pinzas; el abuelo es un payaso, el perro es marciano y el niño parece el único normal, pero lleva gafas oscuras y va vestido de negro. Ocultando la mirada nos demuestra alguna dificultad de adaptación a su situación familiar y ansiedad encubierta. También cabe resaltar que Roger tiene un hermano mayor, que es casi perfecto y siempre se lo ponen de ejemplo. El niño y su padre están demasiado alejados para intuir que mantienen una relación cordial. Además, las manos que son sustituidas por pinzas nos hablan de dificultad en el contacto afectivo. El niño es el protagonista y se enfrenta a su extraña familia, pero no es el que dibuja, sino su hermano, porque es rubio y Roger es moreno. 


			— Lo positivo: El tamaño, la utilización del espacio, el trazo y el colorido no muestran signos de patología. 


			— Lo negativo: El simbolismo y las identificaciones estrambóticas que realiza. La ausencia por omisión tanto de la figura materna como la de sí mismo. 


			— Conclusión: Si tu hijo dibuja algo parecido, hay que pensar que el niño está padeciendo algún grave problema de índole emocional, que puede ser real o inventado, ya que la fantasía irrumpe en su proyección de manera muy contundente. Él se siente así, atormentado, aunque tal vez no tenga motivos. En este caso, sin embargo, Roger sí que tiene razones para fantasear con su propia realidad. Su madre está en tratamiento para vencer un cáncer y está muy asustado. Nadie le explica nada; piensan que es demasiado pequeño y lo quieren proteger, pero él se siente un extraño en su propia casa. Por eso los dibuja como marcianos y seres extravagantes. 
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			Susana, de 8 años, realiza un dibujo muy detallista con una familia peculiar. La madre es muy grande, luego se dibuja a sí misma, al lado y prácticamente igual físicamente, cuando en realidad no se parecen en nada. Y un poco más apartados, sus dos hermanos, como si fueran gemelos, vestidos igual, y papá en el extremo opuesto a su madre y mucho más pequeño. La desvalorización de la figura paterna es muy significativa. Su visión de la familia es «Mis padres van cada uno por su lado, son polos opuestos y mi mamá es el apoyo familiar». No siente que sus padres sean una unidad, sino que sitúa a su padre al nivel de sus hermanos pequeños. Esta interpretación de Susana es muy curiosa, ya que sus padres viven juntos y representa que son una familia normal. 


			— Lo positivo: La rotundidad del trazo y el colorido, y la ausencia de omisiones. 


			— Lo negativo: La alteración de los tamaños de las figuras paternas, sumamente desmesuradas. 


			— Conclusión: Esta distorsión tan marcada de la realidad nos muestra que la niña se encuentra en una situación conflictiva que le produce mucho estrés emocional y problemas de adaptación a su realidad cotidiana. Si tu hijo dibuja distorsionando la realidad, averigua qué le puede estar causando una situación de presión y estrés emocional, aunque también puede ser un problema de adaptación a los cambios que se puedan haber producido en su vida. En este caso, Sofía percibe o lee entre líneas algún problema entre sus padres, y toma partido por la madre. Se identifica con ella y se siente segura, sentimientos que parece que su padre no le transmite. 
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			Pedro, de 7 años, suspira al hacer su dibujo sobre la familia. Directamente explica que va a hacer la suya. Le cuesta un notable esfuerzo y sólo le salen monigotes, sin embargo en el dibujo libre es capaz de deleitarse con los detalles de su perro. Éste también aparece en su familia. 


			En este caso, los que aparecen divididos son los hermanos. En lugar de agruparlos por sexos, que hubiera sido una opción válida, elige hacerlo por edades: los pequeños a un lado, el mayor al otro. Casualmente el mayor está al lado de mamá y él, nuestro pequeño protagonista, se sitúa al lado de su hermana pequeña y del perro. Un alejamiento premeditado de las figuras paternas. 


			— Lo positivo: No hay ninguna omisión, están todos los miembros de la familia. 


			— Lo negativo: La falta de colorido y la elección del marrón. Ausencia de detalles relevantes, no tienen cara, ni manos. Sin embargo, el perro sí tiene ojo y boca. 


			— Conclusión: Es un dibujo que destila problemas de adaptación y de comunicación a nivel familiar. Expresa una autoestima bajísima y emociones reprimidas. Las relaciones con los progenitores son frías y lejanas para el niño. 
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			Lo primero que nos dice Álex, de 6 años, es que él no quiere salir en el dibujo. Hace una representación en dos planos diferentes, uno para los hijos y otro para los padres. Se detiene en detalles no significativos, como árboles, una casa, el sol. Los padres están en el nivel superior y los hijos en el inferior. Los hermanos de Álex son por parte de padre y se llevan bastante diferencia de edad. 


			— Lo positivo: El colorido, con el sol amarillo, símbolo de optimismo, y las caras sonrientes de los padres. 


			— Lo negativo: No tienen manos, ni pies, ni nariz y los hermanos no tienen boca. 


			— Conclusión: Si tu hijo también se «olvida» de dibujar esos importantes detalles, significa que hay un problema de comunicación verbal o no verbal. 
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			Con 4 años, Edu es nuestro artista más pequeño, que representa a su familia de forma muy simbólica. Su hermana, al ver el dibujo, le dice que se ha olvidado de papá. Edu entonces dibuja otro personaje y dice que es él mismo, otra vez. Su hermana mayor es el centro del dibujo, su madre es más pequeña y su hermano es el mediano. Así que la ausencia del padre parece un olvido premeditado, no quiere que salga. Dibuja casi todos los detalles, nariz con agujeros, orejas con pendientes… pero se deja los cuerpos. 


			— Lo positivo: El trazo firme y seguro, y la ocupación espacial de la página. 


			— Lo negativo: Los «olvidos» de detalles importantes. La ausencia de la figura paterna. 


			— Conclusión: Es un dibujo que representa extroversión, decisión y seguridad en sí mismo. Pero se trata de una familia desestructurada; la jerarquía familiar no se representa de forma adecuada. Y es muy significativo, dado que vive en el seno de una familia aparentemente normal. Este dibujo puede presagiar la calma que precede a la tempestad, una crisis familiar o unas figuras paternas muy débiles, sobre todo la del padre. 
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			La más mayor, Nuria, de 16 años, nos presenta a su familia. La dibuja como en una foto, la representación de una familia feliz posando, todos sonriendo, sin problemas aparentes. Pero fijaos en un detalle, es la dibujante más mayor y la que muestra un trazo más débil e inseguro. La situación de los personajes también es reveladora. La madre aparece en primer plano, a su lado está el hijo y el padre al otro lado; en segundo plano y a su lado se encuentra la hija. La edad de los niños es indefinida y no se aprecia por el dibujo quién es el mayor. 


			— Lo positivo: Se ríen y están todos los que son. 


			— Lo negativo: Se aprecian leves borraduras, el trazo es tremendamente inseguro y todos esconden los brazos detrás de la espalda. Tampoco tienen orejas. 


			— Conclusión: Nuria tiene claro cuál es el prototipo estándar de familia e intenta representarlo. Pero la realidad es que no tiene nada que ver con su propia familia. Sus padres están separados y ellos son más mayores. Parece que su inconsciente ha revelado una foto fija de la felicidad pasada. Sin embargo, ciertos rasgos la han traicionado. El ocultar las manos detrás de la espalda indica que todos esconden un secreto. Existen problemas de comunicación, subrayados por la falta de orejas, que nos remite a un mal entendimiento. 
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			Vanesa, un niña de 11 años, incluye espontáneamente una casa en el dibujo de la familia. Este hecho es altamente significativo ya que en ningún momento se menciona la palabra «casa». Eso quiere decir que Vanesa relaciona la familia con la casa que comparten. El edificio es el que confiere unidad a una familia dividida. A un lado de la casa vemos al padre con ella jugando a la pelota y al otro a la madre con el hermano, también jugando con la pelota. Son dos partes enfrentadas de la familia, como dos equipos. En el dibujo se aprecian numerosos borrones y está realizado con muchos detalles irrelevantes: el número de la puerta de la casa, los cerrojos, que están todos cerrados. Las figuras sonríen, pero parecen bizcas y el hermano no tiene pupilas. Todos estos aspectos nos indican una gran necesidad de desviar la atención de lo más importante, que es la desunión familiar, tal como la percibe Vanesa. 


			— Lo positivo: No falta ningún miembro de la familia y está todo el espacio coloreado, con el sol presidiendo el dibujo. 


			— Lo negativo: La casa, que ocupa casi todo el espacio del dibujo, cuyo contenido explícito es el de la familia. 


			— Conclusión: Este tipo de huida del tema principal esconde inseguridad respecto a la idea de familia. Vanesa no la concibe como una unidad, sino como dos partes enfrentadas, entre las que no parece haber comunicación. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Dibujo libre 


			

			 



			El dibujo libre, no dirigido, es el máximo exponente de los test gráficos proyectivos. La ausencia de pautas libera el subconsciente para expresarse sin cortapisas. 


			Los niños proyectan aquí sus deseos, sus miedos, sus ilusiones, sus carencias que desde el inconsciente se plasman en el papel. Sus identificaciones nos permiten intuir o dibujar el perfil emocional y afectivo del niño. 
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			Este dibujo de Superman es un ejemplo de la influencia de la televisión y del cine en nuestros jóvenes de hoy. Sus referentes son virtuales, en este caso, los héroes inmunes a los peligros. Los poderes mágicos llaman la atención del niño y su dibujo así lo refleja. En el dibujo libre, por otra parte, además de analizar los parámetros habituales también hay que tener en cuenta la simbología del personaje o motivo elegido para el dibujo. La elección de Miguel, de 6 años, es clara: la contradicción entre el tipo de trazo y la fuerza con que pinta y el personaje elegido nos muestra su necesidad de protección. Se siente débil y busca seguridad. 


			— Lo positivo: Lo detallado y bien pintado que está el dibujo. 


			— Lo negativo: La contradicción 


			— Conclusión: Esta identificación hace referencia a la búsqueda de fuerza y seguridad. 
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			Este dibujo refleja muy bien la imaginación de Nacho. Es un pequeño inventor de 4 años, que disfruta con liberar su creatividad sin ningún objetivo concreto. No pretende representar ningún simbolismo, sino que busca la armonía de estructuras y colores. El resultado es fantástico. Luego, al mirar su obra ya realizada, decide que se trata de una máquina para fabricar robots. Nacho pide un robot para su cumpleaños, quiere jugar con él porque no tiene hermanitos. El control del dibujo y la armonía de la composición nos explican que la cabecita de Nacho está muy bien amueblada, es muy creativa y su fantasía no tiene límites. 


			— Lo positivo: La originalidad y la imaginación del motivo y simbolismo del dibujo, el colorido, la forma con el que combina y crea un modelo sin necesidad de copiarlo de la realidad. 


			— Lo negativo: Que no utiliza todo el espacio disponible, por lo que el dibujo queda recluido en el margen izquierdo de la página. 


			— Conclusión: Si tu hijo es imaginativo y dibuja cosas abstractas, no le obligues a copiar la realidad. Valora su fantasía y deja volar su imaginación. 
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			Edu, de 7 años, reinventa el barco pirata. Ésa fue su primera intención al empezar el dibujo. Pero luego su atención se desvió hacia la fauna marina. Es un dibujo muy detallista, pero inacabado. Se entretiene a dibujar el ancla y, en cambio, luego sólo colorea los peces. Llama la atención el detalle con el que dibuja los dientes, el cocodrilo que engulle al cangrejo y cómo a aquél le muerde la cola un tiburón. Parece representar cómo al pequeño se lo come el mayor, una metáfora de su propia realidad. Él es el pequeño y se siente engullido por su hermano mayor. 


			— Lo positivo: El dibujo está centrado y se extiende por todo el espacio disponible. 


			— Lo negativo: Los incisivos dientes como muestra de agresividad, los detalles no relevantes, el exceso de peces o el cocodrilo, y, sin embargo, no aparece ningún bucanero en el barco pirata. También la ausencia de color en el barco contrasta con el colorido variado de los peces. 


			— Conclusión: El motivo, el barco pirata, es un clásico de los dibujos infantiles. Nos remite a su afán de libertad y aventuras. El perfil del niño que elige este tema es el de un pequeño con ganas de descubrir cosas nuevas, con iniciativa. Son impulsivos y extrovertidos. 
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			Su autor tiene 10 años. Es un dibujo muy elaborado que representa la dualidad externa/interna, el engaño de lo que aparenta ser un humano cuando en realidad se trata de un alienígena. Esta tendencia a realizar dibujos bipolares muestra una gran inseguridad en uno mismo y una crisis de personalidad aguda. Este tipo de monstruos se encuentra tanto en sus juegos como en las historias que ven en los medios audiovisuales. Pero la elección es suya; el niño recibe muchas influencias externas, pero él escoge dibujos escindidos. Nacho ya lo hizo con el árbol y, aquí, en el dibujo libre lo vuelve a repetir, por lo que esta tendencia cobra gran relevancia. 


			— Lo positivo: La fuerza de la expresividad, el colorido y el trazo seguro. 


			— Lo negativo: La doble personalidad que muestra en su dibujo, lo muerto y lo vivo, lo bueno en contraste con lo malo. 


			— Conclusión: Nacho parece estar diciendo que las apariencias engañan. Muestra desilusión y desconfianza. Si tu hijo realiza este tipo de dibujos, eso indica una gran necesidad de apoyo. Necesita encontrarse a sí mismo y no tener miedo a enfrentarse con su realidad. 
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			Al pedirle un dibujo libre, Jaime, de 9 años, pregunta si se puede inventar algo que no existe. Sin embargo, su vampiro es una mezcla de persona normal, vestido con pantalones y zapatos, al que luego le ha incorporado los dientes y la cola para reflejar que no es humano. Lo mezcla con un pulpo gigante, al que pinta de verde, en una distorsión para representar que es un animal fantástico. Resaltan los ojos en blanco tanto del vampiro como del pulpo, que muestran una mirada vacía. 


			— Lo positivo: La distorsión del colorido para crear un fuerte cromatismo. Jaime no confunde la realidad con la fantasía, sino que sabe diferenciar bien lo real de lo imaginario. 


			— Lo negativo: El vacío de los ojos sin pupilas, tanto del vampiro como del pulpo, y el color negro del ataúd. Se mezclan los seres inanimados o fantásticos con el chico, que parece un vampiro. 


			— Conclusión: El simbolismo de la muerte junto con la falta de expresividad de los ojos nos indica falta de realidad, un miedo que le impulsa a huir y a refugiarse en un mundo no real. Aunque lo diferencie, un dibujo de estas características nos habla de incomunicación, vacío y carencia de afectividad. 
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			El coche fantástico que se inventa Ignacio, de 8 años, nos habla de su interés por el mundo de los automóviles. Nos cuenta que a él le gustaría fabricarlos, si no es muy difícil. Los cristales son blindados, para que no le puedan disparar. Es curioso que no utiliza todo el espacio disponible y el coche ya no puede avanzar más, como si los límites de la página lo frenaran. Su trazo es muy fuerte y contenido. Todo ello indica la necesidad de refugiarse y esconderse de sus miedos. Se presenta como un niño introvertido —el dibujo se sitúa a la izquierda de la página— y le cuesta exteriorizar y hablar de sus sentimientos. 


			— Lo positivo: El nombre del coche y los detalles importantes como las llantas de aleación y los tubos de escape. El color azul nos indica serenidad y contrarresta la agresividad del coche de carreras. 


			— Lo negativo: La ubicación en la parte inferior izquierda del espacio disponible. También hay que resaltar la línea de la carretera, donde no se apoya el coche. 


			— Conclusión: La página en blanco y el dibujo conciso nos indican una imagen de sí mismo poco acorde con la realidad. Este tipo de dibujos representan por sus características una baja autoestima y una personalidad influenciable. 
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			Adrián, que tiene 6 años, llena la hoja de disparos, con fuego y balas. Es un dibujo bicolor en negro y rojo que muestra mucha agresividad. Son pokémons enzarzados en una gran batalla, en la que todos mueren. Mientras va dibujando, Adrián hace el ruido de los disparos (ra-ta-ta-ta) y dibuja con fuerza y caras de rabia como si realmente se quisiera «cargar» a todo bicho viviente. Se muestra a través de su dibujo como un niño con una fuerte personalidad que intenta imponer a los demás sus juegos por la fuerza. 


			— Lo positivo: Toda la página está llena, el trazo es seguro y tiene la intensidad adecuada. 


			— Lo negativo: Los disparos, resaltados en rojo; las bombas, el colorido rojo y negro. 


			— Conclusión: La aparición de este tipo de temas en los dibujos infantiles hace referencia a la reincidente violencia de los dibujos animados. Todos los chavales están contaminados por este tipo de historias «aptas», presentes tanto en la televisión como en los videojuegos. Su influencia es evidente y sus repercusiones devastadoras. No todos las eligen como tema recurrente, así adquieren su significado. Las batallas entre seres extraños se convierten en una forma de distracción que establece un aprendizaje subliminal hacia ese tipo de conductas. La edad es importante: cuanto más pequeños los espectadores más peligroso es para ellos, pues la dificultad para diferenciar realidad y ficción es mayor. 
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			Susana tiene 8 años y sus dibujos son siempre de princesas. El colorido que elige es alegre y vital, predominantemente en rosas y lilas. Es un dibujo muy femenino y detallista, con corona, mariposas en forma de corazones que acompañan a la princesa. Susana nos explica que de mayor le encantaría ser una princesa, tener muchos vestidos y una peluquería en casa. Incluso le pinta mechas rubias en el pelo a la princesa de su dibujo. Su nivel de observación de esos detalles es sorprendente para la edad de la niña. 


			— Lo positivo: El colorido alegre y bien equilibrado, y el trazo y seguridad que transmite. Es un dibujo centrado en la página, alegre y optimista. 


			— Lo negativo: La excesiva identificación con modelos de ficción o virtuales. 


			— Conclusión: Las niñas de esa edad suelen elegir ese tipo de motivos en sus dibujos: las princesas y los cuentos de hadas. A la edad de 8, 9 o 10 años no deja de ser un tema típico. Sin embargo, en niñas mayores reflejaría una ausencia de asunción de la realidad. 
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			Irene, con apenas 21 meses, ya nos muestra toda su fuerza creativa en este garabato. Su trazo es expansivo, variado y ocupa una gran parte del espacio disponible de forma central. La elección del colorido es muy expresiva. Huye de los típicos colores primarios y se centra en los rosas, morados y naranjas; se observa también una mayor elaboración colorista que nos habla de una personalidad con muchos matices, segura y con gran autoestima. Dominan los trazos redondeados, suaves, combinados con fuertes tachones. Eso nos indica un carácter fuerte, cierta tozudez, pero también optimismo y dulzura. 


			— Lo positivo: El colorido elaborado en colores secundarios, el trazo suave y redondeado. 


			— Lo negativo: Al final acaba tachando el centro del dibujo, >donde nos muestra su tendencia a la tozudez. 


			— Conclusión: Los más pequeños también nos hablan a través de sus dibujos. Casi no entendemos su jerga y ya podemos descubrir su personalidad a través de sus garabatos. Un dibujo pequeñito o débil y sin fuerza nos mostrará un carácter introvertido, y uno grande y con fuerza un carácter extrovertido. 
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			Claudia, de 11 años, elabora un dibujo muy trabajado a base de puntitos de colores. El tema es un paisaje con montañas, una casa, una niña con su perro, flores, un huerto. Nos llama la atención el sol, que se sitúa en el lado contrario al habitual para una niña diestra. El recuadro con cenefas indica una gran necesidad de protección. 


			— Lo positivo: El colorido, una combinación de colores primarios, rojo, azul y amarillo, que nos hablan de impulsividad y optimismo, y el sol como símbolo de vitalidad y alegría. 


			— Lo negativo: El exceso de detalles y la realización de todo el dibujo a base de puntitos nos habla de perfeccionismo y exceso de control de sus emociones. Reprime las que no considera adecuadas en lugar de exteriorizarlas. 


			— Conclusión: Este tipo de dibujo nos indica que el niño que lo lleva a cabo necesita tener unas pautas muy firmes y no salirse de ellas. Se siente seguro dentro de su ámbito, y la falta de control aumenta su ansiedad. 
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			Cristian realiza un dibujo a base de redondas que figura que son naves espaciales y pequeños marcianos que inundan el espacio sideral. Sus 8 años son reflejo de sus intereses, y su memoria y atención se concentran en los temas que más le llaman la atención. Sin embargo, los estudios no le consiguen interesar. 


			— Lo positivo: La ausencia de signos agresivos, las formas son redondas, no hay dientes ni disparos y ocupa todo el espacio disponible. 


			— Lo negativo: Es un dibujo inacabado. El niño empieza a colorear y lo deja a medias, después lo emborrona y no queda claro el simbolismo del dibujo. No podemos decir exactamente qué representa. 


			— Conclusión: Cristian, como casi todos los niños que están confundidos, refleja en sus dibujos esta confusión. Empiezan haciendo algo y luego lo dejan a medias, o no saben cómo acabarlo. No tienen las ideas claras y no saben lo que quieren, y así lo plasman en sus expresiones plásticas. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Cómo se construye la autoestima 


			

			 



			A diferencia de otros seres vivos, los humanos tienen conciencia de sí mismos y son capaces de realizar lo que en psicología se denomina «introspección»; es decir, analizar los propios sentimientos, establecer una identidad propia y darle valor. Esta característica ya empieza a desarrollarse de forma no consciente dentro del útero materno. La percepción de angustia o rechazo formará parte del archivo inconsciente del pequeño y podrá tener consecuencias en un futuro, cuando reaccione o experimente sensaciones distintas y no logre comprender las causas generadoras de sus conflictos. 


			De la misma forma, después del nacimiento toda connotación afectiva externa influirá en el recién nacido y le irá creando una impresión emocional que le influirá en sus conductas posteriores. Los vínculos afectivos paternos son los que más importancia específica tienen en esta primera etapa de formación. 


			A medida que el niño va creciendo se incorporan otras figuras que también tendrán su valor a la hora de desarrollar la imagen propia. En el ámbito escolar, los profesores suelen tener una gran influencia en la primera infancia y, posteriormente, el grupo de amigos recoge este testigo. La formación de una imagen propia no es tarea fácil y se prolonga en el tiempo hasta bien cumplida la adolescencia, aunque bien es verdad que los primeros años suelen ser definitivos. 


			

			 



			Teoría de Maslow 


			Existen muchas teorías sobre la autoestima. Una de las más importantes, porque se ha convertido en una referencia en el ámbito de la psicología social, es la teoría de Maslow. Este eminente estudioso aportó un nuevo enfoque a la psicología, representando una visión humanista de la ciencia de la personalidad en contraste con el psicoanálisis y el conductismo. Propuso la tesis de que la motivación humana era fruto de la búsqueda del desarrollo, la satisfacción y la felicidad, en lugar de los traumas y las tensiones que propugnaban sus antecesores. 


			

			 



			Maslow distinguió entre necesidades de déficit: 


			

			 


			— Necesidades fisiológicas: hambre, sed, frío, sueño. 


			— Necesidades de seguridad: protección, estabilidad y conservación del statu quo. 


			— Necesidades de afecto: sentirse querido en el ámbito familiar. 


			— Necesidades de afiliación: sentirse integrado en el grupo social al que el individuo pertenece. 


			

			 



			Y necesidades de desarrollo, que tienen que ver con: 


			

			 


			— La autoestima y el respeto por uno mismo. 


			— La autorrealización del individuo, cuyos puntos clave son la motivación y la autoestima. 


			

			 



			Esta jerarquía de necesidades humanas se organiza de la siguiente manera: 
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			Según este esquema, para Maslow el ser humano tiene unas prioridades que forman parte del proceso de construcción de la personalidad. El niño en su primera infancia necesita en primer lugar cubrir sus necesidades básicas de alimentación, sueño y evitación del dolor. Podría describirse como el instinto de supervivencia. 


			Una vez ya superadas, el niño accede al estadio siguiente en el que busca nutrir la necesidad de apego y afiliación. Cuando se siente seguro y protegido, su motivación siguiente será conseguir ser valorado y respetado por sus iguales o sus mayores, lo que describiríamos como construir su autoestima. 


			Y, una vez en la cúspide de la pirámide, el joven puede dedicarse a lograr la autorrealización y los ideales de justicia, paz y libertad. Si las necesidades básicas se hallan desatendidas, no existe motivación para construir la propia autoestima, ni llegar al último objetivo, según Maslow, el de la autorrealización. 


			La motivación surge en el conflicto de la satisfacción o insatisfacción de las necesidades según su orden jerárquico. Un niño que pase hambre, será capaz de todo para procurarse alimento. Si no se satisface una necesidad, se suscita la motivación. 


			Sin embargo, respecto a las necesidades superiores funciona justo al revés. Si a un escolar le privamos de afecto y respeto, incluso de libertad (le castigamos sin tele y sin salir con sus amigos), para motivarle a que trabaje más en la escuela, conseguiremos el efecto contrario: el niño o adolescente tirará la toalla. Pero si se siente satisfecho y respetado por su esfuerzo, aumentará la motivación para seguir trabajando. 


			

			 



			La construcción de la autoestima 


			Maslow, con su teoría, marcó un hito en la historia de la psicología, que nos permitió abarcar, desde esta nueva perspectiva, la construcción de la autoestima del niño, tal como ahora la vamos a describir. 


			Durante el embarazo, los pensamientos o sentimientos respecto al bebé que se está gestando producen una serie de cambios químicos y hormonales que éste recibe en su cerebro en formación. La alegría, el optimismo son vibraciones que se contagian, como la risa y el llanto, la tristeza o el nerviosismo. Todas estas sensaciones actúan como hilo conductor en la construcción del área emocional del niño antes de nacer. 


			Las expectativas que tienen los padres sobre su hijo van a influir en la elaboración de la autoestima del pequeño. Antes de nacer, los padres se imaginan cómo será su hijo, a quién se parecerá, cómo les colmará de felicidad, incluso de qué color pintarán su habitación, etcétera. Y… ¿qué ocurre cuando le ven por primera vez? Es posible que la desilusión se cuele en ese momento, que no sea como ellos imaginaron. Es muy fácil que el cansancio, las expectativas tan elevadas de ese mágico momento hagan que los padres se decepcionen. 


			Todos sueñan con que su hijo sea el mejor… pero a veces los padres no aceptan a los bebés, o a los niños, como son. La realidad y la fantasía se confunden. Tal como explica Fritz Peris, el famoso psiquiatra alemán fundador de la Gestalt, cada individuo percibe la realidad según su propio filtro personal. Se elabora un mapa cognitivo en el que cada uno procesa sus experiencias, aprendizajes, informaciones y vivencias procedentes de padres, profesores, amigos, que quedan grabadas en el sistema nervioso central. Según el doctor Peris: «Un mapa cognitivo adecuado es aquel que percibe y representa la realidad tan fielmente como sea posible en un momento determinado.» 


			

			 


			

			LA PERCEPCIÓN DE LA REALIDAD 


			a través de los ojos infantiles 


			

			 



			Los niños se suelen inventar su propia película a partir de la realidad; lo perciben todo a través de su filtro personal: unas gafas de colores que les permiten deformar y alterar la realidad a su gusto. Ellos lo sienten todo de una forma muy intensa y deben protegerse, por eso aprenden a alterar lo que les pasa, como si ellos fueran los únicos seres en el universo. Su egocentrismo acentúa y dramatiza el más pequeño episodio de la vida cotidiana. 
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			A partir del nacimiento y durante los primeros años de vida, el niño va elaborando su autoestima a partir del reflejo que obtiene de los demás, sin tener un juicio propio. Es un proceso que se alarga hasta pasada la adolescencia y que permite la autorregulación. La imagen que tiene el niño de sí mismo se va modificando constantemente en función de las experiencias que vive cada día. La opinión que el pequeño tenga de sí mismo se relaciona directamente con lo que los demás piensen de él. 


			El niño obtiene su imagen personal del reflejo que percibe en los demás, como si fuera un espejo. Si las opiniones que recibe son negativas, pensará que no vale nada, pero si, en cambio, recibe inputs positivos se identificará con una imagen positiva. 


			La valoración de los demás le ayuda a valorarse a sí mismo al principio. 


			El pequeño se mira en ese espejo y ve cómo le describen: malo, vago, travieso, patoso… o bueno, valiente, listo... Estos calificativos provenientes de sus padres son definitivos en la formación de la autoestima infantil. 


			La autoestima o autovaloración es decisiva en la evolución del niño. El sentimiento profundo de confianza en sí mismo, ese mapa cognitivo o imagen propia es necesaria para afrontar cada día los pequeños retos hacia su independencia, como andar, hablar, comer solo, vestirse solo, jugar con otros niños, etcétera. 


			Si vosotros los padres le creéis capaz, él se atreverá a pronunciar esa palabra que se le atraviesa o a escribir sin faltas o incluso a chutar un penalty sin esconderse tras la portería. 


			

			 


			

			¡Manos a la obra! 


			

			 



			Para sacar el máximo partido a las posibilidades de tu hijo:  


			— Acéptalo como es. 


			— Refuerza sus logros y anímalo. 


			— Reconoce sus méritos y huye de las etiquetas. 


			— Dale seguridad. 


			— Arrópalo con tu cariño incondicional. 


			


			 



			Ejemplos prácticos 


			El mayor «despiste» de los padres es que en la parte más importante de la educación de nuestros hijos solemos improvisar. Las situaciones cotidianas nos cogen desprevenidos y actuamos de forma impulsiva. Parece difícil, pero todo es proponérselo. Con unas cuantas pistas seguro que es más fácil. Veamos a continuación algunas experiencias cotidianas. 


			

			 



			Javi es un niño muy listo, pero un poco atolondrado, al que todo se le cae. A sus 4 años, ha oído la palabra «patoso» bastantes más veces de las necesarias. A Paula, su madre, le saca de quicio y, aunque lo quiere con locura, cuando se le cae el vaso de leche o mancha la alfombra con el yogur, no puede evitar el típico: «¡No, otra vez no! ¡No te fijas, no aprenderás nunca; eres demasiado patoso!». Una y otra vez el mismo reproche no le ayuda a aprender a tener más cuidado. Seguro que Javi lo hace bien muchas veces, pero entonces nadie le dice nada, porque, para sus padres, lo normal es que no se le caigan las cosas. 


			El asunto ha empeorado al nacer su hermanito. Paula está cansada, porque duerme poco, y su paciencia ha disminuido bastante. De repente, se ha vuelto más estricta con su hijo mayor y le exige cosas que no le corresponden. De esta manera lo único que consigue es sentirse frustrada, porque su primogénito no responde a sus expectativas y le da mucho trabajo. Sin embargo, a pesar de sus advertencias y regañinas Javi cada día es más patoso. 


			Vamos a darle la vuelta a la situación. ¿Qué pasaría si en lugar de resaltar su comportamiento de forma negativa cada vez que el niño «lo hace mal», la madre actuara con indiferencia y le valorase cada vez que NO se le cae la leche? En lugar de decirle «¡Cuidado!, ¡se te va a caer!», confiamos en él y le dejamos que nos ayude a poner la mesa, con nuestra supervisión. Esta seguridad y tranquilidad respecto a él le ayudará a confiar en sus posibilidades y seguro que disminuyen las veces que se le caen las cosas. 


			Un truco que te ayudará a tener una visión objetiva es apuntar en una libreta o en el calendario una cruz cada vez que se le cae algo. Seguro que te sorprenderá comprobar que no son tantas como te piensas. 


			La seguridad es básica para recorrer con éxito el camino hacia la independencia. Para conseguir que el niño se valore a sí mismo y se sienta capaz de afrontar sus pequeños retos diarios, es necesario que sienta que confías en él, que le aceptas y valoras por lo que hace bien. Y sobre todo tu hijo o hija ha de sentir ese cariño incondicional que le apoya y le impulsa a conseguir sus objetivos. 


			Unos padres excesivamente exigentes pueden echar por tierra los esfuerzos de cualquier niño, incluso del mejor dotado. Sin embargo, otro niño no tan brillante puede obtener mejores resultados gracias al apoyo de sus padres. Seguro que si te fijas, «acierta» más veces de las que crees. 


			El niño necesita comprobar que el cariño que sienten sus padres hacia él es incondicional, independiente de que saque o no buenas notas, de que sea buen deportista o de que le guste tocar la guitarra. A menudo, de forma inconsciente, queremos transmitir a nuestros hijos lo que a nosotros nos gusta. Puede ser también que nos proyectemos en él o ella, que queramos que cumpla nuestros sueños no realizados. 


			A Pablo le ocurre algo diferente que a Javi, pero con el mismo contenido emocional. Pablo es un niño de 5 años con mucha iniciativa y ganas de aventura, así que cuesta que obedezca y siempre se le ocurren ideas de lo más estrafalarias. Es muy travieso y, en su pequeña cabecita, se cobijan todas las excusas posibles para emprender nuevas aventuras. 


			El repertorio de María, su madre, va desde «Cada día te portas peor» a «Ya no sé qué hacer contigo», pasando por «No me gusta que digas tantas mentiras». Lo que su hijo traduce como «Soy malo y mentiroso», «Mi madre no me puede ayudar; no tengo salida», «Soy así, no puedo cambiar». 


			Pablo es todavía muy pequeño, está probando diferentes estrategias de comportamiento, pero a veces éstas se enquistan. Para ayudarle a salir de este callejón sin salida, en primer lugar hemos de aprender a confiar en sus posibilidades y observarlo y constatar el motivo de su conducta. 


			Muchas veces, con nuestras advertencias, les ponemos en bandeja que «fallen» y se repitan. Para conseguir que Pablo se porte bien, su madre, María, le advierte a menudo: «Vigila, hoy es importante que no hagas el tonto.» Al presuponer ella que va a hacer alguna travesura, esa falta de confianza implícita en la frase empuja al niño a actuar justamente como su madre no quería. 


			Si, en vez de eso, María le hubiera dicho: «Cariño, cuando acabemos con este recado, iremos al parque, porque eres un niño muy bueno y sé que te portarás bien», habría conseguido que el niño no la defraudara y que actúase en función de esas expectativas. 


			

			 


			

			Ayúdales a no confundir: 


			

			 



			— Insatisfacción con infelicidad.  

			
			— Los deseos incumplidos con «Nada me sale como quiero; esto es un desastre». 


			


			 



			Características de los niños con buena autoestima 


			Cómo vamos a reconocer si lo estamos haciendo bien, os preguntaréis; cómo se puede distinguir si el niño o la niña está construyendo una buena autoestima. Debéis saber, entonces, que los niños con autoestima positiva: 


			

			 



			— Hacen amigos fácilmente. 


			— Muestran entusiasmo en las nuevas actividades. 


			— Son cooperativos y siguen las reglas si son justas. 


			— Pueden jugar solos o con otros. 


			— Les gusta ser creativos y tienen sus propias ideas. 


			— Demuestran estar contentos, llenos de energía y hablan con otros sin mayor esfuerzo. 


			

			 



			Características de los niños con autoestima negativa 


			Por lo general, estos niños muestran las siguientes conductas: 


			

			 



			— Son negativos: «No puedo hacer nada bien.» 


			— Tienen un bajo concepto de sí mismos: «No puedo hacer las cosas tan bien como los otros.» 


			— No arriesgan: «No quiero intentarlo. Sé que no me va a ir bien.» 


			— Tienen miedo a equivocarse: «Sé que no lo puedo hacer.» 


			— Huyen del posible fracaso: «Sé que no voy a tener éxito.» 


			— Suelen idealizar a los demás, independientemente de si son mejores o no: «Quisiera ser otra persona», parece que digan. 


			

			 



			Comportamientos que pueden debilitar la autoestima 


			Trata de evitar las siguientes actitudes, porque pueden afectar negativamente a su autoestima: 


			

			 


			— Tienes demasiadas o muy pocas expectativas en los niños. 


			— Les gritas o los criticas demasiado, especialmente frente a otras personas, como hermanos, abuelos, amigos... Ellos lo pueden vivir como una humillación pública que no te perdonarán jamás. 


			— Criticas a tus hijos más de lo que los elogias o les agradeces las cosas. 


			— Utilizas adjetivos como «tonto», «estúpido», «vago» y «descuidado» en el ámbito familiar. 


			— Al cometer errores, les dices a los niños que han fracasado. 


			— Los sobreproteges excesivamente o les das demasiada libertad. Ambos extremos son peligrosos. 


			

			 


			

			No olvides que: 


			

			 



			— Comprenderte y aceptarte a ti mismo te sirve para comprender y aceptar a los demás. 


			— La manera como tratemos a los niños y lo que les digamos puede fortalecer o debilitar su autoestima. 


			— Los padres somos las personas más importantes en la vida de los niños y cumplimos una tarea fundamental al crear en ellos el sentido de la autoestima. 


			— Los niños con autoestima muy baja son los que más necesitan tu ayuda y atención. 


			


			 



			Cómo evitar conflictos y mejorar la autoestima 


			¿Cómo introducimos todos estos cambios en nuestra familia y en las relaciones con los hijos? ¿Se puede cambiar de un día para otro? 


			Ahora sabemos la teoría, pero nos falta lo más importante: traspasarlo a la realidad. 


			El primer paso es reflexionar sobre todo ello y llegar al convencimiento profundo de que el cambio es necesario. Para llegar a esta convicción, necesitas alguna razón que te dé una fuerza suficientemente importante para cambiar el modo de actuar y las estrategias que más o menos van funcionando. Ya sabemos las recetas, ya sabemos qué hay que hacer, pero tenemos que encontrar en nuestro interior la fuerza que nos lleve a cambiar. 


			Lo más importante no es cambiar por fuera las conductas respecto a los hijos, sino las actitudes interiores. Si tú no estás segura de lo que haces, no puedes transmitir seguridad. Si no tienes un motivo real que te empuja a ser fuerte, ante las demandas de los niños, volveremos a caer una y cien veces en los mismos errores. 


			La convicción de retomar las riendas educativas necesita un profundo cambio de actitud. Realmente has de creer en lo que haces y tener claro para qué sirve. La perspectiva te la da el tiempo. No estamos educando para ahora, sino para el futuro. Si no tienes perspectiva, casi nada tiene importancia. Ésta es la cultura en la que ahora estamos: para qué ahorrar, disfrutemos ahora. Es la filosofía imperante, y es lógico que así sea, tal como están las cosas, pero el problema es que respecto a los hijos no funciona así. 


			Lo que les enseñas ahora es lo que serán mañana. Lo que viven en la infancia les acompañará siempre, les marcará una forma de ver la vida; es su herencia. Eso no se lo podrán arrebatar. 


			Así pues, los niños no sólo reciben una educación académica, una cultura, sino que aprenden cuáles son sus límites, sus posibilidades. Debemos enseñarles a que se conozcan bien a sí mismos, que no se autoengañen, que tengan criterios propios y no se dejen llevar por los demás, que sepan hacerse respetar. Todo eso lo imitan de forma inconsciente, se les contagia a través de las experiencias compartidas en el ámbito familiar. 


			¿Qué pasaría si no aprendieran a respetar a sus padres, si pensaran que los controlan y que hacen lo que ellos quieren? Aprenden entonces a rebelarse si no consiguen lo que quieren y, luego, ante los amigos, en grupo, pierden los papeles y se dejan anular cuando son adolescentes. 


			Se me ocurren dos tipos de padres diferentes que nos muestran la importancia de la influencia materna y paterna en la infancia. El siguiente es un ejemplo de uno de ellos. Se trata de un padre, un poco mayor, que acudió a mi consulta con un niño de 2 años. Quería que lo sometiera a unas pruebas para dictaminar que su hijo era superdotado. 


			Había llegado a esta conclusión porque su hijo había aprendido con mucha facilidad los colores, ya sabía contar hasta 20 y completaba, casi sin mirar, una serie de puzles complicadísimos. El segundo día de los test, el niño estaba cansado, tenía ganas de jugar y no acertaba a responder a ninguna de las pruebas que se le presentaban. Al comunicárselo al padre, éste, ni corto ni perezoso, se coló en el despacho, diciendo: «No se preocupe, tengo un método infalible para que se concentre y preste atención.» Acto seguido, sacó de su bolsillo una bolsa con un montón de monedas de chocolate. Y, ante mis atónitos ojos, le ofreció al niño una moneda por cada prueba que realizara. 


			El niño finalmente hizo las tareas que se le pedían y acabó con un buen empacho de chocolate. Pero el resultado no fue el esperado por el solícito padre. El niño no era superdotado, simplemente tenía buena memoria y estaba muy bien aleccionado. Pero sin garantías de que cuando dejase de gustarle el chocolate, por aburrimiento, tuviese alguna motivación válida para seguir aprendiendo. 


			El otro ejemplo del mismo tipo es el de un padre y un hijo ya mayores, que trabajaban juntos. El padre era un señor imponente, alto, con una gran cultura, estudios superiores y un negocio propio. El hijo era como su madre, de complexión delgada; su padre le pasaba una cabeza en altura. No había conseguido acabar los estudios y trabajaba a las órdenes paternas en el negocio familiar. Su característica más llamativa era que no conseguía decir dos palabras seguidas sin atascarse. Su tartamudez era crónica, le venía de pequeño y ya había tirado la toalla, aunque lo había probado todo para superarlo. 


			Después de un tiempo sin verlo, me lo encontré en la calle. Nos saludamos y me estuvo explicando cómo le iba la vida. Todo seguía más o menos igual, excepto que su padre hacía un par de meses que había fallecido. Nos despedimos y al cabo de un rato me di cuenta de que, en todo el tiempo que habíamos estado hablando, no se había atascado ni una vez, ya no tartamudeaba. En seguida me di cuenta de lo que estaba pasando: la perfección de su padre lo anulaba y ahogaba de tal manera que no conseguía hablar correctamente. En el momento que había desaparecido la presión era capaz de mirarse a sí mismo de otra manera y no con los ojos de reprobación de su padre, para quien el chico era un fracasado. 


			

			 



			Como hemos visto a través de estos ejemplos, es muy importante tomar conciencia de la responsabilidad de ser padres. Responsabilidad que va más allá de que sean bien educados o reciban una buena formación académica. El objetivo final educativo ha de ser la autorrealización personal de la que hablaba Maslow. De lo que se trata, pues, es de buscar la felicidad de nuestros hijos a través de un entrenamiento o aprendizaje en el ámbito familiar, que es la referencia fundamental donde fomentamos su autoestima. 


			Ahora ya sabemos lo que hay que hacer, sabemos cuál es el objetivo, tenemos la convicción que nos aporta la fuerza para el cambio de actitud. ¿Qué nos falta entonces? Nos falta el método, la práctica, las soluciones. 


			Estas tres importantes estrategias las he encontrado en la psicología sistémica. Ésta ofrece una novedosa y moderna manera de actuar de forma estratégica que aporta soluciones eficaces para la educación en la vida real. Sus principales impulsores son Paul Watzlawick y Giorgio Nardone, psicólogos, psicoterapeutas, y este último fundador y director del Centro de Terapia Breve Estratégica de Arezzo, investigador de la escuela de Palo Alto (California) y autor de varios libros sobre este tema. 


			Una vez que somos conscientes de la importancia de nuestra intervención en la vida de nuestros hijos, la forma de hacer frente a un problema con ellos consiste básicamente en evitar los enfrentamientos que derrumban la autoestima y potenciar, en cambio, las habilidades innatas del niño. 


			En la práctica, para conseguir inducir un cambio de comportamiento, de forma positiva y potenciando la autoconfianza, debemos poner a nuestro hijo o hija en situación de elegir entre dos alternativas, una mala y una buena. Si el niño es listo, obviamente elegirá la buena, que será la que los padres queríais potenciar. 


			De esta manera nuestro hijo se está entrenando para tomar decisiones correctas, lo cual le estimula y motiva, a la vez que se van desechando las discusiones como medio de comunicación en la relación paterno-filial. Para ilustrarlo, daremos un ejemplo muy básico. 


			Cada día nos peleamos para que se tomen un vaso de leche. Eso nos cuesta llegar tarde a la escuela y ponernos de los nervios ya de buena mañana. Pero si en lugar del consabido «Venga, que se hace tarde, tómate la leche de una vez», le decimos: «Vamos a ver, David, como veo que la leche no te gusta y ya eres un poco mayor para que te obligue a tomarla, aunque tu pediatra me lo ha prescrito, vamos a dejarlo a tu elección. Puedes escoger entre tomarte un solo vaso de leche ahora o tomarte dos vasos de leche cuando llegues del cole. ¿Qué decides?» 


			Lógicamente, el niño escogerá la opción mejor, que es la de tomar sólo un vaso de leche. Y esto es, precisamente, lo que queríamos conseguir. Pero lo mejor no es sólo que se tome su leche y que encima no perdamos ni un minuto y nos ahorremos la discusión, sino que todo eso lo hemos logrado consiguiendo que el niño experimente una gran confianza en sí mismo y en sus propias decisiones; es decir que la autoestima le ha subido varios puntos. 


			Esta forma de actuar evitando conflictos, pero sin dejar que se salgan con la suya, se puede aplicar a casi todos los conflictos cotidianos y funciona casi en el 100 por cien de los casos. 


			¿A qué esperas para probarlo? 


			

			 


			

			Estrategias para fortalecer la autoestima 


			

			 



			• Elogia sus éxitos aunque sean muy pequeños. Elogia a los niños que se esfuerzan en hacerlo bien. 


			• Demuestra cariño de forma sincera. Hazles saber que los quieres. 


			• Es mejor decir a los niños qué cosas pueden hacer, en lugar de decir lo que NO deben hacer. Eso los prepara para hacer las actividades que tú propongas. Por ejemplo, en vez de decir «No tires la pelota», di «Chuta la pelota con cuidado cuando estés dentro de casa». En lugar de «No toques al gatito», propón «Juega con el gatito con más cuidado». 


			• Permíteles saber que los errores son una parte natural del crecimiento. Todos, incluyendo los adultos, cometemos errores. 


			• En lo posible, trata de ignorarlos cuando tengan rabietas o cuando se comporten mal. 


			• Agradéceles cuando cooperen contigo, cuando te ayuden, cuando se comuniquen de buena forma con los demás, cuando te obedezcan y reaccionen de manera positiva. 


			• Recuerda que se necesita tiempo y práctica para aprender nuevas habilidades. Los niños no aprenden todas las cosas nuevas a la vez. 


			• Responde con cariño cuando tus hijos se porten bien o adecuadamente. Indícales qué fue lo que te gustó de su comportamiento. 


			• Cuando un niño se porta mal, aprende a separar el mal comportamiento de su personalidad. Di por ejemplo: «No me gusta cuando tiras los juguetes, pero te quiero mucho y sé que lo harás mejor mañana.» Hazle saber que crees en él o ella. 


			


	    

	 	
	    
            

			 



			«¡Tú puedes, campeón!» Cómo fortalecer  la autoestima del niño mayor 


			

			 



			En la época de crecimiento personal, que abarca desde los 8 a los 16 años, los chicos tienen que explorar sus habilidades y aprender a conocerse a sí mismos. En esta etapa suelen tener muchos miedos y dificultades en confiar en sí mismos y en sus capacidades. Se suelen comparar con los demás y casi siempre se ven a sí mismos en inferioridad de condiciones. La autoestima es la clave para superar situaciones de presión, tanto intelectuales como deportivas. 


			Normalmente no tiene más éxito quien está mejor dotado, sino quien es capaz de enfrentarse y soportar la presión sin hundirse. La fuerza mental, la confianza en las propias posibilidades son básicas para elaborar una personalidad acorde con la sociedad que les va a tocar vivir. Siguiendo la célebre frase «Que la fuerza te acompañe» de la trilogía La guerra de las galaxias, que ha marcado a dos generaciones de jóvenes, promover la fuerza mental sería nuestro primordial objetivo. 


			En el mapa cognitivo que el niño elabora de sí mismo, la convicción en sus propias posibilidades ha de ser el motor y la motivación de todo su desarrollo conductual. Debemos contribuir, por tanto, a que entiendan que esa fuerza no la tienen que buscar en el exterior, sino dentro de sí mismos. 


			Tal como explica Nathaniel Branden, doctor en psicología y experto en este tema, hay seis pilares básicos para elevar el autoconcepto personal. Estas seis pautas de actuación se utilizan para reforzar de modo retroactivo la autoestima. Según Branden, la autoestima influye en la forma de actuar y, a su vez, la conducta modifica la autoestima. 


			

			 


			

			Los seis pilares para fortalecer la autoestima 


			

			 



			1. Ser consciente de lo que viven. Los niños son muy proclives a pensar que no pueden dominar sus impulsos y casi nunca saben por qué hacen las cosas. 


			2. Aceptarse a uno mismo. A menudo los chavales se miran en el espejo y no se gustan, siempre quieren ser más altos, más fuertes, más listos…  


			3. Autorresponsabilizarse. «Yo no tengo la culpa» es la típica frase de un niño con baja autoestima, que tiene miedo de enfrentarse con la realidad, no confía en sus posibilidades y no acepta equivocarse, ya que eso le haría ratificar su creencia de que «no sirve para nada bueno». 


			4. Autoafirmarse. Los chicos deben ir más allá de la necesidad que sienten de agradar a los demás para sentirse integrados.  


			5. Marcarse un objetivo. Ir pasito a pasito, como una hormiguita, consiguiendo pequeños logros u objetivos hace que piensen que lo que hacen vale la pena y los estimula a seguir adelante. Por el contrario, no tener nada que conseguir y dejarse llevar es ir a la deriva.  


			6. Ser íntegro. Enséñale a vivir tal como piensa. No debe hacer a los demás lo que no le gusta que le hagan a él. Hay que evitar que se contagie del «Es que los demás lo hacen». Ser coherente, respetarse uno mismo nos ayuda a confiar en nuestros ideales. 


			


			 



			Por nuestra parte, cuando observamos que se desmoronan, podemos ayudarlos a fortalecer el concepto que tienen de sí mismos con frases de aliento claves, como «Tú puedes», «Confío en ti», «Sé que lo harás lo mejor que puedas» y, sobre todo, debemos valorar el esfuerzo realizado, no el resultado, ya que a menudo no coinciden. 


			Muchas veces, los chicos y chicas dan todo de sí y acaban suspendiendo la asignatura, perdiendo el partido o haciendo una mala actuación en gimnasia. Como padres responsables y cariñosos, les hemos de dejar muy claro que a nosotros no nos importa el resultado, lo que de verdad tenemos en cuenta y nos hace sentirnos orgullosos es la dedicación, el trabajo, el esfuerzo, la ilusión y el empeño con el que han llevado a cabo aquello que se han propuesto, tanto si es un encuentro deportivo como si es un examen. 


			En muchos casos, la baja autoestima afecta de tal manera al niño que le impide desarrollar aquellas actividades para las que está especialmente dotado o incluso le hace comportarse de forma inadecuada, rebelde. Las actitudes defensivas o de hostilidad hacia los demás suelen esconder graves problemas de autoestima y de inseguridad personal. 


			

			 



			Ejemplos prácticos 


			Veamos el caso de José María, un niño de 9 años, muy buen deportista, especialmente en baloncesto. Su madre lo ha traído a la consulta debido a graves problemas de comportamiento. Es un niño agresivo con sus compañeros y también en casa. Carmen, su madre, relata que a ella le es imposible ponerle normas. Le contesta mal, la provoca y cada día hay alguna escena de «mal rollo», que está afectando a la convivencia familiar. Carmen está preocupada porque nunca le ve contento, no quiere salir de casa y únicamente se muestra tranquilo delante del televisor, comiendo algo. 


			José María es un niño listo y parece mayor de lo que es. Esta realidad, que sea muy alto y corpulento, mide 1,65 m, está condicionando la actitud de los demás hacia él. En casa, sus padres le tratan como a un chico mayor. Claro, es casi tan alto como ellos y, de forma inconsciente, se dirigen a él como si tuviera 14 años. Sus compañeros se comportan con él de la misma manera, pero excluyéndole del grupo, ya que lo ven más mayor que ellos. 


			El problema es que José María tiene 9 años, piensa y siente como un niño de esa edad y quiere ser como los demás. Al sentirse discriminado, muestra una actitud agresiva para defenderse. Al primero que le mira mal le suelta un guantazo. Pero, claro, no controla su fuerza y los demás directamente le tienen miedo. Así que la situación es realmente complicada. 


			El niño tiene la autoestima por los suelos, no se gusta a sí mismo. Si por él fuera, no saldría de casa. Esta falta de autovaloración le produce un gran sentimiento de rabia y se encuentra inmerso en un callejón sin salida. Es difícil, por otro lado, que él solo consiga salir adelante; es muy pequeño. Necesita ayuda externa, recursos emocionales para salir de este atolladero que le hace completamente infeliz. 


			Carmen, por su parte, ha empezado una batalla para lograr que adelgace, piensa que así él se sentirá mejor. Y ha comenzado a prohibirle determinados alimentos, le disminuye las cantidades y está como un sargento detrás de él. También su padre discute cada día con él, intentando que haga más deporte, así que el ambiente no ha hecho más que enrarecerse. Carmen y su marido no saben qué hacer y empiezan a darse cuenta de que la situación se les está escapando de las manos. Han acudido pues a nuestra consulta para que el psicólogo infantil les trace un camino que seguir. 


			Llegados a este punto, convencemos a los padres de que lo primero que han de emprender es un cambio de actitud respecto a su hijo. Vamos a intentar motivarlo en positivo: en lugar de resaltar lo «malo», valoraremos las buenas cualidades de José María e intentaremos reforzarlas. 


			Con esto pretendemos ayudar a los padres a que el reflejo que le devuelven a su hijo sea una imagen positiva y no negativa. Ellos son en este momento el espejo más importante para el niño, pero también pediremos colaboración en el colegio con los profesores, para que sigan la misma línea. 


			Las ideas que debemos transmitir a José María es «Sí, eres el más grande de la clase, pero también uno de los más listos», «Juegas muy bien a baloncesto y consigues que el equipo gane casi siempre», «Tienes mucha iniciativa y tus ideas son muy útiles; nosotros te consideramos valioso y estamos orgullosos de ti». 


			Y es importante, además, que los padres crean que es así, ya que, en los últimos tiempos, tanto Carmen como su marido habían perdido la confianza en José María. Para conseguir que él se acepte a sí mismo, primero sus padres le han de aceptar tal como es, valorarlo y quererlo sin condiciones. Al comentarlo en la consulta, ambos saltaron a la vez: «Pero si nosotros le queremos mucho...» Lo cual es verdad, pero hay que demostrarlo con hechos. No vale decirle que es el más guapo si luego nos peleamos con él para que no coma. El niño está entendiendo el mensaje «Estás gordo». 


			Para ayudarle a perder peso, debemos ser un poco más astutos. A los 9 años un niño no está preparado psicológicamente para controlar sus hábitos alimentarios. Además, esta responsabilidad excesiva puede alterar su imagen personal y dañar de forma irreversible su autoestima. 


			Cuanta más presión reciba el niño, más ansiedad acumulará. Por lo tanto la vía de actuación ha de ser indirecta. Nuestro objetivo será que se alimente de forma sana y que haga más ejercicio físico motivándolo, sin obligarlo. 


			Parece muy difícil, pero no lo es tanto. El chaval necesita el apoyo de sus padres, solo no lo puede hacer. Hay que cambiar pues los alimentos que guardamos en la nevera y en la despensa. A partir de ahora, toda la familia comerá sano. Eliminamos galletas, bollería, embutidos, chocolates, aperitivos, patatas fritas y las suplimos por yogures desnatados, refrescos bajos en calorías, zanahorias, manzanas, pan integral y verduras. El niño tiene que comer cinco veces al día y no ha de pasar hambre, pero comiendo sin grasas, cocinando al vapor y sustituyendo los alimentos nocivos por otros saludables. 


			Pero lo más importante es que toda la familia lo hace con él. Ya no se sentirá discriminado porque todos están comiendo patatas fritas y chorizo, y a él no le dejan. Se le demuestra así que su familia y entorno está con él y que confía en él. El mensaje que se le envía es «Tú puedes porque nosotros estamos aquí para ayudarte». Este apoyo incondicional es básico para el fortalecimiento de la autoestima infantil. Hay que darles la mano para ayudarles a subir los peldaños más difíciles de la escalera hacia la autoestima positiva y la construcción de una personalidad segura de sí. 


			

	    

	

  

     


    El desarrollo de la empatía 


     


    La empatía es la capacidad de sintonizar con las emociones y sentimientos de los demás. Este recurso emocional es indispensable en la construcción de la personalidad del niño. Ayuda desde la infancia a comprender cómo se sienten los demás, a saber el efecto que tienen sus desplantes en sus compañeros y a experimentar los límites naturales del comportamiento. Lo podríamos resumir con aquelllo de «No hagas a los demás lo que no te gusta que te hagan a ti». 


    La identificación con el estado de ánimo de los demás es lo que Charles Darwin denominó, hace ya más de un siglo, el instinto compasivo, preludio de la empatía y herramienta básica en la supervivencia de las especies más desarrolladas por su eficacia al ayudar a la adaptación a un medio hostil. 


    Para desarrollar esta habilidad es necesario conocer e identificar los distintos sentimientos: alegría, tristeza, decepción, emoción, nerviosismo, enfado, miedo, vergüenza, celos, timidez, soledad, etcétera. 


    Seguro que, al leer esta lista de sentimientos, habréis pensado que son demasiados. Sin embargo, a partir de los 3 años, los niños adquieren las habilidades emocionales necesarias para identificar sus sentimientos y los de los demás. Pero, ¡atención!, si nadie se las enseña, no lo aprenderán y dejarán de utilizarlas. 


    La primera identificación emocional que suelen realizar los niños pequeños es con el dolor. Si otro niño se cae y llora, ellos recuerdan alguna experiencia similar y entienden lo que le pasa. Su reacción suele ser la de intentar consolarle, que es una de las primeras experiencias empáticas del niño/a. 


    Este mismo mecanismo es el que deberíamos utilizar para practicar con sus sentimientos. Por otra parte, hemos de pensar que el vínculo afectivo con los adultos posibilita un mayor grado de empatía. Si el niño experimenta cariño y vive en un ambiente en el que se transmite la preocupación por lo que le pasa a cada uno de los miembros de la familia, le será más fácil aprender a ser empático. 


     


    

      Errores que hay que evitar 


       


      — Si el niño pega, muerde o pellizca, no le pegues, muerdas o pellizques como castigo o para que sepa lo que duele. Si lo hicieras, lo único que aprendería es a sentir rabia, y su capacidad de sentir empatía disminuiría.  


      — Evita los castigos, reacciones o enfados desproporcionados. Cuando perdemos los papeles, nuestra propia reacción desmesurada hace que seamos injustos.  


      — No busques culpables ni tomes partido en las peleas entre hermanos. Intenta estar en contra de las peleas, incúlcales que los hermanos no se pelean y que, si lo hacen, todos saldrán perdiendo.  


      — El bofetón suele ser demasiado doloroso e improductivo. El ser estricto no implica ser agresivo. Hay que evitar que la situación se descontrole hasta ese punto. 


      — No seas demasiado permisivo. Establece unos límites claros e inamovibles. 


      — Evita el castigo ejemplar, humillar o sermonear al niño delante de sus amigos. 


      — No hagas comentarios del tipo «Eres malo», «Sólo se te puede ocurrir a ti», «Qué voy a hacer contigo… eres un desastre!». 


    


     


    Lo difícil, seguro que estáis pensando, es cómo llevar a la práctica todo lo anterior. Vamos a ver un ejemplo práctico. Javi y su hermana Carla, de 4 y 6 años respectivamente, están en esa típica edad en la que se pelean todo el día. Sus padres ya no saben qué hacer. Los sermones no parecen tener ningún efecto y, tras una pelea en la que Javi mordió a su hermana, su madre decidió pagarle con la misma moneda: «Ya que no sabes que morder está mal, te voy a morder yo a ti, para que te enteres del daño que hace.» 


    El niño miró a su madre con incredulidad y, al notar el mordisco, empezó a llorar desconsoladamente. No podía entender que le estuvieran diciendo que eso estaba mal y su madre se lo hiciera a él. En realidad, es un mensaje incongruente; no se puede conseguir que un niño entienda, aprenda que pegar o morder está mal… si para ello es castigado con una bofetada o un mordisco. 


    La agresividad, aunque sea con fines educativos, genera a su vez agresividad, rabia, incomprensión y, lo peor, pérdida de respeto hacia la persona que se comporta de esta manera. En este sentido, pagarles con la misma moneda no es educativo. 


    Nuestro objetivo es conseguir que nos respeten y por tanto entiendan lo que queremos de ellos, y que su comportamiento, consecuentemente, sea adecuado. Sin embargo hemos de tener en cuenta que están aprendiendo. El proceso de aprendizaje incluye el error. Los niños necesitan equivocarse para aprender cuál es el camino correcto, en un entorno de comprensión y cariño. 


    Nuestra actitud es el mejor método de aprendizaje para ellos, pero es necesario enfatizar nuestra conducta. Para que el niño capte el significado, después de actuar podemos explicar nuestros motivos. Así lo hace Elisa con sus pequeños. Su marido y ella han recogido la cocina después de cenar. Después de eso les explica a sus hijos: «Veis, papá se ha dado cuenta de que estaba cansada y entre los dos hemos acabado en un momento de limpiar la cocina.» Luego, cuando ella le trae una bebida, él le dice a su mujer: «Gracias por darte cuenta de que tenía sed.» Ambos, con su actitud y sus comentarios, les están demostrando a sus hijos el respeto que sienten el uno por el otro y de esta manera les ayudan a vivenciarlo. 


    Ésta es la forma que tienen de aprender los niños: mediante la experiencia y el descubrimiento personal. Lo que conocemos por experiencia propia nunca se olvida. Por el contrario, todos hemos sentido, frente a la hoja en blanco de un examen, cómo hemos olvidado lo que simplemente habíamos leído en un libro. Cuando nos preguntan a qué sabe una naranja o para qué sirve un horno no tenemos problemas… pero ¿qué pasa si nos preguntan qué come una vaca si nunca hemos visto una? 


    Según las últimas investigaciones divulgadas por Daniel Goleman en sus libros sobre inteligencia emocional y social, existe un sustrato neurológico que explica el funcionamiento de la empatía. Las responsables de esta habilidad emocional son las neuronas fusiformes o espejo, que contagian las emociones a través de emisiones de la dopamina (hormona responsable de los estados de ánimo). La mayoría de las neuronas fusiformes se encuentran en el córtex neuromotor, que domina las actividades motoras, intencionales y lingüísticas. 


    Existen muchos sistemas de neuronas fusiformes en nuestro cerebro que actúan como espejos. Sus funciones son varias y van desde imitar lo que hacen los otros, hasta interpretar sus sentimientos o intenciones dentro de un contexto social. El contagio y resonancia de las emociones son básicos en el aprendizaje emocional del niño. Gracias a las neuronas fusiformes se desarrolla el aprendizaje por imitación infantil. Esto nos explica por qué son más importantes los hechos que las palabras cuando hablamos de niños y jóvenes. Su diccionario emocional no está basado en complicadas definiciones de los distintos estados de ánimo, sino en las diversas experiencias personales, propias o de observación de los diferentes repertorios conductuales. Por eso nos emocionamos cuando vemos una película e incluso podemos llorar al identificarnos con determinado personaje. Nuestras neuronas se contagian y resuenan las emociones del personaje como si fueran propias, marcando nuestro bagaje de experiencias. 


    Las experiencias sensoriales, sean reales, virtuales o imitadas forman parte de lo que se llama «aprendizaje vicario», que fue estudiado a finales de la década de 1970 por los psicólogos americanos Albert Bandura y Richard Walters. Éste es el motivo de la gran preocupación por los videojuegos, en los que además de imitar determinadas conductas observadas, el niño puede interactuar. Es un tipo de funcionamiento neuronal que no pasa por el control consciente. La mayoría de padres opinan que los niños ya saben distinguir lo que es un juego y lo que es realidad. Y, a nivel cognitivo, sí podemos afirmar eso. Pero a nivel emocional, no. 


    El contagio emocional, la resonancia empática no es voluntaria. Y produce una gran adicción. Todos la hemos sentido alguna vez en un concierto de música en vivo, en un partido de fútbol o presenciando un gran acontecimiento. Alguien empieza a aplaudir y todos nos levantamos, eufóricos. Alguien llora y a todos se nos escapan las lágrimas. Alguien explica un chiste y se ríe mientras lo hace, y no podemos evitar partirnos de risa. 


    Podemos sentirnos contagiados de determinados actos o emociones, aunque, en frío y en soledad, seguro que no hubiéramos actuado de esta manera. Por ejemplo, al presenciar un encuentro deportivo podemos hacer la ola, contagiados por la euforia del ambiente en directo, cosa que, como espectador televisivo, desde el sillón de nuestra casa, no ocurre. ¿Y cuando leemos un chiste por Internet o luego alguien gracioso te lo explica? Es posible que al leerlo en el ordenador pensemos que es bueno o que no está mal, podemos incluso sonreír, pero la emoción que sentimos, el ataque de risa, no es comparable a cuando te lo explican en persona. Las emociones en directo son difíciles de igualar. 


    Con esto queremos mostrar que el ambiente emocional en que el niño vive le ayuda a sincronizarse o a «negativizarse». Si en una familia se viven situaciones complicadas, que nos hacen perder los nervios y nuestro humor y empatía son negativos, el niño se contagiará de ese ambiente y también tendrá una empatía negativa. Si en casa solucionamos las cosas gritando, el niño aprenderá a enfrentarse a sus problemas de manera agresiva. 


    Así que cuando la situación se nos va de las manos hay que frenar, analizar qué pasa y buscar soluciones, pero, por encima de todo, no hay que dejarse llevar por los nervios. Lo normal en el día a día es que las cosas se nos compliquen y surjan mil y un problemas. Si aprendemos a controlar el primer impulso y a sonreír, la situación se distiende. No es tan fácil, pensaréis. Sin embargo, a menudo, sólo es cuestión de proponerse salir del círculo vicioso. 


     


    Ejemplos prácticos 


    Veamos seguidamente el ejemplo de una madre que tiene que «lidiar» una discusión con Elena, su hija preadolescente. Ésta se ha enfadado con su madre porque la ha hecho esperar. Las demás madres ya han llegado y se han llevado a sus hijas. Elena se ha quedado sola, esperando a la suya. Cuando ésta por fin llega, empieza a chillar y a llorar fuera de sí. 


    «¡Te odio, te odio, y te odio! ¿Por qué me haces quedar en ridículo delante de mis amigas?», le grita Elena. «Cariño, no te he podido avisar; se me ha acabado la batería del móvil —le explica la madre—. La reunión de trabajo se ha alargado.» 


    «Hasta mi profesora se ha tenido que enterar de que eres una tardona. ¡No te importo nada!», le replica la hija. Sin embargo la madre, tranquila, contesta abrazándola: «Sabes de sobra que eso no es verdad, te quiero muchísimo, pero hoy ha surgido un imprevisto.» 


    Elena sigue en sus trece: «No, no es verdad. Si te importara, harías como las otras madres.» «Cálmate, te llevaré a merendar a ese sitio que te gusta y nos reiremos las dos de la situación —le responde la madre—. Comprendo que te hayas puesto nerviosa, yo también lo estaba al ver que no me podía comunicar contigo. Pero ahora ya ha pasado todo. Aquí estoy con la niña más guapa y la que más quiero en el mundo. Ah, por cierto, tu profesora de baile me ha dicho que, como eres de las mejores, has sido elegida para la función de este año. ¡Estoy tan orgullosa de ti!» —Y la besa con dulzura. 


    En brazos de su madre, Elena se ha ido calmando y se ha contagiado de sus vibraciones positivas. Las neuronas espejo han hecho su trabajo y, ante la sonrisa sincera de cariño de su madre, la niña ha acabado por dejarse querer. 


     


    Cómo ayudarlos a relacionarse bien con otros niños 


    Cuando tenemos niños peleones, nuestra estrategia será utilizar la indiferencia ante sus conflictos y enviar a los dos «camorristas» a pensar en su actitud. A la vez reforzaremos la conducta que queremos conseguir de la siguiente manera: cuando estén jugando juntos, valoraremos su relación con frases del tipo «Qué bien, cómo nos gusta que juguéis juntos». 


    Acostumbrarlos a experimentar un ambiente de armonía predispone a disminuir la tensión y a desarrollar una mejor convivencia. De esta manera, el niño va construyendo su mapa cognitivo mediante sus vivencias y gracias a la empatía, la paciencia y la búsqueda de soluciones. 


    Tu hijo necesita mensajes verbales claros y positivos que le ayuden a relacionarse y a aumentar su grado de empatía con los demás. Son frases que a menudo no le dirigimos directamente a él, pero que acompañan la idea que tenemos sobre él. Actuamos y reforzamos nuestra actitud mediante ellas. 


    Por otra parte, cuando vamos a casa de algún amigo que también tiene hijos y ellos no se conocen, solemos traducir el comportamiento de nuestro hijo para que los demás lo entiendan. Sin embargo, de forma inconsciente lo estamos etiquetando y evitamos que el niño despliegue otras formas de relacionarse que seguro que explora cuando no estamos presentes. Al hablar por él, pretendemos protegerlo de sus errores, pero lo que hacemos es condicionar la corriente empática entre los niños, les ponemos barreras predeterminadas, que luego a ellos les cuesta cruzar. 


     


    

      Etiquetas coherentes para reforzar la empatía 


       


      Lo que el niño oye: 


      • «Hasta que no conoce a la gente no se atreve a ser natural. Le cuesta soltarse de mí.» 


      • «Es un niño que no molesta, parece como si no existiera. Está en su mundo.» 


      • «Siempre me interrumpe, no tiene paciencia, es un pesado.» 


      • «Es muy patoso; “Ve con cuidado con todo aquello que se pueda romper”.» 


      • «Es muy movido y en seguida se cansa de las cosas.» 


       


      Lo que el niño debería oír: 


      • «Es muy bromista y le encanta jugar con otros niños. Ahora está jugando al escondite.»  


      • «Es un niño muy bueno y le encantará jugar con tu hijo.» 


      • «Sabe hablar con fluidez y también le interesan los cuentos. Tiene mucha curiosidad por aprender.» 


      • «Se entretiene mucho jugando con puzles, legos y construcciones.» 


      • «Si le prestamos un poco de atención es un niño encantador.» 


    


     


    Lo que hay que fomentar 


    Algunas frases o etiquetas verbales sobre los comportamientos del niño a menudo condicionan, más de lo que pensamos, su futuro mapa cognitivo de la propia imagen. La empatía que transmitimos de forma verbal tiene mucha importancia en la formación del carácter. Esas conductas o etiquetas se contagian; así, cuando le decimos a un niño determinados calificativos, él tiende a representar el rol que se le asigna. Así pues, con buenas palabras y buenos ejemplos, la empatía puede ayudarte a potenciar los aspectos más positivos de tu hijo. 


     


    Lo que hay que evitar 


    Como comentamos al principio, un comportamiento del que hay que prescindir, por su falta de empatía con el niño y porque contribuye a desmontar su autoestima, es avergonzarlo, tanto en privado como delante de sus hermanos y amigos. 


    Para intentar controlar las conductas inapropiadas, en determinados momentos, tanto los padres como los profesores tienen tendencia a infligir, como antes se llamaba, un castigo ejemplar. Con este tipo de escarmiento se pretende que los demás vean qué pasa cuando alguien se comporta mal. Es una humillación pública, cuyo objetivo, además de dar ejemplo, es que el niño tenga en cuenta las consecuencias negativas de su acción, cese de comportarse de esa manera y actúe de forma correcta. Sin embargo, los resultados no son los esperados. 


    Los niños sometidos a comentarios reprobatorios o cuando se resalta algo que han hecho mal delante de sus compañeros lo único que sienten, y de forma muy intensa, es rabia. Ésta no les ayuda a corregir su actitud, sino que desautoriza a quien le ha tratado de humillar públicamente y aumenta el sentimiento de injusticia, de incomprensión. Lo que se consigue no es la enmienda, sino la repetición más aguda de los mismos comportamientos. 


    Cuando Alberto se encontró cara a cara con su profesor en el pasillo, se dio cuenta de la que le iba a caer. Pero no creyó que lo iba a dejar en ridículo de aquella manera. Su vergüenza fue mayúscula, y sintió cómo la rabia le hacía hervir por dentro. Salía de su clase de inglés y su abuela lo esperaba en la entrada de la escuela. Al verla el profesor, ni corto ni perezoso, le cantó las cuarenta a Alberto delante de la abuela. El profesor tenía razón, se había pasado de la raya y no tenía derecho a contestar, así que el chaval se tuvo que tragar el orgullo y aguantar el chaparrón con las lágrimas asomándole por el rabillo del ojo. A sus recién estrenados 10 años eso era un golpe muy bajo para su reputación. 


    Tras esa embarazosa situación, abuela y nieto emprendieron el camino a casa en un tenso silencio, que ambos sabían que no podían romper. El niño aguantó cabizbajo toda la tarde y no explotó hasta que su madre llegó del trabajo. Al encontrarse a solas con ella, dejó ir sus sentimientos de forma abrupta. La madre ya había sido puesta en antecedentes por la abuela, que la había llamado para explicarle lo sucedido y evitar que la cogiera por sorpresa. 


    Era una crónica anunciada. El niño, junto con todo el grupo que acudía a las clases extraescolares de inglés, estaban en plan prepotente y le habían perdido el respeto al profesor. Se reían de él, cuchicheaban a sus espaldas y decían palabrotas todos a la vez para que ninguno pudiera cargárselas. Pero el profesor decidió que iría uno por uno, haciéndoles sentir lo mismo que le hacían a él. Su defensa era legítima, pero los resultados no tan buenos como cabía esperar. 


    La rabia es mala consejera y no consigue motivar al niño a comportarse bien, sino que, por el contrario, clama venganza. Para evitar esta situación, los padres hablaron muy seriamente con Alberto y le dieron autoridad al profesor de inglés, por mucho que el chico los intentara convencer de que le tenía manía y que había sido injusto. Le dijeron que ellos no podían interceder por él puesto que su comportamiento era intolerable. Pero que comprendían su rabia por la situación vergonzosa que había pasado. Intentaron canalizar su ira de forma positiva y, por otro lado, sin que el niño lo supiera, también hablaron con el profesor para que por su parte fuera imparcial y lo sucedido quedara como un hecho aislado. Si los padres no hubieran contenido la rabia del niño, la venganza habría sido terrible, negativa para ambos. La empatía ha de ayudarnos a conectar con los sentimientos que se mueven en estas situaciones y focalizarlos para fomentar la autoestima, no para destruirla. 


  


 	
	    
            

			 



			Tolerancia a la frustración. El «no» educativo 


			

			 



			Aprender a tolerar las pequeñas frustraciones diarias es uno de los pilares básicos de la formación de la autoestima. Sin embargo, actualmente nuestros pequeños parecen tener una especie de «mando a distancia» con el que consiguen todo lo que quieren casi de forma instantánea. A menudo, los padres en el afán de protegerlos y no defraudarlos intentan darles lo mejor, olvidándose de que a veces hay que decir «no». 


			Aplazar la satisfacción de sus deseos y aprender a conseguirlos con esfuerzo personal es mucho más formativo y ayuda a fortalecer la autoestima. La realidad con la que se van a encontrar cuando crezcan no les va a proporcionar todo lo que quieran al momento. 


			En la infancia se pueden encontrar con algún problema con aquel niño/a que no quiere ser su amigo/a y no les invita a su fiesta de cumpleaños. O quieren jugar en el equipo de fútbol, y el entrenador los deja siempre en el banquillo. En la adolescencia empiezan los problemas con que les deja o no les quiere la persona que habían elegido. Cuando acaban el instituto, resulta que no pueden acceder a los estudios que querían o no encuentran el trabajo ideal. Todas estas situaciones pueden producir un fuerte declive en la autoestima y llegar hasta una fuerte depresión o ideas de suicidio. El quererse a sí mismos actúa como una vacuna, pero para conseguirlo hay que enseñarles a ser fuertes y aceptar el «no». 


			La educación de los hijos es un proyecto a largo plazo. Para que cuando sean mayores sepan afrontar de forma positiva estas situaciones, hay que empezar ahora, a enseñarles que la frustración es un paso obligado. Por otro lado, un momento muy adecuado para trabajar estos aspectos es la Navidad. En esos días se nos hace muy difícil negarles nada, pero hay que empezar a practicar. 


			Carlota, de 4 años, y Jacobo, de 6, estaban con su madre escribiendo la carta a los Reyes Magos. Para saber qué querían pedir, Carolina, la madre, pensó que les ayudaría llevándoles varios catálogos de juguetes. Los niños iban tachando los juguetes que les parecían atractivos, o que habían visto anunciados por la tele. A la hora de hacer la lista, a cada uno no les salían menos de quince regalos. Ella les dijo a sus hijos: «Si sois buenos, los Reyes os traerán todo lo que habéis pedido.» «Así, si se portan mal tengo un arma disuasoria», pensó Carolina. 


			El mismo día después de cenar, Jacobo y Carlota empezaron a pelear porque Carlota quería ser la primera en lavarse los dientes. Su madre fue corriendo y exclamó «¡Cuidado, que si os portáis mal no os traerán los regalos!», pero cuál fue su sorpresa al ver que los niños seguían enzarzados en su lucha y que, en ese momento, no les importaban los regalos. 


			Su decepción fue aún mayor cuando, el día de Reyes, los niños abrían de forma compulsiva los regalos sin prestarles atención; los desenvolvían y a por otro, como si fuera una carrera a ver a quién le habían traído más. Al final Jacobo dijo: «¡Me falta un regalo! No me han traído el juego que pedí.» Y se enfadó. Aunque Carolina intentó hacerle ver que tenía más de quince regalos, él estaba obsesionado con el que le faltaba. Su padre no podía dar crédito. Todos esos regalos amontonados, el trabajo de prepararlo todo, el gasto… y sólo en cinco minutos estaban como siempre. Carolina y su marido se miraban, desilusionados, sin comprender por qué se había llegado a esa situación. Sin embargo, lo que había pasado era muy sencillo: a valorar las cosas también se aprende. Y hay que sembrar, para luego recoger. Jacobo no había aprendido a valorar aquello que no le costaba ningún esfuerzo. 


			

			 


			

			Para solucionarlo planificamos una estrategia para conseguir los siguientes objetivos: 


			

			 



			— El aplazamiento de la satisfacción de sus deseos. 


			— Ponerles metas a corto, medio y largo plazo. 


			— Acostumbrarlos a conseguir las cosas mediante su esfuerzo personal. 


			— Propiciar la comprensión de que no siempre pueden obtener lo que desean y que no necesariamente tienen derecho a todo lo que piden. 


			


			 



			Por eso hay que intentar que no obtengan lo que piden en el mismo momento, sino intentar aplazarlo en el tiempo mediante una meta. La paciencia hay que trabajarla y esperar para conseguir lo que quieren es una buena manera de ejercitarla. Cuando el niño pida algo o quiera hacer algo, en lugar de dárselo automáticamente, es más pedagógico preguntarle cómo piensa conseguirlo y darle las herramientas para que pueda lograrlo. 


			El motivo de actuar de esta manera no es otro que el de preparar a los niños para la vida de adulto. Cuando sean mayores será difícil que consigan las cosas sólo por «su cara bonita». El mundo evoluciona muy de prisa y la sociedad cada vez es más competitiva. Es más importante llegar que ser el primero. Es tan importante cómo conseguirlo que la meta en sí misma, ya que la satisfacción personal no se logra si no es a través del esfuerzo. 


			

			 



			Ejemplos prácticos 


			Dani estaba empeñado en tener unas determinadas zapatillas deportivas, hasta el punto de que a sus 10 años, a punto de cumplir 11, montó tal pataleta con amenazas en pleno centro comercial que sus padres se vieron obligados a ceder a su capricho, aunque pensaban que no debían hacerlo. 


			Este tipo de comportamiento, sin embargo, es bastante más habitual de lo que pensamos. Los niños de hoy en día son muy listos y han aprendido muy bien a ejercer la manipulación emocional. Marta y Santi, sus padres, decidieron al llegar a casa que no querían volver a pasar por una situación bochornosa como aquélla y sabían, por otro lado, que su hijo aprovechaba siempre los momentos en que estaban «fuera de juego», los lugares públicos, delante de los amigos, al salir de la escuela... Empezaban a sentir vergüenza y no querían que la gente pensara que eran unos padres «blandos», que consienten a su hijo. Así que decidieron acudir a la consulta para pedir consejo psicológico y unas pautas para abordar el problema. 


			Nuestra propuesta fue la de enseñarle a Dani a aplazar, a esperar y a conseguir las cosas con su propio esfuerzo. Para empezar era necesario saber si Marta y Santi confiaban en su hijo, puesto que si lo daban por perdido había poco que hacer. La verdad es que estaban en tal punto de desesperación que su primera reacción fue la de castigarle quitándole todo lo que le gustaba: la consola de videojuegos, la tele y el Messenger. 


			Sin embargo, la reacción de Dani fue de indiferencia, y su comportamiento seguía por los mismos derroteros. Así que sus padres se convencieron de que debían cambiar de estrategia; realmente no entendían por qué Dani se portaba de esa manera. Ellos creían que su hijo no era un niño tonto y malcriado, y se pusieron manos a la obra. Les advertimos que tenían que ser inmunes a sus chantajes y que no debían intentar justificar sus actos. 


			La primera oportunidad que se les presentó fue cuando a Dani se le ocurrió que «necesitaba» un móvil. Sus argumentos pasaban por el típico «Todos mis amigos lo tienen», «Soy el único de la clase que no tiene móvil», «Queréis que yo sea diferente», etcétera. 


			Dani era el pequeño de la clase, no cumpliría los 11 hasta diciembre, aunque estaba cursando sexto de primaria. Eran los mayores de la escuela y el año siguiente comenzaban la secundaria. No tener móvil era como una afrenta comparativa. Su insistencia se volvió insoportable; aprovechaba cada ocasión para remachar el tema. Pero, ahora, Marta y Santi, sabían cómo tenían que actuar. 


			En primer lugar decirle «no» y explicarle sus argumentos, y luego aguantar el chaparrón con toda la indiferencia del mundo. La decisión ya estaba tomada y no había que entrar a discutir los pormenores con el niño y, sobre todo, evitar justificarse. Éste fue el cambio de actitud más evidente, que empezaba a afectar a Dani, pues estaba acostumbrado a entablar peleas dialécticas con sus padres, de las que, casi siempre, salía victorioso. (Seguramente, no por otro motivo que el agotamiento paterno.) 


			Marta nos comentó sus dudas. Ella estaba acostumbrada a explicarle, con pelos y señales, los motivos de sus decisiones. Y no acababa de entender que tuviera que mantener una postura inflexible. Sin embargo, nuestro objetivo se basaba en desmontar las actitudes negativas de Dani hacia sus padres y ofrecerle, a continuación, salidas coherentes, para comprobar el grado de necesidad real de sus demandas. 


			Marta, como Santi, tenía claro que sólo quería el móvil para «fardar» delante de sus amigos, pero, pasada esta primera fase, se quedaría abandonado en un cajón, ya que Dani realmente no tenía ninguna necesidad de comunicarse con sus amigos, ya que se veían cada día en la escuela y jugaban juntos, pero hablaban poco. Por otra parte, es de señalar que las niñas de su edad tienen un comportamiento diferente y sí se envían muchos sms, algo que han corroborado otros padres. 


			Respecto a Dani, el hecho de no «darle cancha» estaba dejando sin fuelle al niño. Lo habían sentado frente a ellos y comunicado su decisión: «Dani, pensamos que todavía no tienes edad para tener un móvil. No creemos que tengas motivos reales. Que lo quieras sólo porque lo tengan tus amigos no es una razón de peso. Quizá más adelante nos lo planteemos. Y no lo vamos a discutir más porque ya ha quedado claro.» 


			Pasó una semana «de pulso» entre la insistencia del niño y la indiferencia de los padres, y entonces volvieron a hablar con él: «Está bien, si crees que no puedes vivir sin móvil, necesitamos que nos lo demuestres. ¿Qué estarías dispuesto a hacer para conseguirlo?» A lo que Dani respondió, alterado: «Pero los otros padres se los han regalado… Yo me lo merezco, deberíais comprármelo. ¿Por qué no sois como los demás padres?» Marta y Santi le contestaron: «Si realmente es tan importante para ti, lo haremos, pero si te lo ganas.» Dani no entendía nada. Sus padres prosiguieron: «Deberás ganarte el dinero para comprarlo. Es un gasto innecesario, según nuestro punto de vista, y a nosotros nadie nos regala el dinero; trabajamos para conseguirlo.» Dani empezó a ceder: «Pero... ¿qué tengo que hacer? Ah, ya sé, os prometo que sacaré mejores notas este trimestre.» Marta y Santi le replicaron: «No, eso no vale; sacar buenas notas es lo que todos los niños deben hacer. Queremos que hagas algún esfuerzo extra, que nos ayudes en las tareas comunes de la casa, que vayas a hacer recados, al súper, a la tintorería, limpies el coche, etcétera. Por cada recado te daremos dinero y, cuando hayas conseguido ahorrar lo que vale el móvil, lo iremos a comprar. No nos contestes ahora, tómate tu tiempo; mañana volveremos a hablar y nos dices tu opinión. Las decisiones hay que pensarlas y no puedes acostumbrarte a decir lo primero que se te pasa por la cabeza. ¿De acuerdo?» Dani asintió con la cabeza y se fue a su cuarto, pensativo. 


			Tras esa charla, la actitud del niño experimentó un cambio visible; de repente parecía que respetaba y admiraba a sus padres. Se dirigió a ellos de forma muy diferente durante la cena y los miraba de otra manera. Marta y Santi estaban muy sorprendidos con este cambio. ¿A qué se debía? No lo habían castigado como si fuera un niño pequeño, sino que lo estaban tratando como a una persona responsable, ayudándole a crecer y tomar sus propias decisiones. 


			Al día siguiente, cuando se reunieron para escuchar la decisión de Dani, éste habló de forma muy responsable y eligió las tareas para realizar. Se pusieron de acuerdo en el precio y lo plasmaron por escrito. A partir de ese momento, Dani fue otro niño; de repente había madurado y había recuperado la ilusión por conseguir lo que se había propuesto. Tardó menos de lo previsto en reunir el dinero necesario para comprarse el móvil, ya que también se le ocurrió hacer recados para su abuela. Pero lo más sorprendente de todo fue que, cuando tuvo el dinero en sus manos, pensó que ya no quería el móvil. Decidió, y así se lo explicó a sus atónitos padres, que todo el esfuerzo que había hecho no lo iba a gastar así, lo quería ahorrar para comprarse algo más grande; había visto una bicicleta muy «guay» y prefería esperar. 


			De esta manera, Marta y Santi consiguieron un cambio muy importante en la evolución de su hijo; su actitud hacia ellos cambió y también hacia lo que tenía. Empezó a valorar más las cosas. Pero, lo más importante, es lo satisfecho de sí mismo que estaba. Parecía feliz y seguro para afrontar cualquier situación. Su autoestima había ganado varios enteros. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			El espejo distorsionado. «Yo no me quiero,  nadie me quiere» 


			

			 



			Ésta es la historia de Ana, una niña de 8 años, muy lista, buena estudiante y con un aspecto sano y natural. A través de ella y de sus sentimientos quiero reflejar que a menudo los problemas personales no son reales u objetivos de forma estricta, sino que están más relacionados en cómo cada uno percibe su realidad. A muchos padres les angustia hacer las cosas mal respecto a sus hijos o ser los culpables de sus problemas, pero, tranquilos, esto no suele ser así. Los niños se montan sus propias películas, y a menudo poco tienen que ver con la realidad. 


			Ana es una niña alegre y muy preguntona, lo quiere saber todo y no da demasiados problemas a sus padres. Como habréis adivinado, es hija única. Un día, su madre, Teresa, encontró un papel arrugado en su papelera y sintió la tentación de leerlo. Se titulaba «Canción de amor». 


			Podéis imaginar el interés y la sorpresa con la que Teresa devoró esas líneas. Ana hablaba de enamorarse, de elegir entre dos niños de su clase —no olvidemos que Ana tiene sólo 8 años— y de algo que causó una punzada de temor en el corazón de la madre. La niña decía con sus inocentes palabras que entendía que el niño que a ella le gustaba, Guille, no la hubiera elegido a ella. «Claro —decía—, como no soy guapa y estoy gorda, ha preferido a otra.» 


			Pero la realidad era que Ana es una niña guapa y, desde luego, más bien delgada. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué deformaba la realidad de esa manera? Ana buscaba una razón lógica para la reacción de Guille ante su petición de salir con ella. Todavía no entendía que el corazón no atiende a razones lógicas. 


			Esa situación atacaba su punto débil, la autoestima. Ana no tenía problemas con las matemáticas, ni con sociales, pero se manejaba mal con las emociones. Infravalorarse, por otro lado, es más frecuente de lo que nos imaginamos, sobre todo a estas edades en las que la personalidad está en fase de construcción. 


			A Teresa, pues, se le planteó la siguiente cuestión: «¿Qué hago?, ¿le digo que he leído su carta? ¿Intervengo o me mantengo al margen?» Hecha un mar de dudas, acudió a mi consulta en busca de ayuda con su marido, Joaquín. 


			Ésa fue la mejor decisión que tomaron juntos, la de pedir ayuda a un experto. A menudo nos dejamos aconsejar por los amigos, las vecinas o las abuelas y, aunque sus consejos no sean incorrectos, es posible que no sean adecuados para el caso en cuestión, ya que no hay dos niños iguales y cada situación requiere una personalización precisa. 


			Una vez identificado el problema, la falta de autoestima, había que tomar varias decisiones sobre la actuación paterna. En primer lugar, estaba claro que había que mantener en secreto esa información. Si Teresa y Joaquín intentaban hablar con ella directamente sobre el tema, Ana se habría cerrado en banda, cortando completamente la vía de comunicación entre ellos, por falta de confianza. Revelar informaciones secretas suele traer muy malas consecuencias para las relaciones padres-hijos. Así que había que actuar de forma indirecta, fomentando la autoestima de la niña. 


			La baja autoestima a menudo se encuentra relacionada con exigencias imposibles de cumplir que demuestran la propia ineptitud. Ana se exigía a sí misma ser más guapa y tener un tipo de modelo, algo imposible de alcanzar, pero que le producía fustración. Si ella estaba convencida de que era fea, aunque el espejo le reflejase otra realidad, nunca la vería. 


			Ana frenaba de forma inconsciente sus propias posibilidades para alimentar la convicción de su imagen negativa. Seguramente huía al ver al chico que le gustaba y no le daba opción a que puediera conocerla y hablar con ella. De esta manera, obtenía más motivos para creer que ella no tenía nada que ofrecer a un chico. 


			Ése es el ciclo cerrado negativo en el que ella se movía. ¿Por qué? ¿Cuál es el motivo de esa retroalimentación negativa o feedback? Ésta se basa en que, una vez instaurada nuestra autoimagen, la necesidad de coherencia interna nos insta a protegerla y a conservarla. 


			Para escapar de ese círculo, Ana debía, con la ayuda de sus padres, admitir sin reservas los reflejos positivos que le devuelven las personas de su entorno. De esta manera tenía que modificar su autoimagen y dejar de sentirse no merecedora de la atención, en este caso, de los chicos. Sin embargo este camino no es fácil, puesto que lo desconocido causa cierta desazón o temor. Aunque la situación presente cause sufrimiento, hay una tendencia a permanecer en lo conocido por temor al cambio. 


			

			 


			

			La autoestima es un concepto complejo que se aprende y se configura durante el período infantil. Sobre él, el niño irá contruyendo su personalidad, y de él dependerá el éxito o fracaso de todo lo que se proponga en la vida. 
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			El modelo que seguirá es el que viva en su familia, no el que le queramos enseñar. El niño aprende por propia experiencia aquello que vive, no lo que oye. Nuestros mensajes educativos deben ser coherentes. 


			


			 



			Llegados a este punto, podríamos aplicar el diálogo breve estratégico que postula el psicólogo italiano Giorgio Nardone. En el caso de los niños han de ser premisas muy claras para ayudar a que ellos mismos realicen su propia elección. Aplicado a Ana, se le podría preguntar: «¿Prefieres no mirarte en el espejo porque sabes que eres fea o porque te da miedo darte cuenta de que si ese niño no te hace caso es simplemente porque le gusta otra niña?» 


			Al plantearle dos alternativas la obligamos a elegir y a enfrentarse a un temor mayor. De esta manera conseguimos un efecto rebote. Así, Ana prefiere admitir que no es fea; eso ya no le da miedo. Hemos conseguido de esta manera que aflore el problema real, la competencia con su amiga del alma, ya que a las dos les gusta el mismo chico. En este caso, al admitir su verdadero temor, su autoestima sale reforzada; ya no es ella la que asume la culpabilidad de su fracaso emocional. 


			Tras ese importante paso, se impone realizar un pacto con la niña para que llegue a interiorizar la importancia de quererse ella antes de pretender que la quieran o la deseen los demás. El siguiente fue el acuerdo al que llegamos: 


			

			 



			1. A partir de ahora vas a aprender a ponerte unas «gafas de color rosa» para mirarte en el espejo y lo has de hacer evitando las comparaciones. Hay que aprender a ver el vaso medio lleno, en lugar de medio vacío. 


			2. Tú eres única y especial. 


			3. Nosotros vamos a ser sinceros contigo y tú has de ser sincera con nosotros para que te podamos ayudar. 


			4. Buscaremos distintas oportunidades para ir repitiendo este mensaje, con diferentes ejemplos y en situaciones diversas. Hay que entrenarse para conseguir ver las cosas de forma positiva. 


			5. Los padres estarán atentos a su comportamiento. Hay que tomar cartas en el asunto, si detectan cualquier cambio. La observación y la actuación indirecta son las mejores armas. 


			

			 



			Así pues, para conseguir que un niño con tendencia a verlo todo negro se acostumbre a cambiar de perspectiva, hay que entrenarlo. Al leer esto, quizá muchos de vosotros penséis que eso no es posible, que cada uno nace de una manera determinada y siempre será así. El ser optimista o pesimista respecto a uno mismo o a la vida en general no es un rasgo de carácter ni una forma de temperamento, sino una tendencia a responder frente a los conflictos cotidianos. Esa tendencia se «contagia», se aprende, se imita del ambiente en donde el niño desarrolla su evolución infantil. Y ahí es donde intervienen los padres y demás educadores. 


			Hemos de ayudar a crear esa costumbre, ese hábito de afrontar y ver las cosas primero con positividad. En el caso de Ana consistiría en verse guapa o, por lo menos, no fea. Debemos demostrar a los niños y niñas que tienen posibilidades de comerse el mundo y que tienen toda una vida por delante. Seguro que todos hemos experimentado al estar con alguien muy alegre y optimista cómo se te acaba contagiando su alegría. De lo que se trata, pues, es de ver la vida con optimismo, de evitar los temores e inseguridades y transmitírselo a los niños. 


			Podemos empezar cada día de buen humor, con una sencilla frase, como «¡Buenos días, cómo te quiero! Hace un día fantástico». La conexión que se establece así es positiva, apetece levantarse y hacer las cosas bien. Imaginad, por el contrario, que despertamos a nuestro hijo de la siguiente manera: «Espero que hoy desayunes más de prisa. Ayer por tu culpa llegué tarde a una entrevista», «¿Todavía no te has levantado? ¡Corre que llegamos tarde! ¡No te entretengas! ¡Siempre vas tan lento...!» En este último caso se establece una conexión negativa y el niño ya no tiene ni ganas de levantarse, lo ve todo negro. Está aprendiendo a ver las cosas de manera negativa. 


			Por otra parte es verdad que nuestra sociedad muchas veces nos predispone al pesimismo. No se valoran las cosas agradables y sencillas de la vida y todo es muy complicado, sobre todo para los padres. Conseguir conciliar familia y trabajo es una batalla perpetua, con constantes renuncias, sacrificios y verdaderos equilibrios para tenerlo todo más o menos controlado. 


			A veces sienta muy bien pararse un momento en medio de toda esa vorágine y valorar las cosas desde otro punto de vista. Este ejercicio mental consiste en intentar salir de nuestra vida y verla como si fuera una película que nos están proyectando, donde pasamos a ser el espectador en lugar del principal protagonista. Desde esta nueva perspectiva, apreciamos las cosas de otra manera; algunas dejan de tener tanta importancia y otras cobran un valor inusitado. Intentadlo, os sorprenderá. Seguro que descubriréis aspectos que hasta el momento os han pasado desapercibidos. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			El príncipe destronado. Los celos, una máscara para ocultar los temores sobre la propia identidad 


			

			 



			Los celos son los fantasmas que amenazan la seguridad infantil y limitan el crecimiento de la autoestima del niño. Su primera aparición suele coincidir con el nacimiento del primer hermanito. Esta primera experiencia suele ser el descubrimiento de diversas emociones y de los sentimientos que acarrean. Tal como describe Antonio Damasio en En busca de Spinoza, los sentimientos tienen una base neurobiológica y surgen al reaccionar de forma física primero ante situaciones inesperadas. Los celos, por otra parte, son una de las más serias amenazas para la formación de una autoestima positiva. 


			La mayoría de los que estáis leyendo estas páginas pensaréis que a continuación voy a hablar de los niños pequeños y los celos entre hermanos en edades tempranas. Pero no es así. Los celos no se reducen a esa época de la vida, y os lo voy a intentar demostrar. 


			Los celos y envidias son sentimientos que nos acompañan a largo de nuestra vida y que intentan esconder sentimientos de frustración o de inseguridad, minando la línea de flotación de la autoestima. Los celos no se reducen al ámbito infantil. Se pueden tener celos de un compañero de escuela o de trabajo. Pueden reprimirse y ocultarse tras falsas fachadas. Y pueden acompañarnos a lo largo de nuestra existencia, si no hacemos nada para superarlos. 


			Ignorar esos «feos» sentimientos no hace que se eviten, pero sí se pueden enfrentar de una manera racional, comprenderlos y finalmente superarlos. Cuando un niño o un adolescente oculta sus sentimientos tras la máscara de los celos y no es capaz de exteriorizarlos, el problema se agrava. 


			Los celos son sentimientos negativos de envidia hacia lo que otro posee, tanto en cuestiones materiales como en cuestiones afectivas. En el fondo esconden una profunda falta de autoestima y una gran inseguridad en las propias posibilidades. Normalmente, los hermanos se pelean tanto por un juguete como por la atención de la madre, porque creen que nos les hace caso o que se lo hace más al otro hermano. Pero cualquier persona puede sentir esa punzada física o emoción. 


			Para defenderse del dolor que los celos producen, una de las opciones más frecuentes consiste en adoptar una postura de «todo va bien», negando y ocultando los verdaderos sentimientos. 


			Carl Rogers, doctor en psicología por la Universidad de Columbia y creador de la terapia centrada en el paciente, seguidor de la teoría de Maslow, defiende que las emociones negativas, como los celos o la envidia, no son más que consecuencias secundarias de la frustración de necesidades tan vitales como la seguridad, la aceptación o el afecto. Veamos seguidamente un caso típico de esta situación en una adolescente. 


			Los padres de Marta parecían valorarla y tenerla en cuenta cuando ella se mostraba dócil, educada, buena niña. Mientras Marta interpretaba su papel, todo parecía funcionar a la perfección. Ella ocultaba o evitaba exteriorizar sus emociones. Sus enfados, celos, frustraciones y la ansiedad que todo ello le producía eran reprimidos. Sabía que eran inaceptables para sus padres. Marta dedicaba horas a mantener intacta su imagen de buena chica, simplemente para conseguir que los demás la valoraran positivamente. 


			Así, poco a poco se fue convirtiendo en alguien sumiso y muy dependiente. Su autoestima estaba por los suelos, ya que se consideraba una farsante. Se sentía tremendamente desdichada porque sabía que en el fondo no era tan buena, ni tan fantástica. Temía el momento en que la descubrieran, porque pensaba que entonces ya nadie la querría. Todas sus energías se dirigían a parecer lo que pensaba que debía ser. Pero su verdadera personalidad estaba atrapada en este inútil juego. La inseguridad en su propia valía le producía unos celos infundados hacia sus amigas. 


			

			 


			

			Consejos para superar los celos 


			

			 



			— Huye de las comparaciones. 


			— Resalta las características positivas de tu hijo. 


			— Si los siente, ayúdale a afrontarlos siendo sincero consigo mismo. 


			— No lo ignores; el niño busca seguridad en su entorno. 


			— Si se siente a gusto en su piel, no necesitará repetir los esquemas de los demás. 


			


			 



			Llegados a este punto, cuando nuestro hijo o hija siente celos o envidia, hemos de puntualizar un hecho que a menudo nos confunde. La mayoría de padres relatan que en la situación real del niño no hay motivos para sentirse celoso. Ésta es una de las cuestiones más relevantes de la mayoría de aspectos relacionados con el mundo afectivo. La realidad que cuenta, en este caso para el niño, es la suya. Esta realidad subjetiva puede no coincidir con la objetiva, pero esto no importa. Los sentimientos son siempre reales para la persona implicada. En este caso los celos son un sentimiento fuerte que te puede atrapar en sus redes si no lo controla. A los niños, por otro lado, les suele costar mucho autocontrolarse. 


			La desventaja que alguien siente respecto a algo o a otra persona puede significar muchas cosas, pero está claro, no obstante, que es posible que sólo lo vea la persona afectada. Puede sentirse amenazada, excluida, tener miedo de compartir sus afectos o sentirse inferior no siendo real; sin embargo, los efectos actúan como si así fuera. 


			Hay que tener en cuenta, por otra parte, que la primera aparición de este sentimiento contradictorio es crucial porque sienta precedentes. Imaginaos a un niño que hasta ahora ha sido el rey de la casa y de repente todo se revoluciona con la aparición de un nuevo hermanito. Esta situación no llega a todos por igual, sino que depende de las familias. Hay niños que aún no han cumplido el primer año y ya se encuentran con un intruso en su habitación, otros por el contrario se llevan ocho o diez años con su hermano. 


			Por eso muchas veces se cuestiona qué es lo mejor, cuánto habría que esperar a tener otro hijo. La verdad es que no hay una respuesta única; los celos suelen aparecer cuando menos se esperan. El niño más seguro del mundo puede sentirlos sin motivos aparentes, y una autoestima poco sólida suele ser la causa principal. 


			Es importante saber entonces que, cuando afloran los celos, hay que evitar buscar culpables. Son sentimientos y emociones muy contradictorios que confunden tanto al que los padece como al que los sufre. Lo mejor es no dejarse llevar y asumir el control de la situación. 


			Se pueden sentir hacia un hermanito pequeño, pero también hacia el mayor. A veces los causa su mejor amigo y otros la novia de papá o el marido de mamá. O quizá es un cambio de casa, de colegio, de profesora o de canguro. Son ambivalentes y suelen ir del amor al odio con mucha facilidad. Muchas veces también se ocultan tras diferentes máscaras, disfrazándose para actuar. 


			

			 



			Cómo ayudarles a manejar los celos 


			Las envidias o los celos suelen estar motivados por la aparición de cambios en la dinámica familiar. Los implicados, sean niños o adolescentes, sienten temor a lo desconocido. Se preguntan de forma inconsciente «¿Qué pasará, cómo me afectará?». Su tranquilidad se ve perturbada y los niños se resienten. Estos sentimientos afloran de forma inconsciente y no se perciben claramente, pero están ahí. Veamos algunos de ellos: 


			

			 


			• Temor o incertidumbre: Todos los cambios o situaciones que los cogen de improviso afectan a su estabilidad. Los ponen nerviosos y de manera casi imperceptible sus comportamientos empiezan a variar. 


			• Inseguridad general: No saben qué va a pasar y no se sienten protegidos. 


			• Falta de comprensión: Les parece que no son escuchados, que su opinión no cuenta. 


			• Falta de tiempo para adaptarse: El tiempo ayuda a aposentar las cosas, la prisa no suele ser buena consejera. Los hijos necesitan asimilar las cosas poco a poco, poder hacer preguntas sobre lo que les preocupa. 


			• Falta de confianza en uno mismo: Creen que todo es secreto, que no contamos con ellos porque no valen lo suficiente. «No merezco la pena», piensan. 


			• Mayor necesidad de afecto: «¡Necesito más!» es su grito silencioso. A veces no es que no los queramos, es que tienen más necesidad de abrazos, más cariños, más elogios… Parece que no tengan suficiente. 


			• Sentimiento de culpa: Piensan «Por mi culpa se enfadan siempre, y seguro que está pasando esto porque están hartos de mí». 


			• Se sienten excluidos: Creen que no hemos contado con ellos para tomar alguna decisión que incumbe a toda la familia. Sentirse implicado es básico para estrechar los vínculos afectivos. 


			

			 



			Los motivos invisibles que acabamos de mencionar ocasionan signos visibles en su comportamiento. Está muy ilusionado con los nuevos cambios, pero… 


			

			 



			1. Intenta llamar la atención: Se le ocurren cosas rocambolescas en los momentos menos oportunos para que te fijes en él y dejes de hacer caso al bebé, al novio o al amigo fantástico. 


			2. Sus cambios de humor te desconciertan: Los besos pueden dar paso a los tirones de pelo, y tan pronto está contento y emocionado como disgustado y rabioso. Es positivo que exteriorice sus sentimientos, pero requiere una gran dosis de paciencia. 


			3. Entra en un proceso de regresión: Se vuelve pequeño, experimenta un retroceso en los hábitos, juegos o en el lenguaje. Son actitudes que sorprenden y extrañan a los padres. 


			4. De repente está tímido y triste: Se puede sentir desubicado, ya que todo el mundo está muy ocupado con las novedades. La adaptación a una nueva dinámica familiar puede producir un cierto temor a perder sus privilegios y atenciones personales. Aparecen los reproches: «Ya no tienes tiempo para mí», «Soy el último siempre.» 


			

			 



			Nuestras respuestas deben ser las siguientes: 


			

			 



			• Hay que actuar rápidamente y formando un equipo sólido. Los dos, padre y madre, después de observar los síntomas del niño o la niña, debéis llegar juntos a un acuerdo en la manera de tratarlo. Si cada uno de vosotros os comportáis de forma independiente o contraria, conseguiréis una mayor desorientación y el problema se agravará. 


			• Es conveniente reaccionar con una actitud de normalidad. Los celos forman parte de las frustraciones naturales que conlleva el proceso de crecimiento; hay que identificarlas y comprender a tu hijo. No se le debe recriminar ni corregir su comportamiento, ya que de esa manera sólo conseguiríais reforzar su nueva conducta. En estos casos la indiferencia es nuestra mejor aliada. 


			• Hay que darle la vuelta a la situación y reíros de las actuales «peripecias» familiares. Las bromas aumentan la complicidad y quitan hierro al asunto. Si tratáis con humor la situación que está generando el conflicto y produce los celos, todos sentiréis alivio al comprobar que no es tan grave como parecía. 


			• Muéstrale cuál es su lugar ahora y sus actuales privilegios. Tras los cambios, ayúdale a situarse: qué lugar ocupa, cuál es su posición en la actual estructura familiar. Hay que dejarle claro el papel que desempeña y qué esperamos de él. Si pasa a ser el mayor o ahora es el pequeño, se le debe mostar que siempre es importante para la familia. 


			• Implícalo en la nueva dinámica familiar. Déjalo que colabore en las tareas cotidianas. El hecho de sentirse útil y responsable le ayuda a sentirse integrado en el grupo. 


			

			 



			Las soluciones básicamente estriban en aprender a compartir. Ésta es una buena forma de fomentar los vínculos afectivos. Así pues tened en consideración que: 


			

			 



			• El objetivo no es hacer que desaparezcan los celos, sino que sean equilibrados y que quien los padece los pueda controlar, sea niño o adolescente. 


			• Si los expresa o exterioriza y no se siente juzgado sino comprendido, se quitará un gran peso de encima y podrá controlarlos con mayor facilidad. 


			• Para ello es necesario encontrar algún momento adecuado para las confidencias, evitando los interrogatorios. Empieza a contarle tus sentimientos o experiencias para que él pueda identificarse. Puedes comenzar diciéndole: «A mí, una vez, cuando era como tú, me pasó…» De esta manera le das pie a que conteste algo así como: «A mí me está pasando algo parecido...» y se confíe a ti. Como ya hemos dicho, es importante que exprese sus sentimientos, y más los conflictivos. 


			

			 



			Ejemplos prácticos 


			Para ilustrar el sentimiento de los celos, podemos escoger entre varias escenas: los típicos celos del nacimiento de un hermanito, la rivalidad con otro hermano o la de papá o mamá tienen un/a nuevo/a novio/a. Esta vez nos quedaremos con la última, porque es más actual y nos permite explicar nuevas situaciones. 


			Claudia, de 15 años, apareció en la consulta, arrastrada por su padre. El motivo era la falta de apetito y conductas evidentes de algún tipo de desorden alimentario. Vomitaba, no comía y estaba empezando a adelgazar de forma preocupante. Juan, su padre, nos explicó su versión, que se asentaba básicamente con el inicio de la pubertad y los modelos sociales de delgadez. 


			La chica había acabado la secundaria y se había plantado; no quería estudiar. Sus padres habían respetado su decisión, y Claudia ya sólo iba algunas tardes a clase de inglés. Pero tanto Juan como Mónica, su madre, creían que era una situación transitoria, contagiada por una amiga. Claudia les había prometido cambiar de escuela y seguir estudiando el año siguiente. Así que esa situación no parecía tener mayor importancia. 


			En la primera entrevista con la adolescente me pareció vislumbrar una mirada triste tras su actitud retadora. Me hizo saber claramente que no haría nada por cambiar y que no colaboraría, ya que había acudido a la consulta contra su voluntad. Era un mal comienzo. 


			Sin embargo, la curiosidad pudo más y aceptó someterse a diversos test para averiguar su personalidad y rasgos característicos. Durante las pruebas, Claudia empezó a hablar. Preguntaba algo que no entendía de los test y apostillaba siempre que sus padres eran de otro siglo y que no la entendían. 


			Su historia no era sencilla. Sus padres se habían separado cuando ella tenía aproximadamente 9 años y su hermano 6. Se quedaron a vivir con su madre, y su padre los veía un día entre semana y los fines de semana alternos, además de la mitad de las vacaciones, tal como es habitual en estos casos. 


			Las cosas habían funcionado más o menos bien, hasta que su padre se volvió a casar hace un par de años. La mujer de su padre era bastante más joven que su madre. Claudia había sido hasta entonces «la niña de sus ojos» y ahora entraba en escena una «intrusa». 


			Todo empezó a torcerse de forma paulatina. No quería ir los fines de semana que le tocaba, se portaba mal en el colegio, las notas fueron bajando... Juan se sentía defraudado por su hija y los sermones se sucedían. Su relación se fue enfriando hasta el punto de que sólo llamaba para pedir dinero. Juan se quejaba y su madre tampoco podía controlarla. 


			Pero eso no fue todo. Sin previo aviso, su «madrastra» les comunicó que iban a tener un «hermanito». Eso dejó a Claudia sin respiración, no se lo esperaba. Todo su mundo se venía abajo y no sabía qué hacer para recuperar el control. Hasta ahora había sido la preferida de su padre, y todas esas novedades alteraban su estabilidad afectiva; ya no se sentía importante para nadie. Los celos empezaban a hacer mella en su maltrecha autoestima. 


			El bebé, para empeorar aún más las cosas, fue niña. Los celos de Claudia se hacían insoportables, estaba de mal humor, empezó a fumar, a salir casi cada noche y apenas probaba bocado. Su actitud cada vez era más provocativa hacia su padre, y su madre, obviamente, tomó partido por ella después de una sonora bofetada que le dio Juan, totalmente merecida, pero en el lugar y momentos menos adecuados. Claudia le faltó al respeto y a él se le fue la mano ante las atónitas miradas de su hermano, la pequeña y la actual mujer. 


			Las recriminaciones hacia Juan venían ahora desde dos frentes, y él, sin darse cuenta, se refugiaba en la pequeña. Era muy graciosa y risueña y no le daba dolores de cabeza. Por orgullo, no le pidió perdón a su hija mayor; él tenía la razón. Sin embargo, para intentar acercarse a Claudia, Juan cedía a todos sus chantajes, le daba dinero, le conseguía trabajos e incluso llegó a no hacerle ningún comentario sobre su comportamiento para huir de la presión. 


			Un día sonó el teléfono: les avisaban de que Claudia estaba en una ambulancia camino de urgencias. El susto fue inmenso, no sabían qué había pasado, y por la cabeza de Juan en esos momentos pasaron mil imágenes de su hija en diferentes accidentes. Al llegar al hospital, Claudia estaba en coma, pero no había tenido ningún accidente con la moto de su amiga. 


			En la discoteca había bebido más de la cuenta y lo había mezclado con alguna sustancia no deseable. En teoría, eso no debería pasar, puesto que los menores de edad no han de tener acceso a bebidas alcohólicas, pero, una vez más, la realidad supera a la ficción. 


			Tanto Juan como Mónica no se lo podían creer. Pero lo que pasó a continuación los dejó absolutamente descolocados. Su hija, por fin, abrió los ojos y sus primeras palabras fueron: «Creía que no ibais a venir.» Al padre, esa frase le martilleaba continuamente en la cabeza, le resonaba como un eco del que no podía escapar. «Pero ¿qué he hecho mal?, si no paro de darle todo lo que me pide; no entiendo por qué dice eso...» Estaba realmente afligido y no lograba comprender a su hija mayor. 


			Después de ese episodio, Juan pensó que no hacía lo suficiente y le compró una moto. Así ya no dependería de nadie, reconocía su madurez y su independencia. Sin embargo, eso no ayudaba a Claudia, sino que la sumía en un pozo más profundo. Los celos la cegaban de tal manera que no soportaba a su hermanita y, delante de su padre, la rechazaba de malos modos. Algo que a él le dolía enormemente. 


			La interpretación que hacía Claudia de la situación era muy diferente de la lectura que hacía su padre y también de la de su madre. La mujer de su padre se mantenía al margen e intentaba mediar entre los dos, les daba espacio y evitaba estar siempre presente. Durante las vacaciones, dejaba que su marido se fuera solo con sus hijos mayores para propiciar una aproximación. 


			Pero las cosas estaban muy mal. Claudia se sentía fatal, no se valoraba, no se sentía querida, pensaba que nada valía la pena. ¿Para qué esforzarse si todo seguía igual? No sabía lo que quería, estaba muy confundida y se sentía muy insegura. Pero era incapaz de pedir ayuda, de ponerse a llorar y dejar aflorar sus sentimientos. 


			La relación entre padre e hija había entrado en una espiral negativa de la que ninguno de los dos sabía salir. El padre no hacía más que repetirle que la quería mucho, pero después no estaba mucho con ella. Le aconsejé que dejara de darle dinero, pero me miró y contestó: «Y ¿si roba? Prefiero darle una paga.» La confianza mutua no se sostenía; él pensaba que su hija era capaz de todo y no conseguía entenderla. 


			Llegados a este punto, la intervención psicológica era crucial. Los dos estaban actuando mal, una debido a unos celos devastadores que conseguían sacar lo peor de ella y el otro por un afán de controlar la situación sin pensar en ponerse en su piel. 


			Por eso es muy importante tener en cuenta que los padres a veces han de hacer el esfuerzo de ponerse en el lugar de los hijos para averiguar cómo se sienten y así poder ayudarlos. No es fácil, pero vale la pena intentarlo. 


			La actitud de Juan frente a su hija era determinante en este caso. Claudia estaba reclamando a gritos su lugar privilegiado en la nueva familia que se había formado. Esto que resulta evidente tras un análisis psicológico de la situación quedaba enmascarado por los diversos síntomas y situaciones incongruentes con las que Claudia intentaba llamar la atención de su padre. Ella no lo hacía de forma premeditada ni voluntaria, sino inconsciente. Los celos reprimidos anulaban su sentido común y su voluntad. 


			A esas alturas del problema, a los padres les era difícil entender que la niña no estaba enferma, ni sufría anorexia, sino que sólo estaba consumida por unos celos que no dejaba aflorar. Poco a poco fuimos demostrándole a Juan que el motivo oculto de las singulares reacciones de su hija era ése y que en el fondo ella quería que le demostrara que seguía siendo importante para él, pero no dándole dinero, sino implicándose en su vida. La frase que dijo en el hospital era muy reveladora. «No creía que fuera suficientemente importante para vosotros» sería la lectura más apropiada. 


			Así que le prescribimos que tomara las riendas del asunto. El primer paso sería acompañarla a elegir y a matricularse en una escuela para el año siguiente, con la firme actitud de imponérselo si era necesario, por su bien. Había que dejarle claro que es inteligente, que confía en ella y que no puede consentir como padre que desperdicie las oportunidades que tiene. 


			Para su sorpresa, Claudia se dejó llevar sin oponer ninguna resistencia mientras sus padres llevaban a cabo todos los trámites. Además, animado por su actitud, el padre le dijo que a partir de entonces la paga se la tendría que ganar trabajando, que ya tenía edad. 


			Juan no daba crédito, todo parecía haber cambiado, sólo tomando el control de la situación con firmeza, seguridad y evitando los chantajes. Al salir de la escuela, Claudia pronunció otra de sus devastadoras frases: «Ahora veo que no te desentiendes de mí. Pero ¿realmente te preocupa mi vida?» En realidad le estaba preguntando si todos esos nuevos comportamientos eran una falsa actuación para quedar bien y cubrir el expediente. Su padre la miró, estupefacto. «Esta niña consigue desbordarme», pensó. Pero la abrazó, sin hacer ningún comentario, y notó cómo ella le respondía con fuerza. 


			Habían iniciado una nueva etapa, en la que poco a poco Claudia consiguió hacer frente a los sentimientos que la inundaban. Sus celos quedaron relegados a un segundo plano al recuperar su posición. Ella seguía siendo la primera. 


			Actualmente, está encantada con su hermanita y disfruta jugando con ella. Con la mujer de su padre ha conseguido tener una relación de complicidad, y ya sabe que no supone para ella ninguna amenaza hacia el vínculo afectivo que tiene con su padre. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			«No soy líder en nada.» El fracaso social infantil  empieza porque siempre juega solo 


			

			 



			El «fracaso» social infantil es un tema que preocupa bastante. Se tiene la idea de que no es normal jugar solo. Se ve como un aislamiento o falta de integración en el grupo, debido a algún problema del niño. Padres y profesores utilizan este «síntoma» para decidir si el niño o la niña está mal o bien integrado/a en un determinado grupo, ya sea con los amigos o con los compañeros de clase. 


			Muchos padres piensan: «¿Por qué se mantiene en un rincón y no se pone a jugar con los demás niños cuando vamos al parque?», «¿Por qué todos los niños quedan y se llaman y el mío se pasa las tardes del fin de semana “tirado” por casa, viendo la tele o conectado a Internet?» 


			Por el contrario, si el/la niño/a en cuestión es el líder del grupo, de los amigos o de la clase, todo el mundo parece encantado. En nuestra cultura se valora mucho ser el jefe o el director, lo que en el ámbito infantil equivale a ser el líder. Seguimos empeñados en la idea de clasificar a nuestros hijos con los parámetros que los adultos utilizamos. Pero, por suerte, los niños tienen otros modos de funcionar. Para ellos sólo existe el presente; su realidad se limita al momento que están viviendo y no se dedican a compararse con otros. 


			Muchas veces los niños se sienten mal, porque observan de forma inconsciente cómo afecta a sus padres determinados comentarios o valoraciones. Por ejemplo, puede suceder que un niño llegue a casa llorando porque le han pegado en el patio de la escuela, y la reacción de los padres no sea la de consolarle y ofrecerle estrategias para no darle importancia, sino que se sienten agredidos ellos y empujan al niño a defenderse de «semejantes atropellos». 


			La realidad es que a los niños lo que de verdad les interesa es sentirse queridos por sus compañeros y por sus padres. No les interesa saber quién es el líder, ni tampoco entienden el significado de eso. Existe un amplio abanico de posibilidades para explicar por qué no todos los niños actúan de la misma forma. 


			Hay niños muy independientes que no necesitan a los demás para jugar porque se entretienen solos, con su imaginación y fantasía. Por el contrario hay otros que necesitan siempre la presencia de más niños para pasárselo bien. ¿Qué es mejor?, ¿cuál de las dos actitudes es la normal?, se suelen preguntar muchos padres, que no pueden evitar buscar etiquetas, clasificarlo todo en bueno o malo, normal o raro, cuando la realidad es mucho más simple. Sencillamente son diferentes opciones, ninguna es mejor ni peor que la otra. 


			La mayoría de padres cree erróneamente que el niño que destaca, al que los demás siguen, el líder de la clase o del equipo, no tiene problemas de autoestima. Sin embargo es al contrario: la tiene muy elevada. Y no hay que confundir la prepotencia con la autoestima. Tener una buena imagen de uno mismo no tiene nada que ver con creer de forma equivocada que uno es mejor que los demás. El buen líder no ha de ser necesariamente prepotente, sino carismático. 


			Por otra parte, en la construcción del autoconcepto hay una evolución a medida que el niño crece y va consiguiendo superar pequeños retos. Para Jaime, por ejemplo, conseguir montar en bicicleta sin ayuda ha sido un gran logro y su autoestima se ha reforzado. Cada pequeña conquista nos reafirma y cada fracaso nos libera de la vanidad. 


			

			 


			

			Lo que hay que evitar 


			

			 



			— Reafirmar continuamente cada logro del niño; no lo alabes de manera excesiva. 


			— La posición de poder y mando elevan la autoestima en apariencia. 


			— El líder se esconde en una falsa fachada, distorsiona su espejo. 


			— El líder crea una imagen de sí mismo para agradar a los demás y actúa como el grupo o la familia esperan que haga. 


			— La prepotencia hunde la autoestima; es un arma de doble filo. 


			— Los elogios vacíos ayudan a construir castillos en el aire. 


			— El miedo a no sentirse aceptado por los demás induce a alardear de cosas que no son propias. 


			— No importa si no tiene demasiados amigos; es mejor pocos y buenos. 


			— No vale hacer cualquier cosa para conseguir ser el más popular. 


			


			 



			La competencia entre hermanos 


			Este tipo de estructuras de poder en la gestión de la autoestima se da muy a menudo entre hermanos. Muchas veces se establece una relación que gira entre el amor y el odio, entre hermanos que tan pronto se abrazan como se pelean: un auténtico quebradero de cabeza para las familias. 


			Muchas veces, para evitar las disputas entre hermanos, los padres son capaces de todo: desde comprar varias televisiones para que cada uno mire el programa que quiera, hasta comprar el coche sobre el que llevan tiempo insistiendo para dejar de oírlos. Hartos de tanto conflicto, la mayor preocupación de los padres cuando llegan las vacaciones es colocarlos en centros de colonias y poder descansar de las continuas batallas familiares. 


			El objetivo de los padres en estas peleas casi siempre consiste en averiguar quién es el culpable. Supongo que esto es consecuencia de la «cultura de detectives» que ha llegado a nuestros hogares, donde padres y madres se empeñan en averiguar «quién ha sido», quién ha empezado la disputa. En función de este criterio, siempre se castiga al que provoca la pelea. El que responde a la provocación suele salir indemne. 


			Sin embargo, merece la pena preguntarse si es correcta desde el punto de vista pedagógico esta manera de solucionar los conflictos entre hermanos. ¿Estamos siendo justos si castigamos sólo a uno o si siempre se las carga el mismo? Si nos planteamos cuál es el objetivo de nuestro castigo, deberíamos responder a los siguientes interrogantes: ¿Qué queremos conseguir, que no vuelvan a pelearse o que aprendan a compartir?, ¿queremos fomentar su autoestima? La culpabilidad, por otro lado, no ayuda a conseguir ninguno de estos objetivos. 


			Así, para reforzar los vínculos afectivos entre hermanos y estimular en consecuencia la autoestima de cada uno, lo más adecuado sería castigar a todos los implicados en la pelea. De esta manera crearán un frente común para impedir semejante injusticia. Se sienten cercanos, lo comparten todo, incluso los sermones, y no hay preferencias por nuestra parte: ni vencedores, ni vencidos. 


			

			 


			

			Cómo fomentar la autoestima entre hermanos 


			

			 



			1. Hay que evitar crear la imagen del bueno y el malo; seguro que los dos han intervenido de una u otra forma. 


			2. Estableced un diálogo de pactos entre ellos y que se sientan implicados. 


			3. Evitad las preferencias o que haya un «niño mimado». 


			4. No hagáis comparaciones del tipo «Fíjate, tu hermano sí que lo hace bien; no como tú». 


			5. Elogiad a cada uno por aquello que lo distingue y lo hace único. 


			


			 



			Entre hermanos, por otra parte, siempre hay uno que triunfa y otro que va detrás. Diferencias que se suelen atribuir a los condicionantes jerárquicos: el mayor tiene más potencial porque está más acostumbrado a abrir camino; el pequeño está habituado a que se lo hagan todo. En realidad son tópicos; estas diferencias tienen que ver más con la gestión de la autoestima que con otra cosa. 


			En el seno de una familia, los hermanos aprenden a crear un autoconcepto diferenciado y a encajar dentro del rol asignado. Las comparaciones entre ambos suelen derivar en la idea de que uno es mejor que otro, concretamente cuando se trata de dos chicos o dos chicas. 


			Esta situación no se da en el caso de que sean de sexo contrario, ya que entonces las jerarquías que se establecen no tienen que ver con quién es el mejor o el peor, sino con la idea subyacente en la familia de cuál es el sexo mejor valorado. El liderazgo de las mujeres en algunas familias es más que evidente; sin embargo en otras existe un acento más marcado hacia las ideas sobre la superioridad del sexo masculino. 


			La relación de liderazgo en el ámbito familiar distribuye los roles asignados a cada uno de sus miembros en función del sexo o del potencial de cada uno. Es importante tener en cuenta, no obstante, que el líder a menudo no es quien tiene mayor autoestima y autoconcepto de sí mismo, sino que tras esa falsa fachada se esconde un papel virtual que el grupo le ha asignado. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			La ansiedad y sus síntomas 


			

			 



			Durante la formación de la imagen propia es posible que surjan sentimientos que pueden confundir y desestabilizar a nuestros pequeños. Entre ellos, la ansiedad es el más temible enemigo de la autoestima. 


			Ésta se suele confundir con el estrés o con situaciones puntuales de conflictos emocionales, pero lo cierto es que existe cierta tendencia natural a ser ansioso, de manera que en situaciones difíciles la ansiedad suele aumentar. Por otro lado, hemos de tener en cuenta que hay niños que no son proclives a padecerla y que, por el contrario, controlan mucho mejor sus nervios y desarrollan otro tipo de estrategias para enfrentarse a las situaciones problemáticas. 


			Los síntomas de la ansiedad son de todos conocidos: 


			

			 



			— Comerse las uñas. 


			— Padecer tics. 


			— No parar quieto, la hiperactividad. 


			— Chuparse el dedo disimuladamente. 


			— Picar entre comidas de forma compulsiva. 


			— Hablar sin parar. 


			— Martillear con el bolígrafo, morder los lápices. 


			— Hacerse rulos con el pelo. 


			— Y el más importante, son niños que no suelen mirar a la cara. Se ponen rojos en seguida y el corazón les va a mil por hora. Bajan la mirada, se esconden tras de ti. 


			

			 



			Todos estos síntomas podrían resumirse en uno solo: les cuesta controlar las emociones más básicas. Por otra parte, es importante distinguirlos; pueden ser síntomas de ansiedad o síndromes en sí mismos, como es el caso de la hiperactividad o de los tics. 


			Los niños que sufren de ansiedad son propensos a: 


			

			 



			— Dolores de barriga infundados. 


			— Migrañas tensionales. 


			— Ponerse enfermos cuando no pueden soportar la tensión. 


			— Se bloquean y se quedan en blanco en los exámenes o paralizados en cualquier otra prueba. 


			— Son intensos en sus reacciones: o se parten de risa o lloran de forma desconsolada. 


			

			 



			A estos niños hay que ayudarlos desde bien temprana edad para que tengan pequeños trucos o estrategias para liberar la tensión en los momentos conflictivos o difíciles. Sin embargo, aunque es comprensible que queramos cambiar todo aquello de nuestro hijo que no nos parezca adecuado o bueno, debemos tener en cuenta que corregir es lo contrario a ayudar. No se trata de enderezar el árbol torcido, sino de construir juntos las herramientas que necesita para elaborar una personalidad segura con una autoestima positiva. En el cuadro que viene a continuación os guiamos acerca de la mejor manera de ayudar al niño o niña a que controle sus emociones en las situaciones que le generan ansiedad. 


			

			 


			

			Cómo actuar ante la ansiedad 


			

			 



			1. Identificar el problema a través de la observación de nuestro hijo y de cómo se comporta. 


			2. En lugar de intentar corregirle, darle recursos para que sepa enfrentarse a ello y lo pueda superar. 


			3. Poner etiquetas y prejuzgar no ayuda, limita la capacidad resolutiva del niño. 


			4. Valorar sus esfuerzos, aunque el resultado no sea siempre positivo. 


			5. Repetir las veces que sea necesario la misma consigna, siempre el mismo apoyo. 


			6. Si se conoce a sí mismo, puede llegar a autocontrolarse. 


			7. La clave es el entrenamiento. 


			8. Comprenderle es el mejor de los bálsamos. 


			9. La inseguridad es una consecuencia de la ansiedad y no al revés. 


			10. Establecer un diálogo constructivo con el niño para que pueda crecer sin ansiedad. 


			


			 



			Estrategias para enfrentarse a la ansiedad 


			Tanto en la infancia como en la adolescencia, la ansiedad puede convertirse en uno de los peores enemigos del niño. Muchos padres se preguntan sobre su causa y motivos, y si afecta a todos los niños o no. Sin embargo, quienes la padecen no necesitan teorías, sino pautas claras y prácticas que puedan llevar a cabo para enfrentarse cotidianamente a ese problema. 


			Por supuesto, no afecta a todos, pero los que la sufren se convierten en niños inseguros, porque están a expensas de sus reacciones emocionales y son incapaces de controlarlas. Sus reacciones más básicas les traicionan, y pueden decir, por ejemplo: «Yo me lo sabía, pero he sido incapaz de levantar la mano para contestar.» 


			Así pues, si has detectado síntomas como nerviosismo, tics, bloqueos, etcétera que te hagan pensar que tu hijo padece ansiedad y quieres ayudarlo a manejar mejor esas emociones abruptas que le suscita, te proponemos lo siguiente: 


			

			 



			— Busca una ocasión para hablar del tema, teniendo la precaución de estar a solas con él. Hay que evitar sacarlo a colación delante de los hermanos o amigos. De esta manera puedes dejarle claro que sabes lo que le pasa y le comprendes. La forma de aproximarse no pasa por un interrogatorio, sino por una confesión del tipo: «Yo cuando era pequeño tenía un problema, me sudaban las manos cada vez que tenía que hablar delante de toda la clase y el corazón me iba a mil…» Ése sería un buen comienzo. De lo que se trata es de crear una corriente empática con el niño para se sienta identificado y aliviado. Su «problema» entonces deja de ser un secreto, lo puede compartir y se siente comprendido. 


			— Trátalo como algo natural y evita confundirle. Háblale a su nivel, evitando tecnicismos para que pueda comprender que no es algo raro y que le suele pasar a casi todo el mundo en mayor o menor grado. Eso aliviará gran parte de su problema y le ayudará a no sentirse diferente. 


			— Ten en cuenta que, como todo proceso de aprendizaje, precisa un entrenamiento. Las prisas son malas consejeras. Puede que no consiga dominarse las primeras veces que lo intente y se decepcione. 


			— Hazle saber con tu comprensión que se trata de un proceso en el que se ha de tener paciencia consigo mismo. Avísale de que le puede costar un tiempo aprender a dominarse, así confiará en ti y sentirá que está en buenas manos. 


			— Evita culpabilizarlo y responde a sus dudas. 


			

			 



			Ejemplos prácticos 


			Lucas tiene 7 años y es como un osito de peluche, cariñoso, con una mirada que busca ternura en sus enormes ojos color miel. Sin embargo, Lucas tiene muy despistada a su madre, Inma. Ella piensa que es el más fuerte de sus tres hijos, porque nunca se queja. Es el «hermano bocadillo»; tiene un hermano mayor de 9 años y una hermana pequeña de 4. 


			Sabemos que a este tipo de niños les suele costar un poco más encontrar su sitio. Se les juntan los celos por el que les ha quitado el sitio —ya no son los pequeños— con las odiosas comparaciones con el mayor, al que nunca alcanzan. A esta situación se sumó una enfermedad que padeció Lucas cuando tenía 6 años. 


			Empezaba la primaria, tenía que aprender a leer y a escribir con soltura, y a iniciarse en las matemáticas, pero se pasó todo el curso en casa con un virus extrañísimo que le afectó la movilidad. Tenía una pierna inutilizada y precisaba mucho reposo, estaba abotargado con tantos antibióticos, inyecciones y las numerosas visitas médicas. 


			Casi al final de curso le enyesaron toda la pierna y empezó a acudir otra vez al cole, para no perderse el curso entero. Pero, claro, no podía jugar en el patio y todos le preguntaban qué le había pasado. Él se sentía raro, no sabía cómo enfrentarse a esa situación, ya que le gustaba pasar desapercibido y no ser el centro de atención en el colegio. Por otro lado, en casa estaba encantado porque su madre estaba por completo volcada en él y mostraba abiertamente su preocupación. 


			Así que Lucas se sentía importante, había recuperado su lugar en la familia. Pero sólo era una falsa impresión, que desde su perspectiva infantil aliviaba momentáneamente sus conflictos internos. A Lucas, por otra parte, le cuesta hablar de sí mismo, y tampoco en esos momentos se le vio llorar; es un niño que guarda sus sentimientos para sí mismo. 


			Sin embargo, esta manera de reaccionar ante las propias emociones, escondiéndolas, es como una bomba de relojería que ataca a la base de la autoestima y se vuelve contra uno mismo cuando menos te lo esperas. Y eso fue lo que ocurrió. Poco a poco, Lucas se fue recuperando y, al llegar el verano, ya estaba completamente curado y todo volvió a la normalidad. Pero contrariamente a las expectativas de Inma, la integración en el colegio tras el descanso estival no fue todo lo feliz que se presumía. 


			Lucas tenía la autoestima muy maltrecha en ese momento, ya que llevaba mucho tiempo necesitando ayuda para todo, lo cual le había convencido de su incapacidad para manejarse solo. La enfermedad se tradujo, bajo su prisma personal, en incapacidad. Era demasiado pequeño para comprender la diferencia y además no la quería entender; se refugiaba en ella, así tenía una excusa que le valía para todo. Lucas parecía una planta que se marchitaba día a día, según palabras de su madre. Estaba triste, apático, sin ganas de jugar. 


			La reunión con los profesores al inicio del curso fue definitiva. Según ellos, Lucas no se integraba en los juegos del patio con sus compañeros y se pasaba el rato mirando y comiéndose las uñas compulsivamente. Su ansiedad se hacía patente en varios ámbitos. En la escuela tenía tics; en cuanto se le llamaba a la pizarra, le aparecía una tos incontrolable. Padecía insomnio y pesadillas, y se despertaba terriblemente angustiado por lo que soñaba al menos una vez cada noche. Cuando había acontecimientos especiales, le dolía la barriga o vomitaba de forma recurrente. La ansiedad le dominaba en todas sus formas. 


			Como hemos dicho anteriormente, para solucionar la ansiedad es fundamental averiguar cuál es su causa. Es verdad que hay niños más propensos a ser ansiosos y otros que tienen mucha sangre fría o una cara muy dura. Pero lo importante no es saber si el niño es o no propenso a ponerse más nervioso de la cuenta, sino descubrir si la razón de esa ansiedad difícil de controlar es un problema de autoestima. 


			Si el niño no siente que es valioso, que tiene algo que ofrecer, que es aceptado por los demás, probablemente su ansiedad aumentará. Por el contrario, si consigue elevar su nivel de autoestima y empieza a aceptarse tal como es y a estar a gusto en su piel, su ansiedad disminuirá. Es muy posible, por otro lado, que solo no sepa encontrar la salida a su ansiedad. Entonces hay que ayudarle. 


			En el caso de Lucas, una vez se vio clara la situación, sus padres se pusieron manos a la obra. El objetivo era demostrarle cuál era su lugar en la familia y hacerle ver de manera práctica, tal como hemos explicado, lo importante que era, lo especial y necesario. Mostrarle que su familia no sería lo mismo sin él. 


			La colaboración paterna fue muy importante en este caso y, poco a poco, Lucas fue aprendiendo a quererse, con lo que sus ataques de ansiedad fueron desapareciendo. Encontró su lugar gracias a las estrategias que hemos explicado y que sus padres aplicaron convenientemente. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Los fantasmas infantiles. El miedo, el mayor enemigo de la autoestima 


			

			 



			No nos asustemos, hay una etapa en la que el miedo es el principal protagonista. Forma parte de la evolución, los niños empiezan a descubrir alrededor de los 8 años que hay algo más que ellos no pueden controlar. Es el momento en el que, como muy bien describe el psicólogo Jean Piaget, nuestro admirado referente, la mente infantil deja atrás lo concreto para adentrarse en el mundo de la lógica. Este paso crucial a nivel cognitivo permite a los más pequeños darse cuenta de que hay un lado de la realidad que no controlan. Es entonces cuando el miedo se hace más real. 


			Aparecen el miedo a la oscuridad, el temor a estar solo y a toda suerte de seres fantásticos contra los que ahora saben que no pueden combatir con sus piedras mágicas o sus pistolas de rayos láser. Estos miedos, necesarios por otra parte para su crecimiento personal, pueden volverse en su contra si no consigue controlarlos. 


			Es importante saber, por otra parte, que tras muchos problemas, tanto infantiles como juveniles, se esconden toda suerte de temores y «fantasmas», como: 


			

			 


			— El miedo a crecer, a hacerse mayor (síndrome de Peter Pan). 


			— El temor a lo desconocido. 


			— Miedo a no poder controlar con sus «artilugios mágicos» lo que sienten. 


			— Temor al fracaso. 


			— Miedo a defraudar a los padres o a defraudarse a sí mismos. 


			— Temor a sentirse desplazado, a no formar parte del grupo. 


			— Miedo a no ser igual que los demás; a ser más tonto, más feo… a tener menos cosas. 


			— Miedo a no sentirse querido. 


			— Miedo a quedarse solo. 


			— Temor a que le hagan daño o que le obliguen a hacer algo contra su voluntad, a sentirse coaccionado por sus compañeros. 


			

			 



			Señales de alarma 


			Ya hemos visto que los miedos o temores forman parte del desarrollo cognitivo del niño y que aparecen, precisamente, cuando perciben que no lo pueden controlar todo. Los miedos, pues, son defensas que el niño o la niña elabora como pantalla para enfrentarse a la realidad. Como hemos visto en el apartado anterior, pueden responder a motivos reales o imaginarios, pueden ser fantasmas que el niño construye debido a su inseguridad y que no tienen nada que ver con la situación real que vive. 


			En cualquier caso, siempre podemos ayudarles a superar los miedos. Un primer paso al respecto sería darnos cuenta de su existencia, fijándonos en ciertas señales de alarma, como cuando evitan hacer cosas normales para su edad, por ejemplo: 


			

			 



			• Quedarse a dormir en casa de algún amigo. 


			• Irse de campamentos con la escuela. 


			• Dormir solos, en su habitación. 


			• No atreverse a montar en un ascensor. 


			• No querer ir a una fiesta de cumpleaños porque no se ven suficientemente guapos o el regalo no es el adecuado y temen quedar mal delante de sus amigos. 


			• Negarse a ir al cole; cada día encuentran una excusa diferente para no hacerlo, a cuál más dramática. 


			

			 



			Los miedos irracionales son los que les impiden llevar una vida normal y traen por la calle de la amargura a toda la familia. Estos temores revelarían las señales más evidentes: 


			

			 


			• No quieren comer por miedo a que la comida esté envenenada. 


			• Están en alerta roja permanente; cada ruido que oyen es sinónimo de que van a entrar a robar unos ladrones, y no pegan ojo en toda la noche. 


			• Piensan que va a haber un huracán en cuanto el cielo se pone gris. Les dan auténtico pánico los truenos y relámpagos. 


			

			 



			En otras ocasiones el miedo les paraliza y no pueden pensar: 


			

			 



			• Cuando tienen un examen se quedan en blanco. 


			• No saben qué hacer en una situación de presión. 


			• Se vienen abajo si algo les sale mal. 


			• Tienen mucho miedo a hacer el ridículo y que los demás se rían de ellos/ellas. 


			

			 



			Normalmente, cuando hay que enfrentarse a situaciones de este tipo, la mayoría de los padres, echando mano de la elemental lógica adulta, tienden a disuadir a su hijo de «semejantes tonterías», a demostrarle de todas las formas posibles que se trata de imaginaciones suyas. El resultado, sin embargo, no suele ser el esperado. 


			Los niños y adolescentes del siglo XXI están, por desgracia, inmersos en un mundo dominado por la tecnología y han visto demasiadas películas de espías, de miedo, de magia, demasiados telediarios aterradores, con guerras y desastres. Probablemente os vendrán a la memoria películas que ven todos los niños, El Señor de los Anillos,  Piratas del Caribe, Harry Potter,  Superman,  Spiderman, casi todas clasificadas para mayores de 13 años, pero que ven casi todos los niños de 5 o 6 años. 


			A todos nos gusta y nos atrae lo prohibido, y a ellos mucho más, porque es una manera de demostrar lo mayores que son y también de compartir el tiempo de ocio con los padres. Por nuestra parte, es obvio que cualquier adulto preferirá ver una película de este tipo antes que una propiamente infantil. 


			No obstante, cuando los niños tienen miedo a raíz de una película que han visto y los adultos más nos empeñamos en demostrarles que sólo es una «peli» y que eso no pasa en la realidad, más miedo tienen ellos. No se sienten comprendidos, porque padecen miedo aunque no tengan motivos reales para sentirlo. El miedo es irracional y difícil de controlar. Para evitarlo, has de compensarlo con un gran sentimiento de seguridad y protección. 


			Entre otras clases de temores se encuentran el miedo al ridículo o a defraudar, que es el que más atenta a la formación de la autoestima. Cuando un niño no se atreve a hablar, a dar su opinión, a hacer lo que cree que debe, se queda paralizado si le piden que chute un penalti o llora cuando le meten un gol está mostrando un miedo paralizante que le impide actuar como él es. Este tipo de temor es el más difícil con el que luchar, porque en su base se halla la inseguridad, una autoestima mal construida, que no se sustenta en una imagen real de uno mismo, sino en lo que el niño cree que los demás esperan de él. 


			

			 



			Ejemplos prácticos 


			El miedo no se combate ignorándolo sino plantándole cara. El valiente no es aquel que no tiene miedo —éste bien puede ser un inconsciente—, sino el que logra superarlo, dominarlo y utilizarlo de forma positiva. El miedo, por otra parte, es uno de los mayores motivos por el que los padres acuden a la consulta del psicólogo. Los hay de todo tipo, como hemos visto, pero siempre es algo que desarma a los padres y suele desmontar la vida familiar. 


			Uno de los casos que más impactó es el de Irene, una niña de 10 años, muy lista y muy dulce, que tenía una hermana menor con la que apenas se llevaba dos años. La primera entrevista con los padres fue todo un relato de miedos. Estaban realmente asustados, pensando que su hija lo pasaba muy mal y sufría mucho. El dolor de los hijos es uno de los motivos más fuertes para acudir a solicitar consejo a un experto profesional. 


			Las reacciones de Irene eran realmente complicadas y se salían de las conductas habituales para una niña de su edad y características. El padre era el que siempre acudía a su rescate y había elaborado una pauta de observación muy minuciosa. Había comprobado que la niña podía alejarse de casa en un perímetro de 4 kilómetros, en el que, tras la llamada de socorro, el padre, como máximo, tardaba 20 minutos en ir a buscarla. Era lo máximo que conseguía aguantar. 


			Irene sufría ataques de pánico, angustia y síntomas de ansiedad muy agudos. Además quería superarlo, pero no lo conseguía. Irene deseaba quedarse a dormir en casa de su mejor amiga, pero la distancia entre ambos domicilios superaba el «límite de seguridad». Cuando se decidía a ir, los padres recibían su llamada de rescate a la una de la noche porque no conseguía dormirse. «Venme a buscar», pedía llorando y angustiada. 


			La niña se sentía muy desgraciada y los padres sufrían también por ella. Así que Irene estaba siempre conectada vía móvil a sus padres para evitar su sufrimiento. Poco a poco dejaron de fomentar las excursiones, los campamentos y la niña siempre se quedaba en casa con alguna excusa. Tampoco quería que sus compañeros supieran que era una «miedosa». 


			Vaya dilema: «No quiero ir, pero tampoco quiero que se sepa.» 


			Su padre se había convertido para Irene en su caballero andante, que la salvaba de todas las situaciones peligrosas; estaban muy unidos y ambos se profesaban un cariño enorme. En la siguiente visita con los padres, Fernando, que así se llamaba el padre, confesó que a él le había pasado de pequeño una situación similar. Tenía mucho miedo y pasaba noches auténticamente aterrorizado. Para nuestra sorpresa, Fernando planteó la cuestión de si el miedo se heredaba. 


			La respuesta consistió en averiguar cómo reaccionaban los padres de Fernando en esos momentos. Éste explicó su situación pasada con gran alivio, ante la mirada atónita de su mujer, que era la primera vez que le oía hablar así. Sus padres habían ignorado fríamente sus miedos; consideraban que no eran propios de un varón de su familia. Le obligaban a pasar noches enteras solo y en la oscuridad, para que se curtiera. Según las palabras de su padre, tenía que hacerse un hombre. No estaba bien visto que un chico mostrara sus sentimientos y mucho menos si éstos dejaban a la vista sus puntos débiles o su vulnerabilidad. 


			Después de esa revelación, quedaba claro que Fernando proyectaba sus miedos en su hija Irene y se comportaba como a él le hubiera gustado que hicieran sus padres. Cuando a continuación le propusimos una nueva estrategia para darle seguridad a su hija, mostró de forma inconsciente sus propios miedos. Quizá era él el que no podía soportar la idea de que a su hija le pasara lo mismo que a él. O no podía sufrir la ausencia de su hija mayor y se sentía mal cuando ella no estaba. 


			Fernando tenía una obsesión, quería lograr una familia perfecta y huir de los fantasmas del pasado. «Todos juntos» era su lema. Esa estrategia le había funcionado bien hasta ahora, pero sus niñas se iban haciendo mayores y empezaban a tener su propia vida. En la escuela, de forma incomprensible para él, ya que no apreciaba ninguna ventaja educativa en que los niños se fueran cuatro días de campamentos, organizaban salidas, excursiones y demás eventos con el solo propósito de desmembrar a las familias. Así lo sentía Fernando en su fuero interno. Realmente se preocupaba tanto de la imposibilidad de estar pendiente de su hija si no estaba junto a él, que no era capaz de dejarla ir. 


			Así que días antes de que Irene se fuera de excursión empezaba a desplegar un arsenal de recursos para prevenir cualquier eventualidad: «Llévate el inhalador para el asma por si no puedes respirar», «Si no puedes dormir, tómate estas gotas», «Ten el móvil siempre a mano. En cuanto me llames no tardaré ni media hora en llegar a donde estés», «Te pongo bragas pañal para que no tengas problemas de escapes por si te pones nerviosa y no te atreves a ir al lavabo», «En tu mochila te pongo linterna, silbato, antibichos...», «Sobre todo que nadie se dé cuenta; no quiero que seas la miedosa del grupo», etcétera. 


			Fernando entendía que de esta manera su hija estaba más tranquila, ya que tenía recursos para todo. Pero este intento de alguna manera inconsciente de controlar la situación le enviaba el mensaje a Irene de que iba a pasar un suplicio, así que su reacción era de no querer ir, de negarse en redondo. Aunque sus padres la intentaran convencer de que no debía perdérselo, de que irían todos sus amigos, ella prefería quedarse en casa. La experiencia negativa del padre se transmitía de manera subliminal a la hija. Ella había desarrollado la idea de que su padre era como Superman y que a su lado nunca corría ningún peligro. Para qué se iba a arriesgar entonces. 


			La solución a esta situación pasaba por conseguir que Fernando se diera cuenta de lo que estaba pasando y pudiera afrontarlo. Mientras se negara a aceptar la interacción y la estrecha relación entre ambos problemas, el suyo y el de su hija, era muy difícil conseguir ninguna mejora. La clave surgió a partir de un planteamiento futuro. Todos los padres quieren la felicidad de sus hijos, y las chicas suelen buscar un modelo masculino parecido al del padre. En esta idea, Fernando encontró la fuerza para reconocer sus propios miedos y ayudar así a su hija. Si él no los reconocía, le sería muy difícil a Irene buscar su propia felicidad. Él no quería ser un supermán, sino un padre real, humano. Ella podría entonces reconocer y enfrentar sus miedos sin tener que defraudar a su progenitor. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			¿Amigos o enemigos? Un buen amigo puede fortalecer su autoestima 


			

			 



			Los amigos son difíciles de encontrar, pero los enemigos disfrazados de amigos abundan por todas partes. Nuestros hijos suelen tener grandes dificultades para identificarlos. El tópico del bueno y el malo se confunde en la realidad: el malo no va vestido de negro y el bueno no lleva una corona o alas de ángel. Nada es lo que parece. Pero la experiencia virtual de esta sociedad se empeña en confundir a los más pequeños. Tanto en las películas como en los videojuegos, incluso en las series de televisión, se identifica claramente quién es el bueno y quién el malo. Sin embargo, en la realidad, los buenos a veces se equivocan y se comportan mal, y los malos no lo son tanto. ¿Cómo ayudarles a distinguirlos? 


			Los amigos de nuestros hijos pueden ser nuestros mejores aliados o nuestros peores enemigos. Después de la familia, la influencia de los amigos durante el periodo de formación de la personalidad y de la autoestima es crucial. A medida que van creciendo van adquiriendo una mayor relevancia dentro de su vida y los padres van quedando en un segundo plano. Así pues, ayudarles a elegir bien es uno de nuestros objetivos prioritarios. Para ello, necesitamos construir, a medida que crecen, unos criterios sólidos sobre la amistad. 


			

			 



			Cómo ayudarle a forjar buenas amistades 


			Vamos a contemplar primero las posibilidades negativas y cómo guiarlos respecto a las malas influencias. Podemos observar, por ejemplo, que nuestro hijo se muestra demasiado influenciable y se deja llevar por su grupo de amigos. Es posible, en ese caso, que tras ese tipo de comportamiento se esconda un bajo nivel de autoestima. Existen otras señales de alarma que nos indicarían que nuestro hijo o hija no se está relacionando adecuadamente. Veamos unos ejemplos: 


			

			 


			• Empieza a presentar conductas en contra de sus gustos o pensamientos anteriores. Se viste de forma estrafalaria, frecuenta locales en los que antes no hubiera puesto un pie. Sus ideas han cambiado de signo. Lo que antes consideraba normal, ahora le parece arcaico o desfasado. 


			• Copia lo que hacen la mayoría de sus amigos aunque a él o ella no le guste. 


			• Se desvincula de sus amistades de siempre. 


			• Se enfrenta a su familia por sus amigos; éstos le hacen elegir, lo ponen en una situación falsa. 


			• Sus «amigos» consiguen que defraude la confianza de sus padres. 


			• Aparecen las mentiras, los encubrimientos, las falsas coartadas. 


			• Tiene miedo de ser excluido del grupo. 


			

			 



			Si queremos ayudar a nuestros hijos a crear amistades positivas, hemos de tener en cuenta que nuestra actitud respecto a sus amigos es decisiva y que ésta requiere tener «mano izquierda». Debemos saber que si sus amigos son bien aceptados, los lazos afectivos se refuerzan, pero si, por el contrario, son rechazados, las reacciones varían. 


			Si el rechazo es por cuestiones estéticas o de origen socioeconómico, éste suele generar en los hijos un alejamiento de los padres y una reafirmación de los lazos de amistad. Por otro lado, si el rechazo está bien fundamentado y se explica sin acritud ni prohibiciones, puede ser una puerta abierta a la comprensión. La amistad no se puede imponer, nuestros hijos no serán amigos de quien queramos. Sin embargo, la valoración que hagamos de sus amigos puede reafirmar o contribuir a que desista de esos vínculos. 


			Los chicos y chicas buscan nuestros criterios para intentar desmontarlos o adoptarlos si les parecen adecuados. Hay que ser muy sutil haciendo comentarios para desprestigiar a los amigos y se ha de evitar herir susceptibilidades. A veces elogiando el comportamiento de otro chaval conseguimos hacer ver a nuestro hijo de modo indirecto que eso no es lo que hace su supuesto amigo. Es muy importante inculcarles el «decálogo del buen amigo» desde que son pequeños, tanto para que lo practiquen como para que sepan identificar a los buenos amigos. 


			Sin duda, aparte de ser sutiles en nuestros comentarios, no nos hemos de quedar al margen si no nos gusta la gente con la que va nuestro hijo. Debemos tomar cartas en el asunto. Hay que ofrecerle alternativas válidas para que, sin darse cuenta, se vaya alejando de las amistades incómodas. 


			Si ha empezado a salir los viernes y sábados, en lugar de prohibírselo o de tener una pelea cada fin de semana, organizad una reunión en casa con hijos de amigos vuestros. Id de excursión o, los fines de semana, apuntadlo a actividades que le resulten atractivas. Intentad que ponga tierra de por medio. Si conseguís que esté dos o tres fines de semana seguidos sin salir con esas amistades que no os agradan, seguramente se quedará fuera de juego cuando vuelva al grupo. Así conseguimos que no se sienta a gusto y prefiera buscarse otras opciones. 


			Fomentad los deportes, los partidos de fin de semana, el baile, la natación, los centros excursionistas... Hay que abrirle el campo de operaciones, que no esté restringido, sino que tenga varios ambientes en los que ensayar la amistad. 


			

			 


			

			Decálogo de la amistad positiva 


			

			 



			1. Es recíproca, va en las dos direcciones. Cuando no llama uno, lo hace el otro. 


			2. Es equilibrada; ninguno se aprovecha del otro. 


			3. Funciona tanto para pasárselo bien como para hacer deberes. 


			4. Es una relación afectuosa, hay cariño y comprensión. 


			5. Se entienden bien, no se suelen pelear casi nunca. Hay empatía. 


			6. Tienen una misma forma de ver las cosas, sintonizan la misma onda. 


			7. Se divierten con lo mismo. 


			8. Entre los padres también existe cierta sintonía. 


			9. La relación les hace crecer, les da fuerza, se sienten apoyados. 


			10. A la vez, mantienen su independencia y carácter propio en algunas cosas. 


			


			 



			Ejemplos prácticos 


			Una situación real, que pone en tela de juicio ciertas «amistades» infantiles y juveniles, es la siguiente. Se trata de un triángulo formado por dos chavales que son amigos desde la guardería y un tercero que apareció más tarde, ya con 12 años, como líder. 


			Gonzalo y Mario se conocieron con 2 años y se mantuvieron inseparables hasta la aparición de Ricardo. Este último irrumpió para enseñarles todo «lo que se estaban perdiendo». Gonzalo y Mario eran dos chicos deportistas, que se entrenaban y jugaban a fútbol. Su rutina cotidiana pasaba por el deporte y el estudio; lo demás no parecía interesarles demasiado hasta el momento. 


			Sin embargo, Ricardo les contaba cada día historias fantásticas sobre las discotecas de tarde y todas las cosas prohibidas que allí se podían hacer. Poco a poco, Gonzalo fue cayendo en sus redes y empezó a mentir a su madre. Le decía que se iba a entrenar y se iba con Ricardo a la «disco». Mario se sentía dolido porque su amigo del alma prefería irse con su nueva amistad antes que quedarse con él. 


			Un día, Mario se lo contó a su madre. Ésta, alarmada, avisó a la madre de Gonzalo, que, para su sorpresa, reaccionó de manera inesperada. No le dio ninguna importancia, dijo que ya empezaban a ser mayorcitos y que ella estaba enterada de todo lo que hacía su hijo. Al día siguiente, Marisa, la madre de Mario, se encontró por casualidad a Gonzalo y Ricardo, que iban juntos a una fiesta. No habían avisado a su hijo. Sintió una punzada de traición en el corazón. 


			Así que Marisa tenía que hacerle ver a Mario que aquello no era amistad; sólo lo utilizaban cuando lo necesitaban y si no, pasaban de él. Qué decepción, iba a ser un duro golpe para Mario, ya que éste adoraba a su amigo; habían sido muchos años juntos y de pronto, de un plumazo, Gonzalo parecía haber olvidado esa relación. El problema era cómo hacerlo sin herir demasiado sus sentimientos. 


			A la madre se le ocurrió que lo mejor era ir demostrándoselo con hechos más que empezar a ponerlo en contra de los que él consideraba sus amigos. 


			Y se le presentó la oportunidad más pronto de lo que ella esperaba. Los niños de la clase organizaron una «fiesta del pijama» en casa de uno de ellos. Los padres les dejaban la vivienda y podían quedarse a dormir, para estar a sus anchas. En principio no había ningún peligro, porque además los chicos no dijeron que los padres responsables no estarían en casa. No tenían costumbre de mentir y Marisa estaba orgullosa de eso; podía confiar en su hijo. 


			Todo parecía ir bien hasta que el padre de Mario encontró en Internet unas fotos que habían colgado (con la poca precaución de la edad) en la que salía reflejada la fiesta de aquella noche. Habían ido a un party en una discoteca por la noche y habían vuelto a las seis de la mañana en metro. 


			El dolor por la mentira y la falta de confianza fue mayor de lo que se esperaba. El padre de Mario, por otra parte, no sabía cómo abordar el tema, pero la reacción del chico fue la lógica. Se disculpó diciendo que, como iban todos, él no podía quedarse solo; habría sido peor. Hasta aquí la situación era comprensible, pero la mentira era imperdonable. 


			Sin embargo, en lugar de atacarlo, los padres de Mario prefirieron aprovechar la ocasión para demostrarle que los que creía sus amigos en realidad no lo eran. Habían conseguido que mintiera en contra de sus principios y que hiciera cosas de las que no estaba orgulloso. ¿Valía la pena? Un amigo de verdad no se comporta así. Un verdadero amigo respeta la opción de cada uno. 


			Los padres de Mario querían conseguir que el chico pensara por sí mismo y, sobre todo, que urgara en sus sentimientos. Era él quien tenía que llegar a sus propias conclusiones, pero había que dejarle el terreno preparado. No fue difícil, aunque el chaval no desistió en defender a Gonzalo y sustraerlo de la influencia negativa de Ricardo. Sus intentos fueron infructuosos. Le costó comprender que tenía que dejar que cada uno hiciera su camino, pero finalmente lo consiguió. Día a día se daba cuenta de que su amigo había cambiado por la influencia del otro chico. Le costó un gran disgusto, pero tuvo que abrirse a nuevas amistades que fueran más acordes con su manera de ver las cosas. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Hermanos de convivencia. Hijos de padres separados 


			

			 



			Los hermanos de convivencia son una nueva forma de ser hermanos que se debe al aumento y normalización de los distintos tipos de familias que hay en la actualidad. Si buscamos la palabra «hermano» en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, encontraremos distintas acepciones: 


			

			 


			— Hermanos: Nacidos de los mismos padres, o sólo del mismo padre o sólo de la misma madre. 


			— Hermano de sangre: El hijo bastardo respecto al hijo legítimo. 


			— Hermano de leche: Hijo de una nodriza respecto del ajeno que ésta crió, y viceversa. Relación muy habitual en el siglo XIX. 


			— Hermanastro: Hijo de uno de los cónyuges respecto de los hijos del otro. 


			

			 



			Sin embargo, ninguna de estas definiciones se adapta a la nueva situación en la que se encuentran muchos niños actualmente. El padre o la madre, por ejemplo, se ha vuelto a casar con alguien que a su vez también tiene hijos, y conviven todos juntos en la misma casa. Además, estos niños conviven en dos familias a la vez, la del padre y la de la madre. Por lo tanto tienen hermanos por ambas partes y hermanastros, y a la vez conviven con los que no tienen ningún vínculo porque son de un matrimonio anterior. 


			Silvia tiene dos hermanas del mismo padre, pero de diferente madre, y la mayor, a su vez, tiene dos hermanos que su madre ha tenido con su nueva pareja. Éstos no tienen nada que ver con Silvia, aunque coinciden en todas las reuniones familiares de su hermana y se consideran hermanos entre sí. A veces es difícil tener una idea clara del parentesco real entre todos ellos. 


			Así, hay que señalar que la única realidad es que, independientemente de la genética, los lazos afectivos se generan en función de la convivencia. Es importante tener en cuenta que este tipo de vínculos no se pueden forzar ni imponer; hay que dar tiempo a los niños y niñas a adaptarse a las nuevas situaciones. Sobre todo hay que evitar que se sientan invadidos en su espacio o, por el contrario, que no se los tenga en consideración y tampoco dispongan de un lugar reservado para ellos en la casa común. 


			

			 



			Estrategias para una buena convivencia 


			Las nuevas familias exigen muchas veces continuos reajustes personales y una gran flexibilidad por parte de todos. Con tanta «movilidad» en sus vidas, no es extraño que entre los diferentes tipos de hermanos aparezcan los celos. A continuación enumeramos una serie de señales que muestran que los celos han entrado en escena: 


			

			 


			— Entre ellos no se soportan y evitan tener que compartir; se pelean constantemente. 


			— Se buscan excusas para desaparecer e ir a casa de algún amigo cuando saben que vienen «los otros». 


			— El rendimiento escolar se ve afectado. 


			— El niño o la niña se queja de dolores varios sin ningún fundamento. 


			

			 



			La aparición de estos síntomas quiere decir que seguramente estáis yendo demasiado deprisa. Hay que dar tiempo al tiempo. No hay que forzar las cosas; poco a poco todo se va poniendo en su sitio. Los niños y sobre todo los adolescentes necesitan un tiempo para elaborar la pérdida de la primera familia antes de empezar a convivir con otra. Siempre es mejor que sean amigos entre sí por propia iniciativa y pidan, por ejemplo, quedarse un día a dormir que no obligarlos. El respeto por el espacio de cada uno es vital para que todo funcione bien. En ese sentido, hay que sembrar primero para recoger después. 


			Por otra parte, el temor al abandono, a que las cosas ya no sean igual que antes, a que la madre o el padre los dejen en un segundo plano son muy fuertes a esas edades. Por eso, implicarlos en el proceso y hacerles partícipes de las decisiones importantes pidiéndoles su opinión es una de las claves para que sientan su importancia dentro del nuevo proyecto familiar. 


			Marta, una adolescente de 14 años, estaba absolutamente en contra de que su madre se volviera a casar. Llevaban casi siete años viviendo los tres juntos, Marta, su madre y su hermano más pequeño, y la idea de formar una nueva familia no le gustaba nada. Le preocupaba lo que pensarían sus amigas y tampoco tenía claro lo que ese nuevo proyecto de vida podía significar. 


			Hacía tiempo que su madre tenía novio, y Marta, por si acaso, cada dos por tres, le decía: «Pero no te casarás ¿no?» Sin embargo, al cabo de un tiempo, la madre le enseñó una carta de su novio con un regalo, en la que le pedía matrimonio. La madre de Marta estaba dispuesta a decirle que no a su novio si su hija no lo aceptaba, porque sabía que de otra manera sería un infierno para todos. Estaba segura de que él esperaría el tiempo necesario para que todo se pusiera en su sitio. Y así se lo dijo a su hija. 


			Marta, al oír a su madre dándole prioridad a ella, se dio cuenta de repente de lo egoísta que estaba siendo, la abrazó y se mostró entusiasmada con la boda. Lo que en un principio parecía imposible, con generosidad y comprensión se convirtió en realidad sin mayores problemas que los que comporta elegir un vestido de novia con una adolescente. 


			A partir de ahí, no obstante, empieza la convivencia. El día a día genera muchos vínculos afectivos, pero también peleas y problemas. Por otro lado, el cariño no entiende de diccionarios ni de etiquetas, sino de buenos sentimientos. No lo dudéis, tanto los lazos de sangre como los vínculos de cariño pueden ser igual de fuertes. 


			

			 


			

			Precauciones que hay que tener en cuenta 


			

			 



			— Hay que evitar hacerse demasiado el simpático con los otros «hermanos» delante de los propios hijos. 


			— De la misma manera, no se debe alabar ni sermonear a unos delante de los otros. 


			— Todos son iguales; no hay que hacer preferencias. Entre los miembros de la familia, siempre hay unos que están más tiempo que otros con nosotros, pero todos han de estar y convivir en igualdad de condiciones. 


			— Es importante intentar que todos tengan su propio espacio. 


			— Debemos respetar que cada uno tiene sus propios padres, y no intentar ocupar el lugar que no nos corresponde. 


			— En las situaciones conflictivas hay que evitar tomar partido. Es una buena idea establecer turnos aleatorios. Los criterios han de ser neutrales. 


			— Hemos de compartir las diferentes situaciones (vacaciones, excursiones) en igualdad de condiciones. 


			— Conviene tener fotos de todos en casa, incluidas las de grupo, todos juntos. 


			


			 



			Desterrar el egocentrismo y fomentar el compañerismo, por otra parte, no es tan arduo como parece si todo el mundo pone de su parte. Quizá resulte un poquito más espinoso si se trata de adolescentes que si son niños o niñas en edad escolar. Pero, con paciencia y cariño, todo se consigue. Seguramente para ellos sea más difícil, ya que a menudo se sienten impotentes, sufren las consecuencias, pero no pueden hacer otra cosa que aceptar la forma de vida que los adultos les imponemos. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Los distintos tipos de familias actuales 


			

			 



			Como hemos explicado anteriormente, la familia tradicional, tal como se conocía, ha cambiado mucho y han aparecido diferentes tipos de núcleos familiares. En este capítulo vamos a centrarnos en cómo funcionan las familias afectivamente, qué modalidades hay de familia en función de su habilidad para manejar la autoestima de cada uno de sus miembros. 


			Nuestras familias modernas están centradas en los niños, en su bienestar psicológico y en su desarrollo intelectual. La sociedad ha sido consciente de que el mundo de los niños es diferente del mundo adulto y que, por tanto, hay que tener ciertas precauciones en su educación. No son adultos en miniatura ni responden a los mismos estímulos de la misma manera. 


			El primero en postular esta nueva visión de la infancia fue el filósofo Jean-Jacques Rousseau, que aportó la idea de que los niños tenían su propia forma de ver, sentir y pensar, y que su desarrollo se lleva a cabo según unos estadios propios y característicos, que después fueron estudiados en el ámbito de la psicología por Sigmund Freud y Jean Piaget. El primero profundizó en el área afectiva y el segundo en la cognitiva. 


			Lo anterior nos plantea una importante cuestión: ¿quiénes son los encargados de velar durante su crecimiento por una educación adecuada? 


			¿Es tarea de la sociedad?, ¿son los profesores, profesionales especializados, quienes tienen toda la responsabilidad? o ¿son los padres, inexpertos en estas tareas, quienes la han de asumir? 


			Este dilema hace tiempo que está encima de la mesa y se discute mucho sobre él, pero no se ha llegado hasta el momento a ninguna solución. Mientras tanto, los niños crecen y se desarrollan en el seno familiar, con la colaboración de las escuelas y profesores, intentando abrirse camino en una sociedad hostil para ellos. 


			En cada país se intentan fórmulas diferentes, horarios flexibles; se habla de la conciliación laboral, sobre la que parece haber mucho consenso, pero poca práctica. Aparecen las custodias compartidas, aumentan los casos de hijos con dos familias debido a las separaciones. Y el menor sigue siendo el gran desprotegido. En los conflictos diarios cuesta saber cuál es la pauta correcta que cabe seguir y las familias intentan con la mejor de las intenciones actuar de la manera más adecuada. Oscar Wilde dijo que con las mejores intenciones se cometían los mayores despropósitos. 


			A todo lo anterior se suman los prejuicios para acudir a un psicólogo infantil y solicitar la revisión y el consejo de un experto, ya que hay mucha gente que «no cree» en la psicología... ¡Como si ésta fuera una religión! Cuando estamos enfermos o nos duele algo acudimos al médico, si se nos estropea el coche vamos a un taller mecánico, si falla la conexión a Internet llamamos a un técnico informático. Entonces, ¿por qué cuando no nos funcionan las estrategias en la educación o en nuestra vida familiar no acudimos a un experto, en nuestro caso un psicólogo infantil, para que nos oriente? 


			No hace mucho me he encontrado en una situación de este tipo. A través de un abogado, llegó a mi consulta una madre con un niño de 3 años y medio para que realizara un peritaje psicológico del pequeño. Se trataba de un caso de divorcio contencioso y la madre precisaba de este informe psicológico del niño para presentarlo en el juzgado y así evitar que el padre se hiciera cargo de la custodia. 


			Realmente, el niño precisaba atención psicológica, estaba sufriendo un síndrome de alienación parental o generacional. Cuando se lo comenté a la madre, tras haber realizado el informe, me contestó que ella no creía en los psicólogos y que sólo había acudido a mi consulta porque su abogado se lo había pedido. Creía que sola podría solucionar todos los problemas de su hijo y que la mayoría eran físicos. 


			El niño casi no hablaba, pronunciaba de forma ininteligible; no era capaz de dormir seguido durante la noche y tenía muchos problemas con la comida, era inapetente. Le costó horrores adaptarse al ritmo escolar y era muy dependiente. Intenté explicarle que el sufrimiento del niño iba más allá de que el pediatra le diera unas vitaminas. 


			Sin embargo, a la madre sólo le interesaba ganar el juicio, que su ex «no le quitara el niño». En este caso, ¿quién se estaba preocupando por el bienestar psicológico del niño?, ¿el juez?, ¿el abogado? La tarea de éstos es la de defender y aplicar las leyes de manera justa, no la de solucionar el malestar emocional que estaba sufriendo este pequeño. 


			Ese niño no era capaz de expresar sus sentimientos y su cuerpo traducía su malestar. Nada más entrar por la puerta de la consulta llamaba la atención, estaba flacucho, muy blanco, con unas ojeras hasta los pies y unos ojos enormes que pedían ayuda. 


			Para solicitar consejo a un experto no hace falta creer, simplemente escuchar. Estos casos requieren un tratamiento delicado, pero no largo. Son pocas sesiones, algunas con el niño y la mayoría con los padres por separado, como sería el caso arriba citado, puesto que no forman una familia, sino dos de tipo monoparental. 


			Las familias se enfrentan muchas veces con situaciones verdaderamente difíciles, como en este caso, y precisan de mucha ayuda profesional. No se puede delegar toda la tarea educativa en los profesores, y a menudo los consejos no profesionales nos dificultan enormemente la tarea. 


			A continuación vamos a intentar descifrar los distintos tipos de familias respecto al funcionamiento afectivo, dando pautas para utilizar los mejores recursos estratégicos respecto a la autoestima. Según describen Giorgio Nardone y sus colaboradores en sus estudios sobre los modelos de familias contemporáneas, nos encontramos con seis subtipos distintos: 


			

			 


			• Hiperprotectora: Su manera de funcionar consiste en ponerse en el lugar de los hijos, considerados frágiles para protegerlos y criarlos entre algodones. 


			• Democrático-permisiva: Padres e hijos son amigos y existe un vacío de autoridad. 


			• Altruista: Los padres se sacrifican constantemente para dar el máximo a los hijos y se exige que los hijos hagan lo mismo con los padres. 


			• Intermitente: Los miembros de la familia oscilan de un modelo a otro, ya que no consideran que ninguno sea el adecuado. Es un modelo funcional. 


			• Delegante: Los padres delegan en los demás —profesores, escuela, abuelos...— su papel de guía. 


			• Autoritario: Los padres ejercen el poder de forma decidida y rígida. Ellos mandan y los niños obedecen. 


			

			 



			La definición que proponen estos autores en su espléndido trabajo nos da mucho que pensar. Éstos definen la familia como «Un sistema de relaciones básicamente afectivas, presente en todas las culturas, en el que el ser humano permanece largo tiempo, y no un tiempo cualquiera de su vida, sino el formado por sus fases evolutivas cruciales (neonatal, infantil y adolescente)». En este sistema interactivo funcionan una serie de reglas implícitas que persiguen conservar su estabilidad. 


			El objetivo de la familia es convertirse para los hijos en un punto de referencia seguro, un modelo de comportamiento para imitar. Esto es lo que buscan los niños cuando admiran a sus padres; la seguridad de un rumbo adecuado. A menudo, debido a la falta de tiempo y al estrés de la sociedad moderna, los padres se sienten culpables de no atender correctamente a sus hijos y entran en un clima de permisividad excesiva altamente perjudicial tanto para los niños como para los adolescentes. Si los padres parecen no tener criterios claros en su presencia, ellos no pueden guiarse ni apoyarse. 


			Muchas veces, cuando los jóvenes piden hacer algo, los padres suelen preguntar: «¿Tus amigos también lo hacen?» o «¿Tus amigos también lo tienen?» Y si la respuesta es positiva, los padres consienten. Lo cual les demuestra la falta de criterio propio. «Lo que vale es lo que hacen todos», dicen en el fondo. 


			Si vuestro hijo ha podido llegar a esta conclusión, hay que ponerse en marcha en seguida para demostrarle que no es así, que vosotros, sus padres, tenéis las ideas muy claras y sabéis lo que queréis de él o de ella. Hay que transmitir mucha seguridad. Ningún hijo se traumatiza por dejar de hacer algo que sus amigos hacen si sus padres están convencidos de que eso es lo mejor para ellos. 


			Como hemos explicado en el capítulo sobre la tolerancia a la frustración, es importante ponerlos a prueba. El psicólogo suizo Piaget ya decía que, para construir sus ideas sobre la realidad, el chico necesita construir mapas mentales y sistemas de percepción cognitivos que le permitirán salir airoso de los diferentes conflictos cotidianos. 


			

			 


			

			La autoestima es una conquista 


			

			 



			— La autoestima se consigue por propia experiencia; es difícil trasmitirla de forma verbal. 


			— Dentro de la familia hay que fomentar las situaciones en las que el niño, tanto de pequeño como de adolescente, pueda ir experimentando sus propios logros, que a su vez irán afianzando una idea elevada de sí mismo. 


			— El niño o adolescente ha de poder equivocarse para aprender de sus errores y, sobre todo, para perder el miedo al error. 


			


			 



			Así pues, queda claro que decirle todo el tiempo al niño que es fantástico, guapísimo y que todo lo hace bien no sirve para nada si lo hacemos para aumentar su autoestima, pero sin sentirlo realmente y no lo acompañamos de hechos que lo demuestren. No debemos sobreprotegerlos ni mimarlos, sino confiar verdaderamente en ellos, permitiéndoles crecer y hacerse responsables. 


			Por otra parte, llegados a este punto, es probable que os preguntéis cuál de los seis modelos de familia es el bueno. Además, si os habéis identificado con alguna, sentiréis la necesidad de saber su idoneidad. Pero lamento informaros de que simplemente son seis formas diferentes de entender la interacción familiar y que la familia ideal no existe, como tampoco existe el hijo perfecto o la media naranja. 


			Lo que sí es importante buscar o marcarse como objetivo es intentar que la familia funcione, que exista una comunicación fluida y flexible entre cada uno de sus miembros, y en la que haya cariño, paciencia y amor. Amor con mayúsculas, desinteresado e incondicional, que produce un sentimiento de ser imprescindible, de tener un lugar importante dentro de la unión familiar, con sus responsabilidades, con respeto, siendo capaz de compartir y de esforzarse por los demás. De esta manera, cada cual encuentra su propia forma de funcionar en familia de un modo satisfactorio para todos, con un elevado concepto de autoestima familiar global, que produce el orgullo de pertenecer a ella. 


			

			 



			Ejemplos prácticos 


			Pablo es hijo único; su familia podríamos decir que es del tipo hiperprotectora, está volcada en él. A sus padres les costó mucho tenerle, sufrieron varios abortos y seguramente no podrán tener más hijos. Ellos le dicen constantemente que lo quieren mucho y que es el mejor niño del mundo, y, sin duda, para ellos lo es. Pero no le dejan espacio para demostrárselo. A sus 9 años aún lo ducha su madre, le ata los zapatos… para que él no pierda tiempo. Y no ha ido nunca al quiosco de la esquina a comprarse cromos él solo. Sus padres lo acompañan a todas partes. 


			A Pablo le gustaría quedarse a jugar en el patio al salir de la escuela con sus amigos y que su madre viniera más tarde. Pero ella no lo quiere dejar solo y antes de la hora ya está allí. Él está triste, porque en el fondo «siente» que no es suficientemente bueno, que no confían en él. Su autoestima, en lugar de ser elevada, es bastante baja. No tiene ninguna responsabilidad en casa, todo se lo hacen. 


			Sus padres se preocupan mucho de que no tenga ninguna desilusión ni de que nunca quede mal delante de sus amigos; lo salvan de todos sus errores. Es como si llevara una red de salvamento siempre con él, como los trapecistas de un circo. «Cuidado, te puedes caer», «Cuidado, eso es peligroso», Pablo ha escuchado de sus padres millones de veces ese tipo de frases, que, en lugar de ayudarle, consiguen que se sienta patoso e inseguro de sus posibilidades tanto físicas como intelectuales. 


			Si al niño no le dejan hacer deportes por si se hace daño y tampoco hace los deberes solo por si se equivoca… ¿cómo va a aprender?, ¿cómo va a construir su autoestima? ¿Dónde va apoyar su personalidad si su idea de sí mismo es la de «No soy capaz»? 


			Entonces, ¿cómo debería actuar la familia para solucionar este problema? ¿Creéis que deberían darle la posibilidad de tener pequeñas responsabilidades? ¿O sería mejor que lo dejaran a su aire? Quizá lo más adecuado en este caso sería ir paso a paso, teniendo claro nuestro objetivo de proporcionarle situaciones para que experimente por sí mismo sus capacidades y pueda equivocarse para aprender. 


			Para empezar se le podría encargar hacer un pequeño recado en el supermercado, mientras esperamos en la cola del mostrador de la carne con el carrito. Con una pequeña lista lo enviamos a buscar los yogures, las galletas y las pastas de distintas marcas. Ésta sería una forma semicontrolada de empezar a confiar en él. No produce ansiedad en los padres y los efectos beneficiosos para el niño son enormes. 


			

			 



			Relaciones flexibles 


			El anterior sería un ejemplo de interacción familiar de tipo protector. Como hemos visto, hay distintos tipos de familia en función de cómo se manejan afectivamente. Las diferentes modalidades condicionan el comportamiento de cada uno de sus miembros, experiencia que suele ser definitiva en la formación de la propia imagen, el autoconcepto y la autoestima. 


			Dentro de estos modelos familiares, la forma más habitual de interacción es la comunicación, que ha de ser fluida y flexible según los requerimientos del menor. En cuanto ésta se vuelve rígida, existe la posibilidad de que se quiebre o se rompa. Si no hay comunicación, las posibilidades de interacción se interrumpen. 


			Tener flexibilidad comunicativa es necesario, puesto que el niño funciona de una u otra manera, dependiendo del estadio de desarrollo infantil en el que se encuentre. Y, como padres, hay que ir adaptándose a esos cambios. La capacidad mental del niño cambia de forma vertiginosa y, con ella, ha de hacerlo nuestra forma de comunicarnos con él. 


			No es lo mismo un niño de 7 años, que uno de 4 o que un adolescente en plena ebullición. El problema de algunos padres es que se encuentran con las tres edades a la vez cuando tienen varios hijos. La mayoría de las veces, lo que les sirvió para un hermano no sirve con el siguiente. Los padres, entonces, se convierten en verdaderos funambulistas, buscando constantemente el equilibrio, la armonía en el hogar. 


			Como hemos señalado anteriormente, cuando hay un problema en la interacción familiar, se quiebra la comunicación fluida y se pasa a una estructura rígida. Es entonces cuando se repiten los mismos esquemas, según los estudios experimentales de Nardone, que vemos a continuación: 


			

			 



			1. Dudas o temores: Aparece una sensación de alarma frente a un determinado comportamiento que nos parece irregular. Empezamos a dudar de que algo no va tan bien como suponemos. «¿Tiene nuestro hijo un problema serio? ¿Qué tenemos que hacer?», nos preguntamos. 



			2. Reacciones en cadena: A partir de aquí los padres se concentran en averiguar qué le sucede a su hijo y, sobre todo, de quién es la culpa. Aparecen los sermones, amonestaciones o consultas a especialistas, para intentar corregir o eliminar el problema. 



			3. Círculo vicioso: La presión empieza a hacer mella en la débil personalidad del niño o adolescente, y sus conductas se vuelven más resistentes. Aparece una tendencia a buscar fuera del entorno familiar el apoyo que no encuentra en él. 



			4. El problema se convierte en realidad: Finalmente los temores paternos se convierten en realidades. La interacción familiar ha dado paso a una situación conflictiva en la que cada uno de sus miembros percibe la realidad desde puntos de vista opuestos, no encajan y se rompe la comunicación fluida. 


			

			 



			Ejemplos prácticos 


			Tenemos el caso de una pareja que proviene de dos divorcios anteriores. Ella tiene un hijo y él dos hijas gemelas. Han decidido unirse. Para empezar este proceso, Alfonso, el padre de las gemelas, ha vendido su piso y se ha instalado con Olivia, la madre de Miguel. Éstos viven en un piso con dos habitaciones y un baño. Las gemelas viven habitualmente con su madre y de repente se encuentran que, cuando les toca ir con su padre, no tienen sitio. En la vorágine del cambio, nadie parece haber pensado en ellas. Al llegar a la nueva casa de su padre se sienten desorientadas. ¿Dónde van a dormir? 


			En la improvisación del momento deciden que dormirán en el salón. La primera noche la pasan fatal, incómodas, no tanto por el hecho de tener que dormir de cualquier forma, sino por la sensación de que se habían olvidado de ellas. Nadie les había consultado ni explicado nada y no se sentían parte implicada en ese nuevo proyecto. La falta de comunicación generó una gran tristeza, ya que ellas pensaban que eran importantes para su padre y su desilusión las llevó al ostracismo. 


			Cuando le explicaron la situación a su madre, está les preguntó: «Pero ¿se lo habéis dicho a papá?» Ellas negaron con la cabeza. «¿Para qué? —respondieron—. Está claro que en su nueva vida no pintamos nada, no nos tiene en cuenta.» Alfonso, por su parte, siempre ha creído que su ex mujer ponía en su contra a las niñas, pero no se daba cuenta de que las estaba perdiendo con su actitud. 


			Estas situaciones precisan mucha cautela y respeto por los sentimientos de cada uno de los nuevos integrantes de la familia. Aunque no todos compartan el mismo tiempo, sí es importante que se reserve un espacio para cada uno. Así, todos saben que cuentan en la familia. Por otro lado, entre los tres es difícil que puedan compartir habitaciones, ya que no se debe olvidar que en realidad no son hermanos de sangre. No hay que imponer, sino dar lugar a que de forma natural todo se ponga en su sitio. 


			Así pues, las gemelas empezaron a evitar, con diferentes excusas, irse con su padre cuando les tocaba. Tenían que estudiar o habían quedado en casa de unas amigas. Pero el padre no se daba por aludido. Ellas estaban muy tristes y su madre decidió tomar cartas en el asunto. Su situación no era fácil, pero se daba cuenta de que sus hijas no se atrevían a hablar claro con su padre y se estaban alejando demasiado. 


			Al plantearle el tema a Alfonso, éste tomó una actitud de defensa, rechazando de plano cualquier observación por considerar que su ex sólo sentía celos porque él estuviera rehaciendo su vida. No era capaz de considerar ni siquiera la posibilidad de que a ella no le gustaba ver sufrir a sus hijas de esa manera y que su intención sólo era ayudar a acercar posiciones entre ellas y su padre. Alfonso reaccionó de modo agresivo en contra de sus hijas, de por qué le habían explicado sus intimidades a su madre. Y se cerró en banda; su frase fue: «Ellas se lo pierden si no quieren venir.» 


			Desgraciadamente, este tipo de situaciones son más habituales de lo que nos gustaría. Y la única solución posible es que los adultos sean capaces de salir de su perspectiva para ponerse en el lugar de los hijos. Ellos son las víctimas de unos conflictos de pareja y familiares que no han elegido y de los que, por tanto, se debería intentar mantenerlos al margen. 


			La precipitación a veces es mala consejera. En este caso sólo hacía falta ir un poco más despacio y buscar otro lugar que fuera el hogar de todos antes de cambiarse tan rápidamente. Miguel se podía sentir invadido y las gemelas fuera de lugar. Si vendían los dos pisos y buscaban uno más adecuado a las nuevas necesidades, seguramente se habrían ahorrado muchos problemas. No por ir más rápido se llega antes. Tal como estaban las cosas, tuvo que pasar bastante tiempo para que el padre se diera cuenta y reaccionara. Pero, para entonces, las niñas ya no creían en la sinceridad de los comportamientos de su progenitor. Las heridas abiertas entre padres e hijos son muy dolorosas y difíciles de cerrar. Si se tienen claros los objetivos cuando se reagrupan dos familias en una, todo es mucho más sencillo. 


			

			 



			La integración familiar con hijos adoptados 


			La autoestima es una de la principales herramientas emocionales para enfrentarse a la integración de niños de distintas razas o distintos padres en el seno de una misma familia. Es así como se pueden superar los prejuicios o los celos por las diferencias existentes, ya sean de raza o de procedencia. Fomentar los vínculos entre varios niños procedentes de familias rotas y ahora reunificadas pasa por reforzar la autoestima de cada uno de ellos para que todos se sientan especiales y únicos. 


			Jorge y Geno se acababan de casar. Él aportaba un hijo biológico de su anterior matrimonio. Juntos estaban en trámites para adoptar a dos hermanos de Etiopía. Entre las exigencias burocráticas para formalizar la adopción se encontraba un test que debía realizar Gerard, el hijo de Jorge, para comprobar que éste no se vería desplazado por los nuevos miembros de la familia. 


			Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando recibieron el informe de los peritos psicológicos. Éstos denegaban la adopción: los padres fueron aprobados y se consideraban «idóneos», pero no creían conveniente la adopción porque podía afectar negativamente a la autoestima de Gerard. No consideraban apropiada la adopción de dos hermanos y proponían que primero adoptaran a uno, y que, al cabo de uno o dos años, dependiendo del periodo de adaptación, se revisara el proceso. 


			En este caso, los peritos antepusieron la autoestima de un niño de 8 años, sano con unos padres que le quieren y le cuidan, a separar a dos hermanos huérfanos y en precarias condiciones de vida. Además, Gerard estaba encantado con la idea de aumentar la familia y a su edad entendía perfectamente la situación. Colaboraba activamente y su implicación era sana y positiva. 


			Lo que sucedió es que se entendió mal lo que significa la autoestima, o ¿es que se supone que cada vez que un niño tiene un hermano el primero forzosamente ha de sufrir? La autoestima depende de la autovaloración personal, de lo querido que se sienta cada niño por los demás, pero principalmente por sí mismo. Por otro lado, el hecho de compartir sus juegos con dos niños más, aunque sean de otro país, no implica el menoscabo de su autoestima, todo lo contrario. Compartir su espacio vital es constructivo para un niño y en absoluto va en detrimentro de su autoestima. 


			Así que nos pusimos a trabajar para elaborar otro informe psicológico y presentarlo como apelación. Gerard se mostraba muy colaborador en las sesiones de entrevista, y en los test no se detectó ninguna alteración emocional patológica. Tras los miles de papeleos burocráticos, hubo que esperar a que llegara el veredicto. 


			Después de nuestro informe psicológico se determinó que el niño podía asumir sin problemas la adopción familiar de los dos hermanos, un niño y una niña etíopes que ya están viviendo entre nosotros, felices y encantados. Le están enseñando muchas cosas a su hermano y él a ellos. 


			La adaptación no fue en absoluto complicada; también ayudó que los dos niños fueran de la misma edad. El niño ya chapurrea un poco nuestra lengua y parece no caber en sí de emoción ante muchas cosas que para él son mágicas y que su hermano mayor nunca ha tenido en cuenta. Gerard «alucina» cuando ve que Seul se ríe maravillado mientras dice «luz» a la vez que pulsa el interruptor. Es como si pudiera encender y apagar el sol. 


			Ambos se contagian de esa corriente de empatía positiva. Su autoestima sube cuando están los tres juntos, porque saben que son indispensables los unos para los otros. Gerard se ha convertido también en el protector de sus nuevos hermanos, y la pequeña le sigue a todas partes. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Los abuelos, pieza clave en la autoestima infantil 


			

			 



			En este capítulo vamos a tratar los factores que hacen de la relación entre abuelos y nietos una fuente necesaria de autoestima y autoconfianza. Una relación diferente, por cierto, de la de padres-hijos y que se distingue de ésta por el cariño incondicional y exento de expectativas que los abuelos tienen hacia los nietos. 


			Los padres a menudo necesitan demostrar su valía como tales y exigen y esperan unas determinadas conductas y comportamientos de sus hijos, que los agobian y presionan psicológicamente. Por el contrario, los abuelos sólo pretenden disfrutar de los nietos, por lo que a veces se dice que los malcrían. En ese sentido, padres y abuelos suelen discutir respecto a las normas que se han de imponer a los pequeños. Por eso, para los niños, los abuelos son muchas veces los defensores de las injusticias, que según ellos, cometen sus padres. 


			Llegados a este punto y como padres responsables, seguro que os preguntaréis: «Y ¿cómo les ayudan a fomentar su autoestima si en el fondo lo que hacen es entorpecer la tarea educativa de los padres?» Vamos a ver, pues, en qué sentido la actitud de los abuelos hacia los nietos fortalece su autoestima: 


			

			 



			— Su cariño es incondicional, no piden nada a cambio. 


			— Les quieren tal como son. 


			— No han de demostrar nada y es una relación exenta de responsabilidad. 


			— Se saltan las reglas; el suyo es un espacio libre. 


			— Son cómplices y se comunican sin intención de averiguar nada. 


			— No los juzgan, sino que los comprenden. 


			— Juegan con ellos, no quieren enseñarles nada, sólo compartir vivencias. 


			— Siempre pueden contar con ellos, no tienen reuniones de trabajo. 


			— No recriminan ni sermonean, ésas no son sus tareas. 


			

			 



			Sin embargo, es importante tener en cuenta que esos papeles no se pueden intercambiar. Los padres han de ser padres y no pueden actuar ni como abuelos ni como amigos. Por su parte, los abuelos tienen un rol importante de transmisión cultural, formación y guía, y es necesario dar esa oportunidad a los nietos de convivir y absorber tal herencia. Es muy relevante que reciban esos principios y valores, con ese especial cariño que se establece entre abuelos y nietos. 


			Un abuelo dinámico o una abuela moderna, con espíritu y actitud emprendedores, transmitirán al nieto un tremendo ejemplo que éste podrá aprovechar al convertirlo en recurso propio. De esta manera, ambas generaciones se benefician: los abuelos establecen proyectos, logran metas y su autoimagen proyecta alegría de vivir; el nieto, por su parte, recibe esa imagen que para él será una motivación enriquecedora en su estilo de vida. 


			Por otro lado, hoy son cada vez más los abuelos que, debido a la situación económica o las necesidades laborales de sus hijos, están a cargo del cuidado de los nietos más pequeños, lo que produce una relación de gran dependencia entre ellos. Ya sabemos que los abuelos malcrían a los niños, no tienen la misma responsabilidad que los padres. 


			Por eso es importante destacar que, aunque los abuelos participen en la crianza de los niños, los límites y las normas deben ser establecidos por los padres, de manera que la relación abuelo-nieto pueda ser más libre. Sobre todo en la etapa de adolescencia, donde el joven puede encontrar cierta complicidad en los abuelos, quienes actúan en muchas ocasiones como árbitros entre padres e hijos, ayudando a solucionar conflictos familiares. 


			Es primordial también que, aunque los abuelos no vivan en la casa familiar, los padres se preocupen de fomentar la relación entre ellos y sus nietos, ya que estos vínculos intergeneracionales son de gran riqueza para el desarrollo de los niños y chicos. 


			Como dice el sociólogo Manuel Pereira: «Si los niños o jóvenes no tienen relación con los abuelos no van a conocer el rol, ni siquiera van a tener una imagen social de la vejez, de cómo es llegar a ser viejo.» Los abuelos son los encargados de transmitir sus experiencias, la historia familiar, las raíces. Son testimonio vivo de la historia, tienen una serie de cuestiones para entregar a las nuevas generaciones, para enriquecerlas y enriquecerse ellos. Además, muchas veces la orientación de valores la dan los abuelos al interior de la familia, por eso es tan importante mantener el vínculo entre ellos y sus nietos. 


			

			 



			El abuelito se ha ido 


			El primer contacto con el ciclo de la vida suele darse cuando la vocecita ingenua de tu pequeño te pregunta: «¿Y el abuelito, por qué no viene? Hace días que no lo veo y te he visto llorar. ¿Qué pasa, mamá?» La pérdida de un ser querido, en este caso un abuelo, es un momento difícil para toda la familia, pero para los niños es muy impactante, sobre todo si tenían un contacto muy estrecho con esa persona. 


			Como hemos explicado, para algunos niños los abuelos se convierten en un ancla de seguridad, en uno de los vínculos afectivos más fuertes para su autoestima. Cuando un abuelo fallece, solemos caer en la tentación de evitar el sufrimiento a nuestros hijos y tendemos a protegerlos, quizá excesivamente. 


			Sin embargo, una cosa es evitar situaciones innecesarias y otra muy distinta no contestar a sus preguntas. Si el niño pide saber, hay que contestarle a su medida, evitando confundirle y huyendo de las mentiras piadosas. Seguro que eres capaz de encontrar ejemplos que expliquen la muerte de un ser querido de manera que él o ella pueda comprenderla. 


			En cualquier caso, podemos hablarle sobre el ciclo de la vida de una forma natural, por ejemplo, haciéndole observar cómo algunas plantas se marchitan. Si tienes mascotas, tortugas, pajaritos, cobayas o ranitas podrá ver cómo se hacen mayores o, incluso, cómo un día han dejado de moverse. Le podemos explicar o mostrar cómo al poco tiempo siempre nace otro ser. 


			De esta manera, el niño se va aproximando al tema de la muerte de forma natural. También suele ser muy útil que observe la transformación del gusano de seda en mariposa, para hacer una comparación sobre la vida y sus distintos ciclos. Y, como ya sabrás, puede criarlos en casa, en una caja de cartón. Se alimentan de hojas de morera y en una semana se convierten en mariposas, pasando antes por el estadio intermedio, una especie de ovillo de seda negra, que suele dejar atónitos a los niños. 


			Es muy importante tener en cuenta que si, por el contrario, no le hablamos claro y a su nivel, confundimos al niño y sólo conseguiremos que reaccione con miedo y ansiedad ante algo tan natural como la muerte. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Cómo afecta a los niños la pérdida  de un ser querido 


			

			 



			La pérdida de un ser querido en la etapa de crecimiento puede afectar profundamente a la autoestima infantil, ya que ésta se apoya en las figuras familiares que actúan como reflejos, como anclajes emocionales.  


			La seguridad y protección de su mundo se ve alterada y se sienten vulnerables. Aparecen los miedos y la inestabilidad. Algunos prefieren refugiarse en su interior para no volver a sufrir. Otros huyen y hacen como si no hubiese pasado nada, pero todos han de pasar por un período de duelo para poder superar la pérdida. 


			El duelo no tiene un tiempo concreto; depende de varios factores, pero hay algunos elementos comunes: la tristeza, la inseguridad; han de llorar y expresar el vacío que sienten. Compartir cómo echan de menos a la persona que se ha ido para poderlo superar. 


			Como hemos visto cuando hablábamos sobre los abuelos en el capítulo anterior, la pérdida de un ser querido es un proceso que, tanto pequeños como adultos, hemos de enfrentar. Cuando se trata de niños y adolescentes hay que seguir, sin embargo, unas pautas a la hora de abordar el tema: 


			— No lo engañes; tu hijo es pequeño pero tiene sentimientos. Cuando nos enfrentamos al tema de la muerte, nuestra primera reacción suele ser evitarlo o explicárselo de manera edulcorada. Pero, cuidado, si le cuentas que el abuelo se ha quedado dormido para siempre, puede que entonces no quiera dormirse por miedo a que le pase algo parecido, algo que él no puede controlar. Si le dices que su abuelo se ha marchado, puede pensar que no quiere estar con él, y eso puede herir profundamente su autoestima. 


			— Las cosas claras. La realidad no es siempre como queremos y hay que distinguir el dolor de la alegría. Si no lo haces así, podrías confundir a tu hijo. Evitar las preguntas o dejarlas para cuando sea mayor sólo aplaza sus inquietudes y le produce inseguridad. No hay que hacerle sentir que la muerte es un tema tabú, sino que se puede hablar de ella sin problemas. Así podrá plantear las preguntas que le inquietan, y tus respuestas le ayudarán a asimilar y desarrollar los recursos necesarios para enfrentarse de forma adecuada a esos momentos de pérdidas personales que a todos nos toca vivir. 


			— No escondas tus sentimientos en su presencia; compártelos con él. Disimular o intentar ocultar tu tristeza sólo es una forma de autoengaño. Además para él es un contrasentido; cómo va a entender que se haya muerto tu padre y tú no estés triste. Eso podría significar que tú no le querías o que no era una persona importante para ti. Además es complicado para un niño llegar a entender que lo haces para evitar su sufrimiento. Así que ten en cuenta que cuanta mayor naturalidad, mejor comprensión. 


			— Ayúdale a exteriorizar su pena. Es importante que llore y muestre su disgusto. A veces no saben cómo hacerlo, pero le puedes ayudar mirando un álbum de fotos para recordarlo y compartir el sentimiento. Llorad juntos, si surge, y abrázalo para consolarlo, dejándole sentir que estás a su lado. De esta manera le ayudarás a sacar lo que lleva dentro. Expresar la tristeza no es un signo de debilidad, sino de sensibilidad, y hay que fomentarlo tanto en niños como en niñas. Ya hemos superado las épocas en las que a los niños no se les dejaba llorar. No se trata de esconder los sentimientos, sino de saber afrontarlos. Para ello es muy importante que se pueda despedir de la persona que va a perder. Por eso las muertes accidentales suelen tener efectos tan dramáticos y devastadores. 


			

			 



			Respecto a que conviene que el niño se despida de la persona querida que va a morir, no queremos decir con eso que se tenga que llevar a un niño de 4 años a la clínica a ver a su abuelo cuando éste ya no sabe quién es y el niño puede no reconocerlo e incluso asustarse. Lo que conviene, por el contrario, es prever el momento de la despedida cuando se trata de una larga enfermedad. 


			La manera de despedirse dependerá de la edad. Una buena idea es que el niño o la niña escriba una carta a la persona querida que va a fallecer, diciéndole lo mucho que la quiere, y ésta le responda que siempre le recordará. Otra bonita idea es que envíe la carta en un globo al cielo para que esa persona la pueda recibir, en el caso de que ya no esté entre nosotros y el niño sea menor de 8 años. A continuación os ofrecemos un apartado que explica cómo los niños entienden la muerte por edades. 


			

			 


			

			El abuelito se ha ido al cielo 


			

			 



			— Hasta los 2 años no entienden el significado de la muerte, es una palabra demasiado abstracta para ellos. Sin embargo, sí se dan cuenta de que algo malo está pasando y a veces pueden reaccionar con cambios en sus actitudes o incluso pataletas debido a que se bloquean emocionalmente. 


			— De 3 a 6 años suelen hacer preguntas sorprendentes: «¿Qué películas ven en el cielo?» «¿Le puedo llamar por teléfono?» Su lógica de preescolares no les permite comprender todavía el alcance de la muerte en el tiempo. «Nunca jamás lo verás», les suena al país de Nunca Jamás de Peter Pan. 


			— Entre los 6 y los 9 años es la etapa de los miedos, cuando empiezan a ser conscientes de la vulnerabilidad. A esa edad ya son capaces de entender que quien se muere desaparece de forma definitiva. No quieren que se mueran sus seres queridos y lo dicen claramente. Aparecen las pesadillas nocturnas y el miedo a la oscuridad. 


			— Con 10 a 12 años ya estudian biología en la escuela y conocen el proceso de forma intelectual. Afloran entonces los sentimientos de pérdida real y el miedo a vivirlo en primera persona. 


			— De 13 a 18 años ya concibe la muerte como un adulto, pero aparece la inconsciencia y la actitud desafiante propia de la adolescencia: «A mí no me pasará.» No tiene miedo al riesgo real, aunque sí a la posibilidad. 


			


			 



			Así pues no ha de sorprendernos que un niño pequeño en edad preescolar no esté demasiado afectado por la pérdida del ser querido, ya que él vive el día a día y todavía no es capaz de situarse en el tiempo. A esa edad no saben los días de la semana, ni tienen nociones del paso del tiempo. 


			Por otra parte, es recomendable no llevar a los niños pequeños a los funerales. Sí hemos de hacerlo, sin embargo, si están en los dos últimos tramos de edad que muestra el cuadro. En ese momento evolutivo es bueno para el niño asistir al ritual del duelo. Le ayudará a comprender cómo se ubica ese momento de forma social y sentirá, por otro lado, el apoyo afectivo de las personas cercanas, que le mostrarán su cariño. 


			Hemos de tener en cuenta también que hay momentos en que los niños pueden obsesionarse con el tema de la muerte. Es posible que se deba a una película violenta, no apta para ellos, que les ha impactado, o que la hayan visto en las noticias y todavía no estén preparados emocionalmente para asumirla. 


			Los más pequeños parecen creer que la muerte es algo contagioso, como las enfermedades. Hay que explicarles que eso pasa cuando alguien es muy viejecito, para así calmarlos y evitar su ansiedad. Por una parte quieren saberlo todo y constantemente hacen preguntas o afirmaciones recurrentes del tipo «¿Cuándo te morirás, mamá?», «¡Yo no quiero que te mueras!» o «¿Por qué se ha muerto la abuelita, si yo la quería mucho?», «¡No me quiero quedar solo!». Esta última frase es la que nos da la clave: tienen miedo a la soledad, a no sentirse protegidos, a quedarse solos. Ante esta situación, nuestra reacción ha de ser de comprensión y cariño. Hay que apaciguar sus temores y dudas en un entorno de calidez y seguridad. 


			

			 



			Cómo saber si está superando bien la pérdida 


			Para averiguar si está superando adecuadamente la pérdida de un ser querido hay que observar el comportamiento del niño. Conviene estar muy atento ante cualquier cambio en sus conductas habituales. Los siguientes cambios en su conducta serían señales que nos avisarían de que el niño o la niña no está llevando bien el proceso de aceptación de la muerte: 


			

			 


			— Deja de tener apetito o empieza a comer de forma compulsiva. 


			— Tiene mucho sueño y se va a dormir muy pronto, o de repente tiene pesadillas y se despierta cuatro o cinco veces por la noche. 


			— Está triste, no tiene ganas de jugar o, por el contrario y súbitamente, se ha convertido en un niño hiperactivo. 


			— Se ha vuelto huraño y retraído cuando antes era la alegría de la casa. 


			— Se ha convertido en un miedoso compulsivo o en un atrevido temerario. 


			— Parece gustarle hacer de niño pequeño, está en regresión hacia etapas anteriores de su proceso evolutivo. 


			

			 



			Estos cambios de conducta suponen una señal de alarma y hay que acudir a un psicólogo infantil profesional para que pueda orientaros y ayudar al niño a superar el duelo sin que tenga secuelas para él. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Conclusión. ¿La felicidad está en los genes  o se aprende? 


			

			 



			Éste no es un libro sobre educación tal como se entiende en nuestra sociedad, sino en el sentido al que se refería Mahatma Gandhi cuando decía: «La verdadera educación consiste en obtener lo mejor de uno mismo.» Es decir que la educación es lo que queda una vez se olvida lo aprendido en la escuela. Se trata del poso reposado de un conjunto de experiencias y conclusiones personales que forman nuestro propio e intrasferible mapa cognitivo. 


			Por otra parte, el desfase entre lo cognitivo y lo emocional explica muchos de los problemas generacionales de hoy en día. Siempre se ha intentado separar los afectos de las cuestiones cognitivas: el cuerpo del alma, el corazón del cerebro, la razón de los sentimientos. Quizá no se puedan separar, y la persona es un todo en el que se imbrican o se funden de forma indisoluble lógica y emoción. 


			Hoy en día se separan estos aspectos para ocuparse sólo de la parte intelectual, de formar seres cultos, inteligentes, que inhiben, ocultan y reprimen sus emociones. Sin embargo, la clave del desarrollo infantil, su motor, es la motivación personal, la autoestima. Si un niño no se siente querido, no se desarrolla, se inhibe. Y la primera persona que ha de querer a ese niño es él mismo. Su propia estima, el sentirse orgulloso de uno mismo, es la mayor de las satisfacciones. 


			La prestigiosa revista New Scientist publica cada año una lista en la que figuran de forma ordenada los países en función de su nivel de felicidad. Hace poco se ha publicado el «Primer mapa mundial de la felicidad», a cargo de los expertos en psicología de la Universidad de Leicester (Inglaterra). Para realizarla han analizado 178 países, según estudios de la ONU y de la OMS. Según esta clasificación, los más felices son los daneses, seguidos de cerca por los habitantes de las Bahamas y en el puesto 46, España por delante de los franceses, pero detrás de los estadounidenses o de los alemanes. 


			Para evaluar la felicidad han utilizado parámetros como la esperanza de vida, las posibilidades económicas, el acceso a la educación, la salud, etcétera. No han tenido en cuenta para su estudio el grado de autoestima, la satisfacción personal, la empatía, los vínculos afectivos, la visión subjetiva que cada uno tiene de su propia vida. Han reducido la felicidad a una ecuación matemática. 


			Al respecto se me ocurren una serie de cuestiones: ¿se puede comprar la felicidad con comodidades?, ¿es cierta la afirmación de que el dinero no da la felicidad pero ayuda a comprarla? Es cierto, por otro lado, que al cuantificar algo abstracto lo limitamos. ¿Se pueden cuantificar los sentimientos? 


			Todos buscamos la felicidad, pero ¿sabemos cómo conseguirla? La gran pregunta de nuestra época, marcada por la ciencia, sería: ¿la felicidad está en los genes o se puede aprender? 


			Según el psiquiatra Luis Rojas Marcos, los principales enemigos de la felicidad son los miedos, el odio y la envidia. El 50 por ciento del sentido propio de felicidad depende de los genes. Pero el ambiente en el que se desarrolla la infancia y la adolescencia es la responsable del otro 50 por ciento. Así, las experiencias vitales marcan un protocolo de actuación que el niño seguirá de adulto como si hubiese sido programado. De la misma manera que hijos de padres maltratadores se juntan con parejas maltratadas, hijos criados en una familia feliz y optimista aprenden a vivir de este modo. 


			Sin embargo, la felicidad no se puede medir y es una idea a la vez abstracta y subjetiva, para cada persona diferente. Todos los padres querrían que sus hijos fueran felices y de la única manera que pueden intentar ayudarles a conseguirlo es aumentando su nivel de autoestima. Contagiándoles el optimismo necesario para reírse de uno mismo y desdramatizar los problemas de la vida diaria.  


			Ésta sí que es una buena herencia, no genética pero herencia al fin y al cabo. 


			Así pues, si aumentamos la autoestima de nuestros hijos los ayudamos a ser más felices. No hay que buscar fuera lo que está dentro de uno mismo. Si los ayudamos a aceptarse y a estar más a gusto en su piel, les será más fácil sonreír a la vida y encontrar su felicidad. 
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